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    Capítulo 1


    


    


    —¡Ivana, ya están publicadas las notas! —me chilló mi amiga Paula, que estaba igual de emocionada que yo por saber el resultado.


    


    —No me puedo creer que mis dos pequeñajas os vayáis a convertir en compañeras de trabajo. Si hasta ayer os estaba cambiando los pañales —Marisol, mi hermana mayor, era todo un personaje. Yo me reía lo más grande con ella porque siempre era así, todo lo exageraba.


    


    Paula y yo nos habíamos presentado a las oposiciones para profesoras de Secundaria y estábamos expectantes. O, mejor dicho, estábamos muertas de miedo porque nos lo habíamos currado tela y no queríamos pensar en tener que estar otro año hincando codos cuando ya nos sabíamos el temario al derecho y al revés.


    


    En realidad, hablo por mí, que Paula no sé cómo lo hacía, porque no estudiaba ni la cuarta parte que yo y luego sacaba mejores notas.


    


    —A ver, a ver, Paula Galván —La encontré primero a ella en la lista y Marisol hizo un redoble de tambores.


    


    —No me lo digas, no me lo digas, no me lo digas, que me muero de nervios —repetía con los dedos cruzados.


    


    —¿Que no te lo diga? Si tienes un nueve, capulla, a mí ni me mires, qué asco me das.


    


    —No jodas, ¿un nueve? ¿Y tú? Busca, busca…


    


    —Tranqui, que no soy un perro. Yo no sé si quiero verlo. No paro de decirle a Javier que tengo el pálpito de que he suspendido.


    


    —Suspenden a mi hermana pequeña y me lío a guantazos con el que sea —me soltó Marisol.


    


    —Tranqui, que no la van a suspender.


    


    —Porque tú lo digas. Yo es que tengo un miedo que no es normal.


    


    —Menos miedo y a coger el toro por los cuernos, ¿eh? Mírate, aquí estás, Ivana Rey, qué nombre tan insigne y esta reina tiene… ¡un ocho!


    


    —¡No, no puede ser! ¿Has dicho un ocho? Pero si casi te alcanzo, es la primera vez que saco un ocho en algo importante… Yo es que no me lo puedo ni creer.


    


    —Pues eso es lo que dice el programa. Si no estás de acuerdo, reclamamos, ¿eh?


    


    —¿Reclamar? Yo lo que voy es a comerle los morros al que me ha puesto la nota.


    


    —¿Y si es una tía?


    


    —Pues también, que un día es un día. Y yo tengo una alegría en el cuerpo que no miro nada…


    


    —Ivana, te miro y no te conozco. Pero qué orgullosa estoy de ti, pequeñaja, eso sí… —Marisol es que tenía diez años más que yo y muy poquito espíritu. Había sido como una segunda madre para mí y de un tiempo a esa parte siempre estaba con Paula y conmigo.


    


    Por extraño que pueda resultar, a sus treinta y cinco años había enviudado hacía dos y nos necesitaba más que nunca. Ella también era profe de matemáticas en un instituto de Granada, el mismo en el que estudiamos de adolescentes y en el que nos gustaría dar clases también a nosotras, que éramos profesoras de esa misma disciplina que se le atraviesa a más de un chaval.


    


    En cuanto a Paula y a mí, había un poco de todo, como en botica. Ella estaba libre como un pajarito y yo llevaba cinco años (sin rima) saliendo con Javier.


    


    Desde que Marisol enviudó tenía la intención de que yo me fuera a vivir con ella a su bonito ático del centro de Granada, aunque no lo había logrado. Yo vivía con mi novio, Javier, y con su santa madre, Oliva, una mujer de armas tomar.


    


    Os preguntaréis qué hace una chica de veinticinco años viviendo con su suegra. Y es normal, porque también me lo pregunto yo. No sé qué clase de coba le dio Oliva en su día a su hijo cuando se separó de su padre para acabar viviendo con nosotros.


    


    En principio, la cosa iba para un par de semanas que ya se habían convertido en un par de años. Y lo que te rondaré morena, porque no tenía visos de mejorar.


    


    Yo con Oliva chocaba día sí y día también, pero luego intervenía Javier con su carita de cordero degollado y lograba que no llegase la sangre al río.


    


    Ese era nuestra rutina, si bien aquel día todo cambiaba; por fin había conseguido mi sueño, ese en el que tanto esfuerzo había puesto.


    


    —Esto tenemos que celebrarlo con una salida —opinó Paula.


    


    —Una sola de chicas, ¿eh? Que yo me muero por una salidita de esas.


    


    —Por supuesto, pues ya se lo puedes ir diciendo a tu Javiercito, que luego se pone muy tonto y ese es capaz de apuntarse. Y hasta de traerse a su madre…


    


    —No mientes ruina, mujer, claro que lo vamos a celebrar y a lo grande. El sábado, el sábado vamos a celebrarlo.


    


    Mi entusiasmo era total. Había soñado tanto con ese momento que no imaginaba nada en el mundo que pudiera fastidiármelo. O sí, porque tenía que volver a casa y allí estaba la cara de acelga de mi suegra, que era la negatividad en persona.


    


    —¿Y esa alegría? ¿A qué se debe? —me preguntó.


    


    —A que he aprobado, Oliva, por fin he aprobado, ¡voy a dar clases de matemáticas!


    


    —Pues vaya noticia, anda que no te ha costado trabajo. Si hubieras seguido los pasos de Javier ya llevarías dos o tres años trabajando, que la nevera no se llena sola y aquí todo se le echa a él a las espaldas. Ingenieros informáticos son los que faltan en este país, como mi hijo.


    


    —Será por lo que has hecho tú, Oliva, que no has pegado palo al agua nunca, bonita.


    


    —Serás impertinente, a mi hijo se lo voy a soltar en cuanto entre por la puerta. 


    


    —De sorpresa no le va a coger, a nosotras se nos da estupendamente eso de engancharnos, aunque hoy voy a pasar de ti porque estoy muy contenta y tengo que pensar en cómo celebrarlo.


    


    —Pues cómo lo vas a celebrar; ya prepararé yo una paella el domingo, que es el día del Señor.


    


    El día del Señor sería, pero la cruz la llevaba encima yo, de eso no había duda.


    


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Javier llegó y salí a comérmelo a besos. Hacía tiempo que no me sentía así de efusiva con él, pero es que yo no podía estar más contenta.


    


    —¿Has aprobado? ¿Es eso? 


    


    —¡¡Sí!! Y con un ocho, un poco más y pillo a Paula.


    


    —¿Un ocho? Pero eso significa que…


    


    —Significa que todavía podría haber sacado dos puntos más si no hubiera perdido el tiempo con su amiga y su hermana, que les gusta mucho un parloteo —intervino su madre.


    


    —Oliva, haré como que no he escuchado eso porque estoy flipando, no me vas a dar el día.


    


    —Ya, ya, mis amores, no os enzarcéis, que lo paso fatal, ya lo sabéis…


    


    Resoplé porque con Javier todo iba genial hasta que su madre entraba en escena. Ella opinaba que yo tenía a su hijo hecho un auténtico calzonazos, cuando lo cierto era que para mí estaba demasiado enmadrado y que no hacía nada para que esa mujer cogiera las de Villadiego y nos dejara vivir nuestro amor en paz.


    


    Según Paula, a nuestra relación le faltaba fuelle. Yo no creía que fuera eso, sino más bien que su madre sobraba y eso creaba no pocas polémicas entre nosotros.


    


    —Pero ¿tú la has escuchado? Oliva, ¿sabes el trabajito que cuesta sacar un ocho en unas oposiciones? Tú qué vas a saber, hombre, si…


    


    —¿Qué ibas a decir? A mí no se te ocurra ponerme de mantenida que te la lío muy gorda, ¿eh, niñata?


    


    —Mamá, por favor, que Ivana no ha querido decir eso.


    


    —Ni tampoco lo contrario. Lo mismo esta se ha creído que como ya tiene un puesto de trabajo se va a poner el mundo por montera, pues a mí no me falta al respeto nadie, que os quede muy claro.


    


    —Javier, tranquilo, que a mí no me va a soliviantar hoy. Es un día increíble y así va a seguir siendo.


    


    —Sí que lo es, un día para apuntar en el calendario.


    


    —Es verdad, apuntaremos en el calendario que Ivana va a contribuir a los gastos de la casa. Ya verás como ahora te da más de sí el sueldo, hijo, incluso deberías pensar en comprarte un pisito, recuerda lo que te dije.


    


    Con Oliva todo eran secretos. Mi novio y yo vivíamos de alquiler y ella de gorra, para que nos entendamos. Oliva tenía un buen dinerito en el banco desde su separación y se daba todos los caprichos habidos y por haber. También contribuía algo a los gastos de la casa, solo habría faltado, aunque a ella no le faltaba un detalle.


    


    —Supongo que lo que le dijiste será que por fin te vas a comprar una casa y nos dejas a los jóvenes solos, ¿no, Oliva?


    


    —Pues no, lista, le dije que le ayudaría a comprar una para él siempre que la pusiera a su nombre nada más, que luego pasa lo que pasa y al final te llevas tú la mitad de lo que sudamos mi Paco y yo.


    


    —Mamá, eso tenemos que hablarlo, ya sabes que yo no estoy de acuerdo. Ivana y yo tenemos un proyecto de vida en común.


    


    —Paparruchas, en estos días iremos a hablar con Blas, el notario, que él te asesorará mejor que nadie, hijo.


    


    Me eché a reír por no llorar, ¿de veras que Javier no le iba a parar los pies del todo? Yo es que siempre lo había querido mucho, quizás más de la cuenta, porque aquella mujer se le estaba subiendo a la chepa y comiéndome el terreno día a día.


    


    —Yo no quiero nada tuyo, Oliva, pero sí que necesito mi espacio. 


    


    —¿Tu espacio? Pues anda que no os habéis agenciado el dormitorio grande para los dos, guapa.


    


    —Ya lo ocupábamos cuando tú llegaste y solo faltaría, que te recuerdo que era para unos días y a esto no se le ve el fin.


    


    —Estos son malos tratos en el ámbito doméstico, hijo, te digo yo que lo son. Tú no deberías permitir que ninguna pelandrusca le hablase así a tu madre.


    


    —¿Y sí vas a permitir que me llame pelandrusca? Javier, las cosas se están pasando de castaño a oscuro, yo me estoy ahogando.


    


    —¿Qué está pasando aquí? Se supone que es un día para celebrar, ¿no? Y solo os falta traer barro y liaros a mamporros. Yo necesito un poquito de tranquilidad, ¿eh? —Se ajustó las gafas.


    


    Javier siempre fue un poco huevón, no puedo negarlo. En su momento, aquello me venía genial porque a mí me templaba un poco, que soy cantidad de impulsiva, pero todo tiene su medida y ya me estaba sacando de mis casillas.


    


    Oliva me miraba como si fuera a levantar un trofeo, como si me hubiera ganado una vez más la partida y algo de eso sentía yo. Mi novio era incapaz de pararle los pies a su madre y eso que cada vez estaba más insoportable.


    


    —Sí, sí, y vamos a celebrarlo, claro que sí, salimos a cenar —le aseguré.


    


    —¿Y qué me pongo? ¿Está la noche fresquita o bochornosa?


    


    —Bochornoso es que te quieras apuntar a todo, Oliva, tu hijo y yo nos vamos a cenar que es una noche grande. 


    


    —Siempre has querido verme hundida en la miseria. Seguro que tú te alegraste de que mi Paco me dejase por esa lagarta.


    


    —Yo no me alegré de nada, solo que mi madre también está separada y se busca sus amigas, no nos da por saco a las hijas.


    


    —Pues dame su teléfono, que la llamo ahora mismo.


    


    —Aguanta el genio, Oliva, que yo no pretendo echarle el muerto a nadie. Tus amigas te las buscas tú, me haces el favor.


    


    —¿Lo ves, hijo? Quiere verme con el agua al cuello, ¿qué le importará a ella que me fuese a tomar unas tapitas con vosotros?


    


    —Mamá, es una noche especial, tienes que comprenderlo.


    


    —Y por eso tengo yo un interés especial en ir con vosotros, hijo. Qué lástima, cuando una llega a una edad se convierte en un estorbo. Qué mala es la vejez…


    


    —¿Qué dices de vejez, Oliva? Si tienes cincuenta y cinco años y estás como una rosa…


    


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Me puse monísima de la muerte para salir con mi novio. Estrené un top blanco con escote en pico, que me hacía un pecho monísimo, un short blanco también y unas altas sandalias de colores en ante a juego con la cartera, Estaba de dulce.


    


    —Tengo la novia más guapa de toda Granada —Me besó cuando me vio salir del dormitorio.


    


    —Y también la más fresca, ¿tú has visto los pantaloncitos esos que me lleva? Ni que tuviera quince años…


    


    —Mamá, que Ivana tiene unas piernas preciosas y debe lucirlas.


    


    —Pues va a ser que sí, Oliva, que luego llegan las varices, las estrías y todas las desgracias juntas…


    


    —¿Qué estás insinuando? ¿Que mi Paco me dejó por eso? Mira, Ivana, ese me dejó porque encontró un higo más joven y bien arrepentido que debe estar. Seguro que a estas alturas ya se ha dado cuenta de que todos los higos son iguales y de que tenía una mujer muy linda a la que ha perdido para siempre.


    


    —¿Para siempre? Eso será porque no venga a buscarte, ¿no? Que Paco pone el coche ahí abajo y más le vale abrirle la capota, te tiras desde el balcón.


    


    —Mira la niña, que siempre tiene que decir la última palabra, ¿y tú vas a ser profesora? Así salen luego los chavales, qué vergüenza de país y luego queremos que las cosas vayan bien.


    


    —Oliva, lo que tengo claro es que no me voy a quedar callada mientras me pones a caer de un burro. El día que tú contengas tu lengua, igual contengo yo la mía.


    


    —No, si encima no podrá una abrir el pico en su casa, después de que me dejáis aquí tirada como a una colilla. Cría cuervos para esto…


    


    —Mamá, no te pongas melodramática, anda, que se te da muy bien.


    


    —Tú ponte del lado de esta, que ya te arrepentirás, que madre no hay más que una…


    


    —Y te tocó a ti, Javier, qué le vamos a hacer, ¿nos vamos?


    


    —Iros, iros y cuando estéis tapeando recordad que yo estará aquí, sola y triste, royendo un trozo de queso…


    


    —Cara de rata sí que tiene —murmuré por lo bajini.


    


    —Venga, no caldees más los ánimos, preciosa, que esta noche estás increíble.


    


    Sí que lo estaba porque la felicidad salía por todos los poros de mi piel. Había conseguido mi sueño de ser profesora y soñaba con comenzar una nueva vida que nada tuviera que ver con la que habíamos llevado hasta ese momento.


    


    Eso sí, apenas llevábamos quince minutos en el restaurante cuando una llamada de teléfono me puso de mala leche para toda la noche.


    


    —¿No puedes respirar, mamá? Eso es que estás hiperventilando, necesitas una bolsa.


    


    —Dile que en la vitrina de la cocina las tiene a pares, que se entretenga, como si estuviera llenando globos —le propuse con un escalofrío en el cuerpo por si nos jodía la noche.


    


    —Que dice Ivana que… Ah, vale, que ya la has escuchado. Pues hazle caso, mamá, que tiene razón… Que no, que sigues sin poder respirar, vale, mamá, tranquila. Sí, que yo llamo al 112, pero tú tranquila, ¿eh?


    


    —No me jodas que te vas a creer esa patraña, sabes que se ha ofuscado por no poder venir con nosotros y que siempre está buscando excusas, no te cuento nada nuevo…


    


    —Ya, yo te entiendo, Ivana, solo que imagínate que fuera tu madre.


    


    —Mi madre no puede ser porque ella está por ahí, feliz con sus amigas, y no jodiéndole la vida a sus hijas.


    


    —Yo te entiendo, ¿eh? No te voy a decir que no, lo que ocurre es que no me lo perdonaría si le ocurriese algo y no hubiese acudido. Estoy seguro de que tú lo entiendes…


    


    —Javier, yo te quiero mucho, pero tú eres tonto de remate.


    


    —No me digas eso, mujer, que me vas a acomplejar —Se acomodó las gafas, como siempre que se ponía nervioso.


    


    —Ni acomplejar ni niño muerto, yo comienzo a estar muy harta ya, que no tenemos vida con esta mujer.


    


    —No seas injusta, Ivana, la que no tiene vida es ella desde que a la pobre la dejó mi padre por otra, es que ha caído en una depresión y no sale de ella.


    


    —Si estuviera deprimida no tendría ganas de estar todo el día picando como las arañas. Y las tiene, y tanto que las tiene. Javier, que ahora nos van a traer el salmorejo…


    


    —Yo lo siento mucho, pero me tengo que ir, Ivana. Vengo en un ratito.


    


    —¿Qué ratito ni ocho cuartos? ¿A qué hora vamos a cenar? Yo de aquí no me muevo.


    


    —Y lo entiendo, cariño, yo vendré en cuanto pueda.


    


    Lo entendía, pero caía una y otra vez en su trampa. No era la primera vez que nos jodía un plan. Es más, ese debía ser el pasatiempo favorito de Oliva, que me tenía hasta el mismo gorro.


    


    Me quedé allí, más sola que la una, degustando el salmorejo. Y entonces fue cuando escuché a aquellos chicos hablar del viaje a Cancún que tenían proyectado.


    


    Hablaban con tanta emoción del tema, que no pude evitar volver la cabeza y mirarlos.


    


    —¿Habéis estado ya allí? —les pregunté.


    


    —No, guapa, ¿y tú? —me respondió uno de ellos, con el pelo moreno y ojos verdes. Era la simpatía personificada y tenía una sonrisa que valía millones.


    


    —Qué va, pero me gustaría.


    


    —Pues ya sabes, que solo se vive una vez.


    


    —Ya, eso ya lo sé, sí.


    


    Me los imaginaba a los tres, poniendo rumbo a ese paradisíaco destino y concluí que eso era vida. A mí también me encantaría ir con mis chicas a un sitio así, ya que nunca habíamos hecho un viaje en condiciones solas.


    


    —Por cierto, me llamo Jorge, ¿y tú?


    


    —Yo soy Ivana —le dije encogiéndome de hombros mientras me tomaba mi salmorejo.


    


    —¿Quieres sentarte con nosotros? —me ofreció.


    


    —No, gracias… Si mi chico vendrá ahora, vamos digo yo.


    


    No podía sentir mayor incertidumbre, ¿vendría o me quedaría celebrando mi aprobado sola? Aquello era para orinarse y no echar ni gota. Todo lo que me pasaba con esos dos era igual…


    


    Cuando Javier me llamó para decirme que todo estaba controlado y ya volvía al restaurante, yo estaba ya en la puerta de casa.


    


    —Cariño, has cenado muy deprisa, ¿no?


    


    —Pues va a ser que no, es que hace un par de horas que te viniste a salvarle la vida a tu madre. Me imagino que estará en las últimas, ¿no? —ironicé sabiéndola más fresca que una rosa.


    


    —¿Ves, hijo? Es una pécora, ya te dije que no se lo creería…


    


    —Y no me creo nada. Buenas noches, Oliva, que seguro que las tienes, después de habernos fastidiado el plan.


    


    Esa mujer estaba hecha de la piel del demonio. Su único objetivo era que su hijo me dejase y así tenerlo para ella solita. Y lo cierto era que estaba logrando colmar el vaso, al menos por mi parte.


    


    Javier no es que fuera el colmo del romanticismo, si bien yo siempre lo había querido mucho. No me lo imaginaba hincando rodilla con un anillote para pedirme matrimonio, aunque siempre hablamos de que nos casaríamos cuando yo lograra la plaza. Y esa la había logrado ya. Sin embargo, me acosté de una mala baba que no podía con ella. Él se tumbó a mi lado y me abrazó. Yo me dejé abrazar sin corresponderle, que estaba más negra que la ingle de un grillo.


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    —Cariño he pensado que tendríamos que hacer un viajecito este verano —me ofreció un par de días después, probablemente porque la cara todavía me llegara hasta el suelo.


    


    —¿Un viajecito hasta una promotora? Tenemos que comprarnos un piso, Javier, y si tu madre se quiere quedar en este, que se quede. Y si no, que se vaya a la casa del pueblo.


    


    —Sí, ya hablaremos de todo eso. Pero ahora me refiero a un viajecito romántico tú y yo.


    


    —¿Romántico? ¿En serio? Pues sí que me apetece mucho, ¿dónde habías pensado ir?


    


    —A mí, si te digo la verdad, siempre me ha llamado la atención lo de visitar las casas colgantes de Cuenca, ¿te parece?


    


    —Con todos mis respetos hacia las casas colgantes, qué sosito eres. A mí me pones mirando para Cuenca desde un destino idílico, yo quiero unas vacaciones a lo grande.


    


    —Vale, puedo pedirle a mi primo la autocaravana y nos vamos al Pirineo Aragonés, ¿te mola?


    


    —Me molaría si fuera Heidi, pero como no es el caso, yo quiero irme a Cancún.


    


    —¿A Cancún? ¿Y qué ventolera te ha dado? Nunca te he escuchado decir algo así.


    


    —Porque tampoco me has preguntado. Pero el otro día se lo escuché comentar a unos chavales y me emocioné.


    


    —¿Y solo porque te emocionaras ya crees que es el mejor destino?


    


    —Pues mira, sí, y te voy a explicar el porqué. Últimamente solo me emociono cuando pienso que tu madre se va por fin a vivir por su cuenta, así que cuando pienso en Cancún y me emociono, es que quiero vivirlo.


    


    —Vale, vale, lo veo bien. Hay unas ofertas muy buenas, ¿te encargas tú de buscar una?


    


    —¿Eso es un sí? ¡Ay, que te como!


    


    —Sí, cariño, te lo mereces todo. Sé que a veces mi madre no es fácil y tú siempre estás ahí, al pie del cañón.


    


    —Sobre todo del cañón, sí, un cañonazo bueno le daba…


    


    —Mira que dices unas cosas, si en el fondo eres muy buena.


    


    —Lo sé, lo sé, me tengo merecido el cielo. Pues nada, voy buscando una oferta, no sabes los planes que tengo para cuando estemos allí, va a ser una especie de luna de miel por adelantado.


    


    —Es verdad. Y ya, porque igual cuando nos casemos no podemos ir a ninguna parte. Vamos a coger esto por si acaso….


    


    —¿Cómo? ¿A ninguna parte? Javier yo no sé lo que me enamoró de ti, pero desde luego que tu iniciativa no fue. De luna de miel ya veremos dónde nos vamos, pero de momento nos marchamos a Cancún como Dios pintó a Perico.


    


    —Vale, mi amor.


    


    Él me quería y yo lo quería. No es que fuéramos la pareja del año de la que habla la canción de cantan Sebastián Yatra y Myke Towers, aunque siempre nos habíamos llevado muy bien.


    


    Sin embargo, su madre lograba que discutiéramos mogolló de veces desde que se vino a vivir con nosotros, por lo que la relación se estaba resintiendo un poco.


    


    Para mí que aquel viajecito nos vendría de perlas para disfrutar el uno del otro y recuperar el buen rollo que siempre tuvimos. Ya me veía sacándome increíbles fotos en esas playas de aguas turquesa mientras él iba a por un par de cócteles, con esas hechuritas delgadas y de intelectual que me llevaba.


    


    Javier no es que fuera precisamente un tiarrón. Su carita era muy mona, pero físicamente era poquita cosa, de lo más delgadito y con sus gafitas, pues eso, que tenía una pinta de intelectual que tiraba para atrás.


    


    Ya me lo imaginaba en Cancún. Cuando por fin pudiera cogerlo a solas y a mi gusto, hasta las gafas perdería. Hacía mucho que yo clamaba por una escapada y era nuestra ocasión ideal.


    


    Enseguida me puse a buscar y encontré una oferta sensacional. El hotel era una pasada, perteneciente a una de las cadenas más lujosas, y todo lo que ofrecía me pareció de lo más apetecible.


    


    Además, que tanto Javier como yo éramos muy curiosos y ya me veía con la pulserita del todo incluido, comiendo y bebiendo como si no hubiera un mañana, pero también apuntándonos a todas las excursiones y disfrutando de cuanto aquel lugar pudiera brindarnos.


    


    Lo cierto es que no podía prometérmelas más felices.


  




  

    Capítulo 5


    


    


    —¿Y dónde se supone que vas esta noche que no puedes llevarte a mi hijo? —me preguntó Oliva, arrugando la nariz el sábado.


    


    —Mamá, que yo no necesito que Ivana me lleve a ningún lado, puedo ir donde quiera.


    


    —De eso nada, si ella se va, te quedas con tu madre y hacemos palomitas, que hace mucho que no nos deja a solas, te tiene acaparado.


    


    —Planazo, amor, tú verás…


    


    También sería su culpa si no movía un dedo porque esa mujer lo dejase en paz. Javier tenía la oportunidad de salir esa noche con sus amigos, pero si entraba por el aro de las exigencias de su madre, era cosa suya.


    


    —No lo sé, cariño, luego te envío un WhatsApp y te digo lo que he hecho. Tú pásatelo genial, ¿vale?


    


    —De eso no te quepa duda. Me voy…


    


    —No, no te cabe la duda, pero al saber si otras cosas te cabrán. Andando me habría ido yo y habría dejado a mi Paco en casa, hay que tener poca vergüenza.


    


    —Pues igual si lo hubieras hecho, Oliva, te habría ido mejor con él. Y, además, ¿tú no te quejas de que acaparo a tu hijo? ¿Ahora qué quieres?


    


    —Que me dejes en paz, eso es lo que quiero. Le voy a preparar a mi Javier unos filetitos de esos con su ajito y perejil, como a él le gustan, que si fuera por ti no comía ni un día.


    


    —Es que Ivana no tiene obligación de preparar la comida, mamá, yo tengo dos manos…


    


    —¿Eso es lo que te ha metido en la cabeza? A un hombre se le conquista por el estómago, rey mío, qué lástima de ti, que estás dejadito de la mano de Dios.


    


    —Oliva, yo no sabía que se podía chochear con tu edad, pero está claro que sí. Javier, que te sea leve —Le di un beso e hice ademán de irme.


    


    —¿Lo ves? ¿Ves lo que te digo? Conmigo es súper arisca, ni un beso ni nada.


    


    —Oliva, si nosotras nos repelemos, ¿qué me estás contando? Cada vez que nos rozamos salta un chispazo.


    


    —Eso es por tu culpa, niña, que no me quieres bien. Y eso que una suegra mejor que yo no vas a encontrar en la vida.


    


    —Ya, ya, venga, nos vemos.


    


    Me fui resoplando porque cada vez me buscaba más las cosquillas. Había estrenado un vestido floral de lo más mono y veraniego, cortito y con unas graciosas lazadas en los hombros, un candidato ideal a venirse conmigo a Cancún.


    


    —Así que te vas, bruja, que eres una bruja —me soltó Paula.


    


    —Yo no sé, ¿no es un viaje demasiado largo? Para playas buenas ya las tienes por aquí por Andalucía sin necesidad de montarte un puñado de horas en un avión. Mira que si es el día del piloto…


    


    —Y mira que serás gafe, Marisol, ¿cuándo te animarás a cruzar tú también el charco?


    


    —Yo, creo que nunca, para mí que eso es postureo puro y duro, no lo necesito para nada.


    


    —Porque tú lo digas, yo sí que estoy deseando —Paula se apuntaba a un bombardeo.


    


    Si mi hermana Marisol me hubiera dado un euro cada vez que cualquier plan le hubiera resultado peligroso o al menos arriesgado, yo sería más rica que el tío Gilito. Ella era así, vivía siempre con el “ay” en la boca.


    


    —Pues yo creo que es un peligro como otro cualquiera.


    


    —Claro que sí, cariño, pediré un casco, como si me fuera a la guerra. Llevo años queriendo hacer un viaje de ese tipo y ahora que he aprobado, no me lo quita ni Dios.


    


    Yo es que ya me venía en mi nueva vida, como profesora de instituto, presumiendo con mis nuevos compañeros de vacaciones chulas. Seguro que podía poner alguna foto de esas que parecen una postal de fondo de pantalla y ya, de paso, darle a raíz de ese viaje un cambio de fondo de pantalla también a mi vida.


    


    —Tú misma, pero si luego ocurre algo, no digas que tu hermana no te lo advirtió.


    


    —Claro que sí, igual te da un ataque de gusto y eso debe ser malísimo, niña. Para mí que lo de desconectar en un lugar lleno de gente guapa, con algunas de las mejores playas del mundo de fondo y con una pulserita que te diga que puedes hacer lo que te dé la real gana… Eso, chica, qué quieres que te diga, eso no puede ser sano —Paula se mofaba de Marisol.


    


    —Como sigas así, te retiraré la propuesta para venirte a vivir a mi casa —le amenazó mi hermana.


    


    —¿Qué oferta es esa? ¿Y la bruja soy yo? Anda que no tenéis secretitos vosotras ni nada…


    


    —Es que como tú has querido vivir conmigo, se lo he ofrecido a Paula.


    


    —Es que yo tengo novio, hermanita, aunque más me habría valido, así no hubiera tenido que soportar a esa mujer, que cada día me pone de peor leche.


    


    —¿Y lo de compraros el piso, eso prospera? —Mi hermana era además de lo más previsora.


    


    —Ella está animando a su hijo para que se lo compre solo.


    


    —Pues déjala, que lo paguen ellos, por lo que pueda pasar.


    


    —Hermana, no seas gafe, ¿qué va a pasar?


    


    —¿Te hace falta que yo te lo diga? Sí que pasan cosas, yo enviudé. Imagínate quedarte en una casa tuya con esa mujer.


    


    —Ay, calla, que me has puesto todos los vellos de punta. Pero que yo quiero algo más convencional, comprarnos un pisito a medias, no voy a ponerme en lo peor.


    


    —Ni en lo mejor. Además, que tu suegra va a estar siempre pinchando, lo mejor es que, si alguna vez surge un problema, te vengas a venir conmigo.


    


    —¿Tú tienes un piso o una ONG? Porque yo algunas veces lo dudo, ¿eh? ¿Quién se viene conmigo el lunes de compras? Tengo que llenar la maleta de monerías, en plan influencer, que una solo pisa por primera vez el Caribe una vez en la vida.


    


    


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Todo me parecía poco para llevarme. Yo es que llevaba soñando mucho tiempo con unas vacaciones así, por lo que me fui a darle faena a mi tarjeta.


    


    Mientras estuve preparando las oposiciones, también trabajé a temporadas en una conocida cadena de ropa y eso me permitió tener mis propios ahorros. Solo que para mi suegra eso era calderilla. En fin, a quién le importaba lo que pensara esa desagradable mujer.


    


    Para más inri, estábamos en rebajas y todo me lo encontré tirado de precio, por lo que me cogí los bikinis de tres en tres.


    


    —Cuidadito que, con tanto enseñar, lo mismo vienes embarazada, Ivana. Y yo estoy deseando ser tita, pero todo a su debido tiempo…


    


    —¿Qué dices de enseñar? Si quisiera enseñar me llevaría este tanga, que, por cierto, me lo voy a probar, es la caña…


    


    —¿En serio? Si más que un tanga es un tirachinas, ¿te vas a poner eso? ¿Tú para qué me has traído aquí? ¿Para que me dé un síncope?


    


    —No, te he traído en plan perchero, hermana. Paula sí viene como asesora de imagen, ¿cómo me queda, Paulita?


    


    —Fenomenal, te tapa lo justo —Elevó el pulgar.


    


    —¿Y qué es lo justo? Si no le tapa nada… Se le ven hasta las ideas por el tanga ese, ¿no te gusta más este bañador, Ivana? Mira qué cosa más elegante.


    


    —Muy bonito, sí, aunque solo le falta ser de cuello vuelto. Yo lo que quiero es traer la mayor parte de mi saleroso cuerpo morenito y hacerme allí las típicas trencitas… Voy a volver siendo otra.


    


    —También te tienes que probar este otro tanga, mira qué cosa más mona —Paula estaba entusiasmada, como si fuese su propio viaje.


    


    —¿Eso es de mujer? Por el tamaño creí que era para una niña de dos años, a mí me queréis matar las dos hoy.


    


    —Tú te tenías que haber quedado desayunando con mi suegra, que seguro que me está quitando las tiras de pellejo por lo que me compro o me dejo de comprar. Y eso que ella no ha visto estas monerías… —Reí.


    


    —No, cuando las vea pondrá el grito en el cielo. Y por una vez casi que estoy con ella.


    


    —Ay, Marisol, lo único que siento es no poderte llevar a ti por delante y que te diera la vitamina D en la cabeza, que esa la proporciona el sol, que seguro que tienes déficit y eso está haciendo estragos.


    


    —Ni mijita, eso no es verdad. Y que yo a un sitio así no me iba ni amarrada, yo ya estoy proyectando mis propias vacaciones.


    


    —¿Y dónde te piensas ir?


    


    —Pues a un sitio de playa que no desmerece en absoluto al que tú has escogido; a Gandía, ¿tú te vienes, Paula?


    


    —Yo es que me acabo de acordar de que tengo unas cositas que hacer este verano.


    


    —¿Qué cositas? Si decías que te lo tirarías a la bartola.


    


    —Cositas mías, niña, que todo lo quieres saber —disimuló.


    


    —No, si al final me dejaréis sola, si lo sabré yo —se quejó Marisol.


    


    Yo me probé toda clase de monadas y salí de allí de lo más conjuntada; varios bikinis a juego con las camisolas, sombreros, pareos… Estaba decidida a lucir de lo más ideal en Cancún, que para eso eran las primeras grandes vacaciones de mi vida.


    


    Ya podía rozar el cielo con la punta de mis dedos, imaginándome el momento en el que por fin me subiera a ese avión con mi novio. En el mostrador, soltaba las prendas de tres en tres y entonces reparé en que también la ropa interior estaba en rebajas.


    


    —Wow, esto es ideal para revivir la pasión, me llevo uno de cada —Señalé varios percheros de coña, que por muy rebajada que estuviera, no me daba el presupuesto para tanto.


    


    —¿Qué pasión, Ivana? Porque yo a Javier le veo muchas virtudes, pero pasional, pasional va a ser que nunca me ha parecido demasiado.


    


    —Bueno, Paulita, él tiene su punto. Es verdad que igual no estamos en un momento así de lanzar cohetes, pero en cuanto lleguemos al Caribe y comencemos con el copeteo y demás, la química hará de las suyas. Yo lo veo.


    


    —Yo no lo veo tanto, pero bueno, que lo de coger ropita interior a tutiplén siempre ayuda. Mira, mira qué virguerías tienen aquí.


    


    Marisol se encogía de hombros mientras Paula me animaba.


    


    —Ya te lo he dicho, ¿eh? Que no es momento de tener niños, ahora tienes que centrarte en tu carrera, que los comienzos tienen su complicación.


    


    —Como tuviera que esperar a que tú vieras el momento propicio para que yo tenga un niño, me puedo sentar tranquilita, ¿no? 


    


    —Chica, es que esas cosas hay que pensarlas con la cabeza.


    


    —Pero no tanto como tú, que se te pasará el arroz…


    


    —Qué te gusta hacer sangre, ¿y qué quieres que le haga? ¿Acaso he elegido yo enviudar? —Ya le daba la llantina.


    


    —Que no, mujer, pero que tienes que rehacer tu vida. Y si no, siempre está la magnífica idea de someterte a un tratamiento de inseminación artificial.


    


    —A mí eso es que me parece muy frío, yo aspiro a volver a vivir un amor de esos de leyenda, como los que canta Alejandro Sanz.


    


    —Hombre, hay que reconocer que donde esté el hacer los niños, ahí al natural, que se quite lo demás, pero que yo os dejo que me hagáis tita por el método que más os mole a cada una —Paula instinto maternal es que no tenía, aunque ganas de que la hiciéramos tita, cantidad.


    


    A mí esas cosas todavía me quedaban un poco lejos, aunque por llevarle la contraria a Marisol a veces me sacaba un ojo. A mi hermana la adoraba, pero era tan pesada que me gustaba quemarle la sangre.


    


    En mis planes inmediatos no entraban los niños, eso por supuesto. Yo era muy joven y lo que deseaba de veras era sacarle todo el jugo a la vida. 


    


    Y algo me decía que aquel viaje iba a suponer para mí el comienzo de una nueva vida; no podía estar más ilusionada.


    


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Llegué a casa con los brazos abarrotados de bolsas y la mejor de mis sonrisas.


    


    —Cariño, ¿ya tenemos fecha? Mira la cantidad de cucadas que traigo. Se va a cagar la perra, vas a flipar cuando me veas así de sexy.


    


    —Ya tenemos fecha, sí, nos vamos la semana que viene —me soltó la vieja bruja de Oliva y la sangre se me heló en las venas.


    


    —¿Qué has dicho? Tradúceme exactamente eso de “que nos vamos” porque hay algo que no acabo de entender, suegra.


    


    —Pues eso, niña, ¿y tú has aprobado las oposiciones? Estamos apañados si tenemos que confiar en que la educación pase por las manos de personas como tú.


    


    —La educación será lo que yo pierda como no te expliques…


    


    —Que no se puede tener todo, si te quieres comprar un piso con mi niño tendréis que ahorrar. No sé qué le has metido a Javier en la cabeza, pero se ha empeñado en comprárselo contigo.


    


    —Lo normal de cualquier pareja, tampoco he tenido que comerle la oreja para eso…


    


    —No, la oreja, no —me soltó con total retintín.


    


    —Oliva, ya vale, que al final la vamos a tener, ¿qué es lo que estás tramando?


    


    —Cuéntaselo tú, Javier, que todo lo que yo le digo parece que le sienta mal.


    


    —Pues que mamá nos ha regalado el viaje a cambio de que la llevemos con nosotros, cariño.


    


    —¿Cómo? ¿No era broma? Me está entrando un cague que para qué, no entiendo nada de lo que está pasando.


    


    —Es que no hay mucho que entender, que nos vamos a Cancún en familia, nuera, así ya no tendrás que hacerte los selfis sola, que a mi hijo no le gustan esas cosas.


    


    —¿Tú pretendes que nos hagamos los selfis juntas en Cancún? ¿De qué clase de psiquiátrico te crees que me he escapado? De eso nada, ¿eh? Antes muerta.


    


    —Ivana, cariño, que ya sé que esto te puede chocar un poco, pero que mamá ha estado muy deprimida y el psicólogo le ha dicho que necesita un cambio de aires.


    


    —¿Y yo me he negado acaso? Solo que nosotros nos vamos a Cancún y a ella la enviamos a Tarifa, que allí sí que sopla el viento.


    


    —¿Ves, hijo? Te lo dije, que ni aunque lo pagara yo.


    


    —Pero si es que nosotros no necesitamos que nos pagues nada, ya busqué yo la oferta, solo le dije a Javier que escogiera él la fecha.


    


    —¿Lo ves o no lo ves? Es una manirrota, si te vas solo con ella se gastará una fortuna en el viaje, esta chica no se sabe administrar.


    


    —¿Tú la estás escuchando, Javier? Es lo que me faltaba por oír. Ahora dirá que tampoco sé de cuentas, menos mal que soy profesora de matemáticas —me quejé porque tenía ganas de subirme por las paredes.


    


    —Ven, amor, vamos a hablar tú y yo —Me condujo hasta nuestro dormitorio y trató de besarme.


    


    —¿Tú te crees que me vas a quitar el cabreo con un beso?


    


    —No, ya sé que no, solo que tú eres la mejor novia del mundo y sé que entiendes la situación.


    


    —Y tanto que la entiendo, tu madre tiene que estar hasta en la sopa y yo estoy ya podrida con el tema, podrida por completo, ¿me oyes? Es que manda narices…


    


    —Tranquilízate, por favor. Solo será por esta vez y así nos ahorramos un dinerillo que nos vendrá fenomenal para cuando volvamos, que tenemos mogollón de planes.


    


    —Ya, solo que eso será si volvemos, porque yo la aguja la estoy viendo más mareada cada vez. A mí me da un parraque y me traen en la bodega del avión, metida entre dos bloques de hielo para conservarme, que tu madre me trae por la calle de la amargura.


    


    —¿Y no existe la posibilidad de que estés exagerando un pelín? Si la mujer no hace ni ruido, lo único que demanda es un poquito de compañía.


    


    —Javier, yo estoy muy harta y siento que es como si hablara con la pared. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que hicimos el amor sin que me metieras la almohada en la boca, que un día de estos se te va la mano y acabo tiesa como la mojama. Yo quiero que vivamos libremente, hacer el amor a gritos, disfrutar de nuestro noviazgo, que ahora no somos dos, somos tres. Y tú no lo ves, pero tu madre es muy porculera, tu madre le pudre la sangre a un muerto…


    


    —Yo no digo que la mujer no tenga un pelín de guasa, pero es que la soledad es muy mala…


    


    —¿Y por qué no le regalamos un perro? Conozco una mujer que está regalando una camada de dálmatas, más bonitos ellos, con sus manchitas…


    


    —No lo veo, ¿eh? Ni que mi madre fuera Cruela de Vil…


    


    —No lo verás tú —murmuré con cierta malicia.


    


    —Cariño, es que ese perro se hace muy grande y mi madre es una mujer menuda…


    


    —Ya, no vaya a ser que se la coma, no caerá esa breva. Pues le buscamos un chihuahua, ahora mismo me meto yo en Internet y se lo encuentro en un periquete.


    


    —No lo termino de ver, ¿eh? Igual para otra vez, vale, pero así para esta, es que ya le hemos hecho la ilusión y ahora es que le dolería mucho.


    


    —¿Le hemos hecho? No me hagas hablar, que luego se me calienta el pico demasiado. Que no quiero que venga tu madre, leñe ya…


    


    —Es que estás tensando demasiado la cuerda, Ivana, tú no te estás dando cuenta, pero la estás tensando demasiado…


    


    —¿Perdona? ¿Qué es lo que dices que estoy haciendo? Porque voy a montar en cólera de un momento a otro…


    


    —Yo solo digo que, si fuera tu madre la que tuviera esta necesidad, yo me mostraría más comprensivo.


    


    —¿Qué necesidad? ¿La de darme por donde amargan los pepinos? Porque iba a decir la de darnos, pero ya me doy cuenta de que a ti te importa un comino, que el problema es mío y solo mío.


    


    —Ivana, por favor…


    


    Salí y la muy cínica de ella se había echado a llorar.


    


    —Ivana, cariño, que tienes razón, que me he pasado tres pueblos, no debí poneros en esta coyuntura. Vosotros tenéis derecho a ser felices y yo es mejor que me quede aquí, sola y derrotada, que así es como me siento.


    


    —No te me hagas la víctima que no cuela, Oliva… 


    


    —No me estoy haciendo la víctima, si es que tienes toda la razón. Yo no pinto nada en El Caribe, eso está hecho para los jóvenes, que tenéis derecho a divertiros, yo no tengo derecho a nada…


    


    No me estaba sensibilizando lo más mínimo porque sabía que ella era candidata a un Óscar de la Academia.


    


    —Yo creo que deberías tener en cuenta que lo está pasando francamente mal, cariño —me advirtió él un tanto disgustado por mi actitud.


    


    —Total, que yo soy la mala de la película, pues nada, haced lo que queráis.


    


    —No, niña, si vas a ir con la cara hasta el suelo, yo me quedo aquí.


    


    —Ivana, que dice que se queda, pero que a mí me da pena. Si ella va a ir por su lado y nosotros por el nuestro, ¿no es así, mamá?


    


    —Pues claro, rey mío. Yo solo quiero coger un poquito de sol, a ver si me animo. No pienso meterme en nada, palabrita.


    


    —¿La has escuchado? Que no se meterá en nada, podemos disfrutar todos.


    


    —Y si no me mirarás como si hubiera planeado yo uno de los robos de “La Casa de Papel”, pues nada, hay que joderse.


    


    —Nuera, no te arrepentirás, nos lo vamos a pasar los tres de muerte.


    


    —No me cabe ninguna duda, es más, cabe la posibilidad de que yo cometa allí un asesinato simple o doble, dependiendo de si tu hijo se conforma o no.


    


    Ya me había jodido el viaje, y el muy ignorante de Javier estaba de lo más tranquilo. A partir de ahí, las cosas cambiaron, mi ilusión se vino abajo por completo y comencé a chocar con él a todas horas.


    


    Oliva se llevaba nuestra relación por delante, por mi madre de mi alma que se la llevaba, porque yo no podía soportar que ella fuera tan bruja y él tan pánfilo.


    


    Un día antes de irnos de vacaciones, a mí no se me podía ni hablar, eso me habían dicho las chicas cuando llegué a casa. Tan enfrascada en la conversación con su amiga Soledad como estaba, no se dio cuenta de que yo había llegado. Soledad era otra harpía como ella y juntas las maldades les salían a borbotones.


    


    —Que sí, como te lo digo, que pienso joderle el viaje entero. Esta no se ha creído que se va a casar con mi niño porque ella no lo vale, por mucho que le guste hacerse fotos como si fuera ella Gio, la de CR7. Aunque como siga zampando, el culo se le va a poner igual…


    


    Ya era el colmo, que se metiera también con mi culo, cuando ella iba a necesitar tres piernas para sujetar el suyo.


    


    Entré e hice como que no había escuchado nada. Mi madre siempre dice que las mejores satisfacciones son las que no se dan. Y eso fue lo que hice yo, no darle absolutamente ninguna, a tomar viento.


    


    El que ríe el último ríe mejor y ella se estaba riendo de mí de lo lindo. Yo tenía los datos de mi hermana y de Paula y me había encargado de sacar los billetes, así que no me costó hacer el cambio.


    


    Cuando vi sus nombres estampados en las nuevas tarjetas de embarque, la satisfacción recorrió mi cuerpo. Y más todavía cuando fue mi suegra quien nos financió el viaje.


    


    Por la noche quedé con las chicas para tapear y, ya nos íbamos a despedir, cuando les solté el bombazo.


    


    —Mis niñas, os voy a decir algo con lo que vais a flipar. Sé que os entrarán unas ganas tremendas de besarme, abrazarme y achucharme. No es para menos, aunque no hace falta que derrochéis efusividad, sino que me demostréis que sois capaces de coger las maletas ¡y meter en ellas todo lo necesario para irnos a Cancún! —les chillé.


    


    —¿Qué dices? Ay, madre, que me da, ¿nos vamos contigo? —Paula no salía de su asombro, aunque sus ojos sí que se salían de sus cuencas.


    


    —A mí sí que me va a dar algo —Marisol se llevaba la mano al pecho.


    


    —A ti ya te prepararemos bolsitas para hiperventilar, hermana, pero que sepas que va a ser la gran aventura de tu vida, ¿vale?


    


    —¿Y quién necesita aventuras pudiendo ir en autobús a Gandía?


    


    —¿En autobús? No te caneo porque seguro que se lía la cosa y te hago algún bollo. Y no nos lo podemos permitir que tenemos que hacernos centenas de fotos.


    


    —Centenas de miles, dirás, ¿y este cambio? ¿Qué dice Javier? Yo no lo entiendo, petarda —Paula tocaba palmas con las orejas.


    


    —Si Javier lo supiera…


    


    —¿No lo sabe? ¿Y entonces? ¿Te has vuelto loca?


    


    —Loca estaría si permitiera que el mejor viaje de mi vida me lo jodiera mi suegra. Si su hijo quiere estar con su madre, se va a hartar de ella. Y nosotras nos vamos a quemar Cancún.


    


    —¿A quemar en Cancún? De eso nada, que ya llevaré yo un montón de botes de protector solar de factor 50, hermana.


    


    —Tú mejor pasa antes a que te quiten los tapones de los oídos, Marisol. De lo demás ya nos ocupamos Paula y yo, ¿tenéis el pasaporte en regla?


    


    Paula asintió como si fuera un dibujito animado y Marisol se echó las manos a la cabeza.


    


    —Yo lo tengo intacto, sin estrenar, vaya.


    


    —Pues eso se ha acabado ya, hermanita. Es hora de volar a Cancún.


    


    —Esto no va a salir bien, no va a salir bien…


    


    —Paula, ¿la amordazas tú o la amordazo yo?


    


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    Buscaba el momento de decírselo y no lo encontraba. Por una vez, la había liado y bien gorda, así que aproveché que Javier y su madre salieron al salón, con las maletas ya hechas.


    


    —Ya puedo oler la brisita marina, hijo. Esto es salud.


    


    —Suegra, pues al final no va a poder ser. Para eso te vas a tener que comprar un ambientador.


    


    —¿Qué está diciendo la niña esta, Javier, hijo? Mira que le gusta darme martirio, ¿eh?


    


    —El martirio lo das tú, Oliva.


    


    —Martirio, si yo te dijese lo que es martirio… Martirio es haber criado a un hijo para luego ver que tira su vida por la borda con una niñata como tú.


    


    —Oliva, al final te vas a salir con la tuya y me vas a perder de vista, aquí te quedas y a tu niño te lo dejo también, para que te haga compañía. Ahora lo coges de la manita y te lo llevas a comprarle un globo, que a mí me tenéis más que harta ya los dos…


    


    —¿Qué estás diciendo, cariño? Es que parece que no te comprendo, ¿ya no nos vamos de viaje?


    


    —Y tu madre me pone a mí de tonta, pues anda que tú, serás muy ingeniero informático y todo lo que tú quieras, pero vas cortito. Yo sí que me voy de viaje, y tanto que me voy. Mira, Javier, me ha costado, sí, no te digo que no. Y, a pesar de todo, por fin estoy abriendo los ojos; me voy yo…


    


    —¿Qué estás diciendo, mi amor? 


    


    —Eso es que tiene a otro, hijo, la pelandrusca esta tiene a otro y se va a ir con nuestros pasajes, quítaselos o se los quito yo y la araño entera.


    


    —Con tus pasajes sí que me voy a ir, suegra. Lo consideraré un regalo por lo mucho que te llevo aguantado.


    


    —¿Qué dices, cariño? Tiene que tratarse de una broma, mamá estaba tan ilusionada… Y tú también.


    


    —A mí me ilusionaba hacer un viaje de pareja, ¿qué parte de eso es la que no entiendes?


    


    —Y eso es lo que va a hacer, hijo; la muy pelandrusca de ella se ha buscado a otro, se lo veo en la cara, mira la risilla de mala que me lleva.


    


    —La risilla que llevo es porque ya no le podrás decir a tu amiga Soledad que me vas a joder el viaje enterito, por eso me río, suegra.


    


    —Uy, qué embustera es, hijo. Yo con Soledad solo hablo cositas buenas; que estoy deseando que me deis un nieto y que la quiero como a una hija.


    


    —No solo te vas a quedar en tierra, suegra, sino que encima te va a crecer la nariz como a Pinocho y encima sí que vas a tener problemas para encontrar un nuevo novio.


    


    —¿Un nuevo novio? A mí no me pone encima la mano ninguno después de mi Paco, que en paz descanse.


    


    —¿Qué dices de “en paz descanse”? Si tu Paco no está muerto, está con otra. Aunque ahora que lo pienso, en paz sí que habrá descansado, sí.


    


    —Bueno, lo que sea, que yo no soy ninguna pelandrusca como tú, niña, que eres una fresca, cómo te lo tengo que decir. Y ahora, quítate de la puerta, que salgo yo la primera, a mí en tierra no me dejas.


    


    —De eso nada, suegra, que los billetes los llevo yo y ya tienen los nombres cambiados.


    


    —Hijo, tiene más delito, lo ha hecho con alevosía y con nocturnidad. Ya te dije yo que no te quería y no te quiere para nada, es mala de condición.


    


    —¿Es verdad eso que dice mamá, cariño? —Se entristeció Javier.


    


    —Pues claro que no es verdad. Aquí, la única verdad es que te tiene sorbido el seso y que ya no somos una pareja, esto se ha convertido en una parodia. Yo me voy, que tengo mucho en lo que pensar.


    


    —No me estarás dejando, porque me da algo y me tendrán que ingresar.


    


    —Presiones las justas, yo necesito que me dé el aire y pensar, ¿vale?


    


    —Esta ya tiene otro, o dos por si uno le falla. Se le ha subido a la cabeza lo de ser profesora y ya no le vales, será el director del instituto, con ese se habrá liado.


    


    —¿De qué instituto? ¿Qué estás hablando, Oliva? ¿Acaso tengo yo destino ya? Bueno, uno sí, pero es Cancún y os voy a enviar unas fotos divinas desde allí —me salió la vena vengativa.


    


    —Y yo las partiré a pedazos, so lagarta…


    


    —Me refería por WhatsApp, suegra, a ver si te crees que voy a enviar a una paloma mensajera, no te fastidia…


    


    —Mira qué propia, cógela por los pies y yo por los sobacos, hijo, vamos a encerrarla en el dormitorio y nos vamos tú y yo. Tiene muy buen culo, no le hará falta comer en unos días.


    


    —Y dale, la que tiene culo para dar y regalar eres tú, suegra. Y, por cierto, si lo menearas un poco más, seguro que no acumulabas tanta mala leche. Aquí te quedas…


    


    Salí corriendo porque como lograse convencer al hijo lo mismo sí que me secuestraban y esa era capaz de no dejarme salir del dormitorio hasta el día del juicio final, así que volé.


    


    —Ivana, no sé lo que te ha pasado, pero esto lo tenemos que hablar —Javier era huevón hasta para eso, se quedaba allí como un pasmarote, con sangre en vez de horchata en las venas, diciéndome que teníamos que hablar.


    


    Ya hablaríamos, sí, pero a mi vuelta. El viaje no me lo quitaba nadie. Si ese sin sangre quería seguir conmigo, tendríamos nuevas normas. Y tanto que las tendríamos. Nunca me sentí tan liberada como cuando cerré la puerta y los dejé allí a los dos.


    


    Había llamado a un taxi y, mientras lo esperaba, me reía lo más grande escuchando los improperios que mi suegra me lanzaba desde la ventana. Eso era satisfacción.


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Recogí a las chicas y Paula estaba que se salía.


    


    —Mira que he tenido poco tiempo para hacer la maleta, pero da igual. Tres veces he tenido que saltar encima de ella para poder cerrarla. Esta es la aventura de mi vida. Y gratis, es que no me lo puedo creer.


    


    —Yo tampoco me lo puedo creer, ¿cuánto decís que dura el vuelo? Me he tomado ya dos somníferos —Mi hermana parecía que venía de hacer “la ruta del bacalao” con tanta pastilla.


    


    —Nada, cariño, dura media horita de nada, tú te duermes y enseguida te despertamos nosotras.


    


    —¿Y si le dices al piloto que me deje a mí mejor en Gandía? Yo soy una chica sencilla.


    


    —Si, sí, ahora mismo te ponemos el paracaídas y a ti te deja allí, ni te preocupes.


    


    —No os riais de mí, que esta aventura es que me viene grande, ya sabéis que soy muy poquita cosa.


    


    —Y tanto que eres poquita cosa, quién diría que somos hermanas. Caprichos de la naturaleza, que se equivocó contigo, ¿tú qué has echado en la maleta?


    


    —¿Yo? Unas cuantas rebecas, por si refresca por la noche, que nunca se sabe. Llevo para todas, ya podéis estar tranquilas.


    


    —Ya la has oído, niña, ya podemos estar tranquilas, nos vestirá de Doña Rogelia, pero ya podemos estar tranquilas, ¿es para matarla o no es para matarla?


    


    —Sois unas desagradecidas, ¿qué queréis que llevara? ¿Una colección de condones?


    


    —Pues no estaría de más, que yo pienso tirarme a todo lo que se menee, ¿eh? —nos aclaró Paula, por si había alguna duda.


    


    —Yo no porque tengo novio, pero te alabo el gusto —le aseguré.


    


    —¿De veras sigues teniendo novio después de la que le has liado? Eso sí que es de traca.


    


    —De esta va a aprender. Yo se lo he advertido muchas veces a Javier, que estaba tocando fondo. Y él haciendo caso omiso, pues de esta va a aprender, eso ya te lo digo yo…


    


    —¿Y qué han dicho? Es que yo no me puedo ni imaginar la escena, habrá sido de lo más surrealista.


    


    —Su madre se ha hartado de chillar que yo tengo a otro, ¿es cachondo el tema o no es cachondo?


    


    —Es, es, desde luego que lo es, cuando tú no has tenido ojos más que para Javier toda la vida.


    


    —Como debe ser, que mi hermana no es ninguna pelandrusca por mucho que esa señora lo diga. Como la agarre yo por los pelos se va a enterar.


    


    —Y tampoco lo habría sido si se hubiese fijado en otro, Marisol, que tu cuñado ha hecho méritos para eso y para más.


    


    —No, no, de eso nada, que eso habría estado muy requetefeo. Una cosa es una cosa y otra es otra. Mi hermana es que no ha nacido para eso, tiene mi condición.


    


    —Hasta que se le cruce uno por delante y se acabó lo que se daba, que el plan ese de su suegra no hay quien lo soporte, hombre ya…


    


    Yo las escuchaba como quien escucha llover. Ese tipo de conversaciones las habíamos mantenido mil veces; que si Paula pensaba que yo debía buscarme a otro, que si mi hermana era partidaria de que siguiera luchando por mi relación con Javier…


    


    Yo, lo único que quería, era desconectar de todo y vivir la experiencia con ellas. Por muy distintas que fueran, y por mucho que a veces me comieran el tarro, mis chicas siempre habían estado ahí para mí.


    


    El ambiente a la hora de embarcar era festivo total. Cientos de personas con la ilusión en la cara y unas ganas tremendas de vivir una experiencia de esas que no se viven todos los días y que en mi caso era la primera vez que disfrutaba.


    


    Siempre había pensado que cuando llegase ese momento lo haría con mi novio. Acababa de dar un paso de gigante en mi vida, pero es que yo estaba más que dispuesta a darle una vuelta de tuerca total a la relación, que me tenía asfixiada.


    


    Con ese toque de atención, mi chico debería entender que me había asfixiado y que yo, pese a que lo quería, necesitaba un soplo de aire fresco en mi día a día.


    


    La gente no podía estar más animada, y hasta un grupo de chicas comenzó a cantar y a tocar las palmas. Estábamos en el aeropuerto de Málaga y eso se notaba, porque la alegría era total y el bullicio y las ganas de juerga se dejaba sentir por doquier.


    


    Embarcamos y yo iba feliz, lo mismo que Paula. En cuanto a Marisol, esa ya era harina de otro costal, empezó a rezar todo lo que sabía.


    


    —Huy chiquilla, ¿qué es esa retahíla? —nos preguntó una mujer que iba en la fila de atrás.


    


    —Es así, de lo más previsora, se ha traído a todos sus santos con ella, para que el avión no se venga abajo.


    


    —Pues a ver si al final se viene abajo con tanto peso, que yo tengo que llegar para ver a mi Carlos Alfredo.


    


    —¿Y ese quién es? —le preguntó Paula, de lo más cotilla.


    


    —Un novio que me eché en mi último viaje. Tiene quince años menos que yo y está para mojar pan.


    


    —¿Quince años menos? Pues será un niño entonces, si tú eres de lo más joven —le soltó ella, que hablaba hasta con las piedras.


    


    —Eso quisiera yo, una se conserva, pero ya voy para los sesenta…


    


    Me volví loca porque no lo parecía para nada.


    


    —¿Para los sesenta? ¿Qué dices? ¿Cómo te llamas?


    


    —Yo soy Esperanza, ¿es la primera vez que vais a Cancún?


    


    —La primera…


    


    —Sin pareja, supongo, que es la mejor manera de ir.


    


    —Yo es que a mi Fran no lo puedo llevar, que se me murió —Ya iba Marisol a poner el puchero.


    


    —Buen tema hemos sacado, Esperanza, es que ella está muy sensible todavía.


    


    —¿Se murió de veras el muchacho? Porque yo a mi ex lo llamo “el difunto”, pero ese no para de menear la cola por ahí todavía. Pero vamos, que yo tampoco doy puntada sin hilo.


    


    —No, no, el de ella palmó —le aseguré y Marisol me miró con cara de asesina.


    


    —Un poquito de más respeto, ¿no?


    


    —Perdona, hermanita, es que estoy eufórica.


    


    —Tú tranquila, mujer, ¿cómo te llamas?


    


    —Yo, Marisol, me llamo Marisol —Ya se estaba secando la lagrimita.


    


    —Si tú tampoco te vas a acordar de él cuando vuelvas, eso ya lo puedes ir firmando.


    


    —No, no, yo a mi Fran no lo voy a olvidar en la vida.


    


    —Eso ya me lo dirás cuando volvamos, hermosa, ya me lo dirás…


    


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    Un puñado de horas después y un millón de somníferos por parte de Marisol llegamos por fin a Cancún.


    


    —Hermanita, despierta, que ya estamos en el paraíso —le di un codazo.


    


    —¿En el paraíso? ¿Y has visto a mi Fran? —Abrió los ojos sin saber dónde estábamos.


    


    —Si llego a ver a tu Fran me vuelvo a nado a casa, no mujer, que ya estamos en el aeropuerto. Y por lo que voy viendo por las ventanillas, aquí hay tíos buenos a patadas.


    


    —Oye, tú no deberías hablar así, que tienes novio.


    


    —Yo estos días he pensado que no voy a tener nada, barra libre. Lo que pasa en Cancún, se queda en Cancún.


    


    —¡Esa es la filosofía! ¿De verdad tienes novio, chiquilla? —me preguntó Esperanza.


    


    —Esta lo que tiene es un cacho de carne a una suegra pegado, eso es lo que tiene —le explicó Paula.


    


    —Huy, suegra, esa palabra ni la menciones delante de mí, que hay cada ejemplar por ahí suelto. Además, que Cancún y suegra no pueden estar en la misma frase, ¡acabamos de llegar al paraíso!


    


    Encendí el móvil y tenía una docena de llamadas de mi novio. Mucho ser ingeniero informático, ¿en qué parte de que en un vuelo no se puede hablar por teléfono se había quedado? Ah, vale que no, que eran de la última media hora, que estaba asustado por no saber nada de mí, que se preparara entonces…


    


    El vuelo es que había salido con algo de retraso, y así se lo comenté, fría como un témpano de hielo, que yo estaba la mar de digna. Me importaba un comino que Javier pensara que quien se había portado fatal era yo. En mi caso, lo había hecho por mi estabilidad mental y eso era lo único que contaba.


    


    Nos subimos en el autobús que nos llevaría hasta el hotel y la gente comenzó a cantar. Yo me dejaba llevar por aquel ambiente festivo y no digamos ya Paula, quien se levantó directamente a mover las caderas y tuvieron que venir a sentarla.


    


    —Me he sentado porque no llevo dos copitas todavía encima que, si no, no me sienta ni Dios…


    


    —Tú mira el paisaje, que es una maravilla —le decía yo para tratar de que se le fuera un poco de la cabeza.


    


    —A mí el paisaje me importa una mierda, yo de aquí lo que quiero catar es la fauna, algún maromo, que vengo muy faltica.


    


    —Tú siempre estás faltica, Paula de mi alma.


    


    —Y tú es que te conformas con muy poco. Pues anda que tu Javier debe tener un salero en la cama que se lo habrá dado Dios. Tú espera, que aquí vas a conocer el mundo.


    


    Marisol abría un ojo y lo volvía a cerrar porque no podía con su alma. Esa se había empastillado hasta las cejas y era capaz de coger el sueño de San Juan, ese que dicen que dura tela marinera.


    


    Sin embargo, yo, de lo que menos ganas tendría allí sería de dormir. Yo quería vivir la experiencia a lo grande, disfrutando de cada momento.


    


    Cuando por fin llegamos al hotel, comprobé que sería así. Menuda pasada de sitio, no podía ser más lujoso y encima la gente era amabilísima.


    


    A Paula le tuvimos que dar un empujón para que se moviera de la recepción, que se había quedado prendada con el chico que nos dio las llaves de las habitaciones. Y digo de las habitaciones porque teníamos dos.


    


    Entiéndase que se suponía que Oliva viajaba con nosotras y lo único que me hubiera faltado sería tener que meterla en la misma habitación. Así que eran dos, que disfrutaríamos nosotras.


    


    Marisol abrió los ojos, que ella era muy propia…


    


    —A mí no me dejéis durmiendo sola, que yo lo llevo fatal como para que también me toque aquí hacerlo.


    


    —Yo duermo contigo, mujer, que a mí me da igual —se ofreció Paula —. Y así, si le sale un plan a tu hermana, que lo aproveche.


    


    —De eso nada, que a mi hermana no le puede salir plan que tiene novio, ¿y si te sale a ti?


    


    —A mí puedes jurar que me saldrá, pero yo me ventilo al que sea detrás de las dunas, en plan salvaje, no soy exquisita para eso.


    


    Paula insistió en que me dejaban la habitación individual para mí solita y yo el fondo como que lo agradecí, porque era todo un lujo, lo mismo que aquel enorme complejo en el que había gente para jalar y tirar por alto, de impresión.


    


    El lugar no podía ser más maravilloso, a orillas de una de las mejores playas que hubieran visto jamás mis ojos y con una piscina espectacular de esas que tienen su barra dentro del agua y todo.


    


    Cuanto había allí invitaba al disfrute y es que en ese lugar los sentidos se agudizaban y en especial la vista, pues había unos maromos que era para echarles de comer aparte.


    


    Me dio la sensación como si los hubieran criado especialmente para exhibirlos allí. Menos mal que yo había llevado la operación bikini a rajatabla y también me sentía estupenda. Abrí el amplio ventanal y me asomé a la terraza; no se me ocurría ningún otro lugar en el mundo mejor para estar en ese momento.


    


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    El primer desayuno allí fue de ensueño. En mi vida me había visto en otra igual, eso sí que era un lujo, no faltaba un perejil.


    


    Paula iba de un lado al otro del comedor sin parar de echar cosas en su plato y entonces fue cuando llegó la mar de risueña a la mesa.


    


    —Chicas, he visto a tres monadas andantes de lo más simpáticas que igualmente vienen de Granada y ya me sé media vida de ellos; resulta que también son profesores de instituto.


    


    —A ver, ¿dónde están? —Marisol se giró para mirar —. Que igual son compañeros míos.


    


    —Son aquellos tres, se llaman Jorge, Miguel y Raúl. Si miráis a Raúl sois mujeres muertas, que lo sepáis, ese rubillo es mío. 


    


    —¿Has dicho Jorge? ¿Y de Granada? Anda mi madre —me llevé las manos a la cabeza —. Pues sí que estamos buenas, no me lo puedo creer. Es el chico al que le escuché contar lo de su escapada a Cancún y la razón por la que estamos aquí, ¿os lo podéis creer?


    


    Lo estaba yo mirando cuando él también me vio y levantó la mano. Yo me quedé la mar de cortada.


    


    —No se habrá creído que he venido aquí a buscarlo, ¿no?


    


    —¿Estás tonta? Ni que tú supieras que estaba aquí en estos días y en este preciso hotel… Además, ¿cuántas frases cruzaste con él?


    


    —Un par de ellas y a lo justo, que estaba yo contenta por lo del numerito de mi suegra.


    


    —Oye, pues el que parece que se ha puesto contento de verte es él, ¿no? Viene para acá.


    


    —Déjate de bromas, Paulita, que te gusta a ti mucho un cachondeo, ¿eh?


    


    —Que no es broma, hermanita, que ese muchacho viene para acá. Y los otros dos también, a mí esto no me está gustando nada de nada, no me siento segura —intervino Marisol.


    


    —Pues te pones una compresa con alas, que yo quiero marcha y a mi Raúl me ha molado —le contestó Marisol.


    


    El primero que llegó hasta la mesa fue Jorge, con una taza de café en la mano.


    


    —Pero bueno, ¿a quién tenemos aquí? Tú eres Ivana, no me digas que eres de esas personas que “culo veo, culo quiero” —me comentó.


    


    —Oye, que yo no quiero ningún culo, ¿eh?


    


    —Vale, vale, mujer que era un decir, pero no cuela que me sueltes eso de que “pasaba por aquí”.


    


    —Ya, pues no, tienes razón. Igual os escuché hablar de Cancún y me entraron unas poquitas de ganas de venir.


    


    —Y muy bien que has hecho. Oye, ¿y tu chico? ¿También lo estás esperando aquí?


    


    —Es que estaba indispuesto y al final me he venido con mi amiga Paula y con mi hermana Marisol.


    


    —Yo he venido medio secuestrada, que lo sepáis.


    


    Marisol seguía totalmente impactada con lo de aquel viaje. Y que tres chicos, justamente tres, se nos acercaran, la hacía sentirse un poco violenta.


    


    Se tuvieron que reír todos, evidentemente. No le dieran mejor secuestro a nadie, pero ella se sentía así, qué se le iba a hacer.


    


    —¿Y cómo es eso de que tu chico estaba indispuesto?


    


    —Que lo ha dejado tirado como una colilla allí, a él y a su madre —soltó Paula por esa boca tan grande que tenía mientras daba un sorbo también a su taza de café.


    


    Yo la hubiera matado en ese mismo momento porque a nadie le importaba nada, pero Paula era como “Radio Patio” y tuvo que informarlos sin dilación.


    


    —¿Tirados? ¿A él y a su madre? ¿Te decidiste a venir a Cancún con tu suegra? Yo eso no lo había escuchado en todos los días de mi vida, qué arte más grande.


    


    —No, no, no conjetures tú tanto que no fue así. La que se decidió a venir fue ella, que es una metomentodo y, al final, a mí me entró un agobio muy grande y cambié de opinión.


    


    —Pues anda que se habrán quedado contentos…


    


    —Sobre todo la bruja de la suegra, ya os lo digo yo, aunque esa es capaz de aparecer todavía por aquí en escoba, que se echa unos vuelos que da gloria…


    


    —No hables así de Oliva, que también tiene sus cosas buenas —Marisol no podía soportar que se criticase a nadie en su presencia.


    


    —¿Cuáles, hermanita? Bien se nota que no eres tú quien tiene que soportarla.


    


    —Yo qué sé, es una mujer de su casa…


    


    Paula y yo nos pusimos a patalear y los chicos nos miraban encantados de la vida, como pensando que se lo iban a pasar de fábula con nosotras. 


    


    A mí Jorge me despertaba una cierta curiosidad, no solo porque estuviera más bueno que el pan, que lo estaba, sino porque justo tenía ese desparpajo que le faltaba a mi novio. Y esa chispa suya me llamaba muchísimo la atención, no podía evitarlo.


    


    —¿Nos podemos sentar aquí con vosotras? —preguntó en cuanto pudo meter baza.


    


    —No —le respondió Marisol causando de nuevo la risa de Paula.


    


    —Ni caso a esta, claro que sí. Mira, Raúl, esta silla está vacía y tiene tu nombre —Para desparpajo el de amiga, que era de auténtica locura…


    


    A Raúl le faltó el tiempo para sentarse y entonces Jorge, que tampoco me perdía la vista, hizo lo mismo en la silla que tenía a mi lado. La cara de Marisol sí que fue un auténtico poema cuando Miguel se le sentó también al lado. Ese chaval parecía ser algo más tímido, pero era otra monería. No, si allí, la madre del que más y del que menos tenía que ser repostera o algo, menudos bombones que hacían.


    


    Los chicos comenzaron a hablar por los codos, ellos también estaban de lo más entusiasmados con el destino que habíamos escogido. Incluso nos comenzaron a hablar de las excursiones que harían y ahí sí que a Marisol se le pusieron los ojos como platos, porque eso sí que le interesaba.


    


    Mi hermana era la típica que, cuando volvía de un viaje, podía hacer un documental sobre él. Y en esa ocasión no sería menos…


    


    


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Tocaba bajar a la playa y yo pensaba lucirme como una sirena. Para eso me había comprado mogollón de modelitos que eran una auténtica cucada.


    


    —Ahora me paso por tu habitación y te pillo alguno —Paula no tenía reparos en quitarme lo que fuera.


    


    —¿Y eso? ¿No te has traído tus cosas?


    


    —Sí, pero tú tuviste cantidad de días para comprar cositas a tutiplén y yo tuve un mojón pinchado en un palo, así que ahora me pongo las tuyas y santas pascuas.


    


    Teníamos todas más o menos la misma talla, así que no había ningún problema en que así fuera.


    


    —Hermana, ¿tú también quieres que te deje un bikini? He traído tantos que puedo venderlos como en el mercadillo “a euro, a euro…”


    


    —¿Yo uno de tus bikinis? Antes muerta, que vas enseñando todo el culo, se te ve por ellos hasta la campanilla. Además, que ya sabes que yo soy más de bañador.


    


    —Sí, guapita de cara, y porque no puedes ponerte un burka para bajar a la playa que, si no, la mar de tranquilita que te lo ponías. Y con sus ventajas, ¿eh? Que así no te quemas.


    


    —Es que no es bueno exponerse al sol como lo hacéis vosotras, que luego vendrán las arrugas y los llantos.


    


    —Si has traído tantos botes de protector solar que podríamos poner un puesto en la playa, anda ya…


    


    Enseguida estuvimos listas y divinas. Mi hermana también, ella a su manera, con un elegante bañador, pamela, un kaftán de manga larga y que también le llegaba hasta los pies, pero elegante y divina.


    


    Paula y yo íbamos mucho más ligeritas, con un par de camisolas playeras de esas que se llevan este verano, abotonadas por delante, que eran para chillarles. Y las playeras a juego, que no nos faltase un detalle.


    


    Eso sí, también nos colocamos dos buenas pamelas, que lucía un sol de justicia y era cierto que había que protegerse. Enseguida nos dimos cuenta de que la protección no solo debería ser por parte del sol, sino que necesitaríamos guardaespaldas si queríamos librarnos de aquellos tres.


    


    Fue llegar a la playa y comenzar a darnos el protector solar, y escucharlos a nuestro lado.


    


    —¿Me pones un poco, Raúl? —Paula ya estaba provocando, menuda era ella.


    


    —Pues claro que sí, preciosidad, no me ha dado tiempo a preguntártelo, es que me he quedado obnubilado con tu belleza.


    


    —Ni caso estos son vendeamores —le advirtió Marisol, que corrió a coger ella su propio tarro antes de que Miguel le dijese nada. Tampoco tenía el chaval el arrojo de los otros dos, pero ella, por si las moscas…


    


    En cuanto a Jorge, se me quedó mirando y, con toda la zalamería del mundo, ni siquiera me preguntó nada, sino que comenzó a aplicármelo directamente.


    


    —Oye, que no hace falta…


    


    —Deja, deja, que el sol está pegando tela y me daría remordimiento de conciencia que te quemaras.


    


    —¿Y eso por qué? Si tú y yo no hemos comido en el mismo plato, chaval.


    


    —Eso se puede arreglar, ¿en cuál de los restaurantes del complejo vais a comer?


    


    —En el que haya marisquito, yo es que estoy deseando pillar unos buenos langostinos y chuparles la cabeza y todo —Paula gesticuló y los chicos rieron a carcajadas.


    


    —Ella es que es así, no las piensa.


    


    —Única y genuina, ¿no? —Raúl le echó el brazo por encima y le dio un beso en la mejilla.


    


    A Marisol, prácticamente, se le salieron las bolas de los ojos y lo que hizo fue apartarse de Miguel, por si el chaval tenía una feliz ocurrencia similar, que no parecía ser el caso.


    


    Quien sí se arrimó un poquito más a mí fue Jorge.


    


    Mi hermana no comulgaba con lo que allí estaba pasando, por lo que no tardó en hacer la preguntita de rigor.


    


    —Oye, y Javier, ¿te ha llamado?


    


    —Me ha escrito antes y ya le he contestado, ¿contenta?


    


    —Yo solo digo que puede que hayas actuado demasiado a la ligera y que no nos correspondiera ni a Paula ni a mí estar disfrutando de este viaje.


    


    —Oye, habla por ti, que yo me lo he ganado, menuda panzada de estudiar que me he dado todo el año.


    


    —¿Y eso qué tiene que ver con que te tenga que pagar unas vacaciones la suegra de esta?


    


    —¿Todo esto lo ha pagado tu suegra? —Jorge no salía de su asombro.


    


    —Eso parece, pero por su cuenta y riesgo, ¿eh? Que a ella no le dio nadie vela en este entierro —le aclaré.


    


    —Tú eres el personaje más grande del mundo entero mundial, ¿no? ¿Cómo va a ser que lo pague tu suegra y te vengas con ellas?


    


    —Porque me tiene muy harta y yo al lado de ella no tengo ganas ná más que de morirme —imité a “la Paca” ese personaje cómico que tanta gracia le hacía a mi madre.


    


    A raíz de ahí, los chicos empezaron a parodiar la situación, hasta Miguel intervino bastante, y resultó de lo más divertido. Aquellos tres tenían visos de convertirse en nuestra sombra y las risas las teníamos aseguradas.


    


    Al mediodía, tampoco nos los quitamos de encima a la hora del almuerzo. Jorge ya había investigado dónde podíamos comer ese marisquito del que hablaba Paula y tampoco ellos pudieron reprimir las carcajadas cuando vieron en vivo y en directo cómo chupaba esa niña las cabezas, que no era un decir.


    


    —Yo me voy a tener que servir otro tinto de verano porque me estoy poniendo muy malito —Raúl hacía como que se desabrochaba una corbata inexistente y que lo estaría asfixiando.


    


    Todos eran muy cómicos y simpáticos. Se veía que habían llegado a Cancún para pasárselo bien y estaban más que dispuestos a exprimir su estancia en la isla.


    


    Ya en el almuerzo, nos estaban hablando del plan de la noche y Marisol negaba con la cabeza.


    


    —Esto de que nos tengamos que apretar tanto, ¿dónde está escrito? —se quejaba ella mientras los chicos pasaban totalmente, ellos las cosas las tenían muy claras. Y Paula ni digamos, esa terminó el almuerzo sentada en la falda de Raúl, con eso lo digo todo. Estaba la mar de cortadita, mi niña.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Tocaba noche y tocaban copas. Paula y yo nos habíamos conjuntado con un par de vestiditos lenceros, el mío en blanco y el de ella en rosa palo, y parecíamos un helado, no podíamos estar más monas…


    


    En cuanto a mi hermana, ella había optado por un modelo más discreto, de falda larga y blusa con amplias mangas, que resultaba de lo más elegante también, pero en su línea más discreta.


    


    Los chicos nos abordaron ya camino del chiringuito y sonreí cuando vi por el rabillo del ojo que Raúl cogía por la cintura a Paula.


    


    Ella no era amiga del compromiso, pero sí de no perderse ni una en la vida. Y muy bien que hacía, que mi Pauli no tenía que darle explicaciones a nadie.


    


    Jorge llegó hasta mi lado y me dedicó la más atractiva de las sonrisas.


    


    —¿Te lo estás pasando bien?


    


    —De fábula, me lo estoy pasando de fábula —le contesté.


    


    —¿Va en serio? ¿Y no echas de menos nada?


    


    —Nada de nada —le contesté porque yo a él no tenía que darle explicaciones.


    


    En ciertos momentos, sí que echaba de menos a Javier y pensaba que estaría de lo más nervioso, ajustándose sus gafas, y pensando en lo extraño que estaba resultando aquel verano. Y, sin embargo, enseguida apartaba ese pensamiento de mi cabeza y me centraba en que debía disfrutar de Cancún como si no hubiese un mañana, ¿cuándo me volvería a ver en otra así?


    


    Llegamos al chiringuito y sonaba la música a tope, allí no cabía ni un alfiler y escuchamos esa letra tan pegadiza que dice:


    


    “Si tú me llama


    Nos vamo’ pa’ tu casa


    Nos quedamo’ en la cama


    Sin pijama, sin pijama”


    


    Nada más escucharlo, Jorge me cogió de la mano y comenzó a darme vueltas. Yo estaba encantada viendo lo bien que bailaba porque a mí de siempre me había encantado bailar y en eso sí que me había cortado mucho el punto el que Jorge tuviera el mismo ritmo que “Terminator”, poco más o menos…


    


    Paula comenzó también a bailar con Raúl y aquellos dos iban a elevar la temperatura del chiringuito a tope y no digamos ya cuando ella le hizo un par de meneos de esos de pechuga tan suyos y él comenzó a hacer como que Cupido le había dado un flechazo en todo el corazón.


    


    Por su parte, Marisol se quedó en la barra con Miguel, los dos se miraban y el chaval parecía sacarle conversación, pero mi hermana era muy cortante cuando le daba la gana y para mí que no estaba mucho por la labor…


    


    Mientras, Jorge no paraba de bailar conmigo, enlazando una canción con otra, hasta que nos dimos cuenta de que se nos había secado la boca tanto que la lengua nos llegaba al suelo.


    


    —¿Qué quieres tomar, guapísima? 


    


    —Yo un ron con cola, que hace un siglo que no bebo y aquí he venido a darlo todo…


    


    —¡Esa es la actitud! Marchando un ron con cola para la niña y un Gin Tonic para el menda lerenda —Se fue para la barra y un par de chicos, que debían ser ingleses y especialistas en levantamiento de codo en barra fija, se vinieron hacia mí, borrachuzos como dos cubas.


    


    Por más que quise esquivarlos, los dos se empeñaban en hacer conmigo un sándwich y Paula se partía de la risa.


    


    —¿Cuándo te has visto tú en otra, niña? Aprovecha.


    


    —Que no, que me los quites de encima. ¡Zape! —les decía yo, como si fueran un par de gatos, porque nada me molesta más que el aliento de un borrachuzo cerca.


    


    Aquellos dos mequetrefes me tenían ya casi acorralada cuando llegó Jorge, colocó un momento ambas bebidas en una especie de barra pequeñita que había en una columna, y tiró de mi mano. Yo salí dando vueltas como si fuera una peonza y aterricé muy cerquita de sus labios, provocando que me dedicase una nueva sonrisa de esas suyas que valían su peso en oro, no podía ser más mono.


    


    A continuación, cogió las dos bebidas y comenzamos a sorber de las pajitas. Nos lo estábamos pasando genial y, además, que se daba la circunstancia de que todas las canciones que ponían nos las sabíamos los dos y, aparte de bailarlas, las cantábamos a voz en grito.


    


    También Paula y Raúl estaban dando su particular recital, mientras que Miguel, mucho más discreto, cantaba por lo bajini y lograba arrancar unas notas también por parte de mi hermana.


    


    Aunque la actitud de Marisol pudiera parecer más sosa que un pan sin sal, lo cierto es que Miguel se había acercado a ella más de lo que lo había hecho ningún hombre desde que murió Fran, por lo que interpreté que se lo estaba pasando bien.


    


    En un momento dado de la noche, los seis nos acercamos y comenzamos a brindar con chupitos.


    


    Cada uno de nosotros decía en alto un deseo para aquellos días y todos, unos con más gracia y otros con menos, apuntaban en la misma dirección; en la de pasárnoslo genial.


    


    El chiringuito lo cerramos, y eso que Marisol ya llevaba un ratillo quejándose de dolor de pies.


    


    —Mañana te vienes como esta y como yo, con sandalias planas —le advertí porque ella se había puesto unas buenas cuñas.


    


    —¿Mañana también vamos a salir por la noche? Pues menudas ojeras que se nos van a poner, a mí me dejáis en la habitación.


    


    Todos comenzamos a hacerle burla al mismo tiempo, hasta Miguel, y ella no nos hizo una peineta porque era demasiado elegante para eso, que de otro modo nos la hubiera hecho y del tamaño de un camión.


    


    Finalmente, los chicos nos acompañaron hasta la misma puerta de nuestras habitaciones.


    


    —Así que tú tienes la dicha de estar solita —observó él.


    


    —Eso parece, y así lo voy a seguir estando —Le guiñé el ojo y me fui para dentro.


    


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    —Pero ¿vosotros no os ibais hoy de excursión? —le pregunté a Jorge cuando lo vi a la hora del desayuno, con su toalla al lado, como con intención de bajar a la playa.


    


    —Muy correcto, ¿y? Hemos decidido dejarlo para mañana y que así os vengáis con nosotros.


    


    —Mira qué tenéis morro —le comenté.


    


    —¿Y? Para una buena idea que tienen los chicos —se quejó Marisol —. Te recuerdo que aquí no hemos venido solo a comer y a beber, hermanita.


    


    —Ah, ¿no? —Saltó Paula, que esa era otra que mejor bailaba.


    


    —Pues va a ser que no. Hoy nos quedamos, pero mañana nos vamos donde sea que se vayan ellos.


    


    —¡A la orden, mi sargento! Ella es que siempre ha sido igual, muy sargentona, por algo es mi hermana mayor —les expliqué.


    


    —Mayor, será por poco, ¿no? —se interesó Miguel, que era un amor y que no solía hablar por no ofender.


    


    —¿Estás de broma? Tengo un buen puñado de años más que ellas, a la vista está.


    


    —Sobre todo mentales, eso sí —bromeó Paula.


    


    —Y de los otros también, qué más quisiera yo que tener ahora vuestra edad, niñas.


    


    —Lo dice como si tuviera un pie en el geriátrico, ¿es para darle o no es para darle, Paula?


    


    —Así las tengo todo el día, amenazándome, y todo porque soy la única que tiene dos dedos de frente, estas niñas… —Se quejó ella.


    


    —Es que tú pasas por su misma edad —Miguel estaba por halagarla y además es que tenía razón, porque mi hermana no podía conservarse mejor.


    


    —¿Yo? Qué más quisiera, eso no es cierto, pero gracias.


    


    Si el chaval hubiera sido un caradura como los otros dos, mi hermana le habría dado un frenazo en seco que no se lo habría creído ni él, pero no era el caso.


    


    Nos pusimos las botas desayunando y ellos, no había ni que decirlo, se sentaron con nosotras.


    


    Jorge y no departíamos animadamente y Marisol me miraba inquisitivamente, como si estuviese cometiendo un delito.


    


    A la hora de bajar a la playa, ella se me acercó.


    


    —Te miro y no te conozco, tú estás pasteleando con ese chico, con Jorge.


    


    —No seas cortapunto, te lo pido por favor. Además, que ya te dije que lo que pasara en Cancún, se quedaría en Cancún…


    


    —Pero tú no estarás pensando…


    


    —Yo no estoy pensando en nada. Y tampoco estoy haciendo nada malo que yo sepa, solo dejándome llevar un poquito…


    


    —Un poquito, bastante, brujona, que yo lo estoy viendo.


    


    —No me taladres, te lo pido por favor, que me lo estoy pasando genial y no le estoy haciendo daño a nadie.


    


    Yo es que llevaba demasiado tiempo fuera del mercado para lo joven que era. Con el paso de los años, y sobre todo con la convivencia con su querida madre, Javier se había dejado mucho de ir y no solía ser demasiado detallista conmigo.


    


    En nuestra relación, era como si todas las cosas se dieran por sentadas, incluida esa boda que aparecía en el horizonte y que ya no me hacía la ilusión de antaño.


    


    Llegamos a la playa y los chicos nos buscaron las mejores tumbonas. Lo cierto es que estaban muy pendientes de nosotras y, una vez nos aplicaron crema (salvo Miguel a Marisol), que a ese pobre lo seguían teniendo en cuarentena, fueron a buscar unas bebidas.


    


    Entre las ganas de combatir el calor y las de coger un puntito, empezábamos a beber un poquito pronto, pero es lo que tenía aquel sitio, que te invitaba a desinhibirte más que ningún otro.


    


    Luego llegó la hora del chapuzón en aquellas aguas turquesa que invitaban a no salir de ellas y los seis nos bañamos al mismo tiempo.


    


    Paula, que era la revolución en persona, enseguida comenzó con los juegos de manos, a echarles agua a diestro y siniestro. Yo la seguí y hasta Marisol se animó, por lo que los chicos, en correspondencia, comenzaron también a salpicarnos y yo terminé sin ver absolutamente nada, con los ojos más rojos que un salmonete.


    


    En ese momento pedí un poquito de calma entre risas, porque no podía ni abrirlos, y entonces pararon.


    


    Jorge se acercó, muy solícito, y se ofreció a ir por mi toalla hasta la tumbona. Enseguida llegó con ella y él mismo me secó los ojos. 


    


    —Si es que no se puede ser tan revolucionaria, chiquilla, que luego pasa lo que pasa. Ven aquí —Mientras me secaba los ojos, me achuchaba en su pecho, que era un gustazo, con esa tableta de chocolate tan bien puesta que tenía la criatura.


    


    Marisol me miraba con los ojos un poco fuera de las órbitas porque yo me dejaba querer y Jorge aprovechó que llevaba la toalla para terminar envolviéndome en ella y ponerme el brazo por encima del hombro camino de la tumbona.


    


    Después, nos propusieron jugar a “yo nunca”, para lo cual trajeron una serie de chupitos sin alcohol, pues de otro modo habríamos acabado borrachos como piojos desde por la mañana y nos lo pasamos genial.


    


    Marisol, eso sí, se escandalizó un poco, lo normal en ella, nada que no pudiéramos imaginar, así que las risas volvieron a resonar en toda la playa viendo la cara que ponía cuando Paula y yo nos tomábamos algún chupito de más desvelándole algo que no supiera.


    


    —Esto lo tenemos que repetir una noche de estas, pero ya con unos chupitos de verdad, que esto es como un juego de niños —apuntó Raúl, causando el estupor de mi hermana.


    


    —¿Como un juego de niños, dices? A mí me va a dar un síncope.


    


    —Venga, hermanita, tienes que relajarte. Tú también has de hacer cosas que contarles a tus nietos, ¿no?


    


    —Yo no voy a tener nietos, no pienso volver a casarme en la vida, ya lo sabes. Lo que yo tuve con Fran es irrepetible, ¿no te lo he dicho más veces?


    


    —Docenas y centenas me lo has dicho, mujer, pero que eso no puede ser.


    


    —Porque tú lo digas no puede ser…


    


    —Tu hermana tiene razón. Yo supongo que lo que viviste fue maravilloso, por lo que cuentas, pero seguro que podrás volver a vivir cosas igual de maravillosas —apuntó Miguel, que de tonto no tenía nada.


    


    —No, no, hay cosas irrepetibles y yo al amor es que me he cerrado en banda…


    


    —¿Cómo va a ser eso? Nunca puede uno cerrarse en banda al amor, eso es imposible —Tampoco le resultó lógico a Jorge, quien me miraba con intensidad mientras lo decía.


    


    —No, si ahora sabréis vosotros de mí más que yo misma —se quejó ella.


    


    —Pues chica, qué quieres que te diga, si no estás abierta al amor, espero que al menos lo estés a unos buenos polvos, que eso no es algo que tengas que contarle a ningún nieto —Raúl era mortal.


    


    —Hombre, solo faltaría que tuviera que contárselo, sí. Desde luego —Ella no paraba quieta con sus pies, la ponían loca aquel tipo de conversaciones.


    


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Esa tarde decidimos quedarnos en la piscina, que todavía la teníamos sin probar y el ambiente era de locura. Unos chicos estaban cantando salsa en directo y allí bailaba hasta el apuntador, descalzos y con traje de baño, de lo más divertido.


    


    En principio nos hartamos de bailar también. Hasta mi hermana se animó a hacerlo con Miguel. Ella bailaba muy bien y él… Él venía a tener el mismo ritmo que mi novio, que Javier.


    


    Por cierto, que a mi novio lo tenía yo más derecho que una vela. Le contestaba a uno de sus mensajes por la mañana y luego ya, “hasta verte, ¡Reverte!”, como se suele decir. 


    


    Es que no pensaba darle el más mínimo pie a que me contase sus penas con su madre. Si Javier era incapaz de meter a esa mujer en cintura no era mi problema, Oliva no me iba a agriar el viaje estando a miles de kilómetros de distancia.


    


    De hecho, a mí la felicidad se me notaba de lejos y era normal… Y no era la única porque Paula se estaba dando un morreo con su Raúl que la gente hasta estaba murmurando. Y eso que allí cada cual iba a lo suyo.


    


    Marisol la miraba y negaba con la cabeza. Para mi hermana todo era un escándalo y la actitud de nuestra amiga no iba a ser menos.


    


    Los chicos también contaban con dos habitaciones. En su caso, parece ser que fue un problema a la hora de encontrar una triple la que los forzó a esa elección y era Miguel quien dormía solo.


    


    Algo me decía que pronto Raúl le pediría la habitación y que allí harían paz y guerra él y mi Paulita, que se iría de Cancún de lo más satisfecha.


    


    Jorge se sentó a mi lado e inspeccionó mi bolso.


    


    —¿Qué estás leyendo? —Sacó un libro de él.


    


    —¿Tú tienes las manos muy largas o me lo parece a mí?


    


    —¿Yo? Si tuviera las manos muy largas ya te puedes imaginar dónde las pondría —me respondió con toda la picaresca del mundo.


    


    —Pues nada, yo lo que estoy leyendo es una novela romántica, tampoco tiene mucho misterio, chico.


    


    —¿Así que tú sí que crees en el amor?


    


    —Pues claro, yo soy muy sentimental, ¿qué te has creído? ¿Y tú no crees?


    


    —No vale, estoy preguntando yo.


    


    —No, si no solo tienes la mano larga, sino que la lengua también.


    


    —No me provoques, te lo pido por favor, que te estoy respetando por lo que estoy respetando, pero tú notas la química igual que la noto yo, ¿no es así?


    


    —Yo lo único que noto es un calor pegajoso y que me voy ahora mismo a la piscina, eso es lo que único que noto.


    


    —Y yo me voy contigo…


    


    Se pegaba a mí como una lapa y se había convertido en un gran aliciente en ese viaje que tan divertido me estaba resultando. Y lo mejor es que las niñas se lo estaban pasando increíblemente bien también. Incluida Marisol, aunque a esa mis padres parecía que la habían hecho refunfuñando.


    


    Me eché al agua y él conmigo. Lo que yo iba notando es que cada vez recortaba más las distancias, que aprovechaba las ocasiones para acercarse más y más, para rodearme con sus brazos…


    


    —Que corra un poquito el aire, anda —le pedía yo entre risas.


    


    —Si no quieres que corra, ¿a quién vas a engañar?


    


    —Mira, mira, no me toques las narices, ¿eh? Que dibujo una línea y no te dejo pasar de ahí.


    


    —Y lo lamentarías tanto como yo, sabes que te gusta que esté cerca.


    


    —Sé que tienes mucha cara, eso sí que lo sé. ¿Tú quién te has creído que eres?


    


    —Un profesor de inglés, ya lo sabes, simple y llanamente.


    


    —Por cierto, que no te he escuchado hablar ni una palabra en ese idioma, ¿tú no serás un farsante?


    


    —No, no lo soy, es solo que el inglés me resulta más frío y no es frialdad lo que yo quiero transmitirte.


    


    —Yo mejor no te pregunto por lo que tú quieres transmitirme, que me da un poquito de miedo. 


    


    —No debería darte ningún miedo, todavía no me he comido a nadie.


    


    —¿No? Pues yo siento que tú me comes con los ojos.


    


    —¿Y tú? ¿Te has parado a pensar en cómo me miras tú?


    


    Pues no, no me había parado a pensar en absolutamente nada, solo estaba viviendo el momento y dejándome llevar por todas esas emociones que Cancún me transmitía. Y no solo Cancún, ya que aquel chaval me transmitía también tantas sensaciones que prefería no pensar en nada.


    


    Las horas en la piscina, bailando, bañándonos y sentados en aquella chulada de barra dentro del agua, pasaban volando, así que cuando nos quisimos dar cuenta ya era hora de ir a cenar.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    Cenamos en otro de los chiringuitos en el que nuevamente había música en directo y a mí es que se me iban los pies.


    


    —No me lo puedo creer, si está sonando “La niña Pastori”, ¿esto cómo puede ser, hermana?


    


    —Es que el cantante es español y se lo ha pedido aquel grupo, es el cumple de la rubia, treinta años.


    


    Marisol era así. Ella habría sido buena detective, aunque también era una profe fenomenal. A mi hermana le podías preguntar cualquier cosa y en cualquier situación, que siempre estaba al tanto de todo, no podía ser más observadora.


    


    —Pues yo es que me arranco a bailar ya —Paula se levantó, que era de lo más flamenca y se puso a bailar, haciendo las delicias de Raúl.


    


    —¡Yo es que a ti te como hasta las entretelas, guapa!


    


    —Tú come más bien lo del plato que tienes que hacer acopio de fuerzas, guapo, que esta noche no te libra ni quién te digo…


    


    Raúl se puso a hacer redobles de tambores y hasta se animó a bailar con ella.


    


    Marisol negaba con la cabeza.


    


    —Yo no sé en qué estaba pensando el día que me convencisteis para venir aquí, locas, que sois dos locas…


    


    —Vas a decir que no te lo estás pasando bien, hermanita.


    


    —Si mal no me lo estoy pasando, pero no quiero ni pensar en la que se puede liar aquí antes de que nos vayamos.


    


    —Yo tampoco lo quiero pensar porque me emociono demasiado —le comentó Miguel, que era un buenazo total.


    


    —Pues tú no te emociones tanto que yo no soy como estas dos, ¿eh? Por mucho que te creas que sí.


    


    —Venga ya, hermanita, que no se habrá dado cuenta él, si solo te falta darle con un matamoscas cada vez que se acerca.


    


    —Claro, eso es lo que se les hace a los moscones.


    


    Lo de genio y figura hasta la sepultura cobraba especial sentido en el caso de mi hermana.


    


    Terminamos de cenar, que de allí saldríamos todos redondos a ese paso, y bajamos a otro precioso chiringuito de la playa que estaba que no se podía mover una dentro.


    


    Allí comenzamos a bailar todo un clásico, el “Valió la pena” de Marc Anthony y disfruté muchísimo. El mucho nervio que tenía Jorge lo transmitía bailando, ya que era uno de esos hombres que te van llevando sin que tengas que hacer ningún esfuerzo en la pista.


    


    No obstante, a mí me gustaba exhibirme cuando bailaba con él, de modo que adoptaba mis posturas más sexys y cuidaba que el baile quedase perfectamente rematado con aquellos sensuales movimientos de brazos y manos que tanto le ponían también.


    


    Los que cuidaban menos sus movimientos e iban directamente a saco eran Paula y Raúl, quienes seguían morreándose y guardando más el calor que una sopa de tomate.


    


    Miguel, por su parte, se ponía bastante nervioso al bailar con mi hermana, se le notaba a la legua, pero hacía un gran esfuerzo por hacerla disfrutar. Y ella, poco a poco, y como quien no quería la cosa, se iba dejando llevar.


    


    Por la noche, las horas volaban igual que por el día o todavía más. Las copas también caían de dos en dos. Yo esa noche me sentía especialmente con ganas de beber y cayó alguna de más, de forma que solo me faltó salir a cuatro patas del chiringuito.


    


    —Creo que estás un poco perjudicada, ¿y si nos vamos fuera y nos sentamos un poco en la playa los dos?


    


    —Vale, igual es buena idea, porque había mucha gente cuando llegamos, pero yo ahora veo el doble y no sé si es mi vista…


    


    —Un poco perjudicadilla sí que vas…


    


    —Hermana, ¿estás bien? Marisol vino corriendo.


    


    —Estupendamente, solo que me voy a sentar un poquito en la playa a que me dé el airecito, guapa, que eres tú muy guapa —Le di un beso en la mejilla.


    


    —Y tú muy fresca, que te has puesto a beber como si no hubiera un mañana. Hay que tener un poquito de control, mujer, por Dios —se quejó.


    


    —Muy fresca no estoy, no, tengo mucho calor, me voy un poquito a la playa, ya te lo he dicho —Mi forma de hablar era borrachuza total.


    


    —Y yo me voy contigo…


    


    —No hace falta, ya la acompaño yo, tú quédate aquí bailando con Miguel, mujer —se ofreció Jorge.


    


    —Es que eso es justo lo que me preocupa, que la acompañes tú —murmuró ella.


    


    —Para mi hermana que yo sigo teniendo cinco años. Tú ni caso, nos vamos —Lo cogí de la mano y él encantado de la vida.


    


    —Jorge, no la pierdas de vista, te lo pido por favor, que es muy loca y es capaz de tirarse al agua.


    


    —Yo también me voy a tirar luego al agua y lo que no es al agua —decía por detrás Paula, que quizás iba también un poquito pasada de copas.


    


    Llegamos a la arena y nos sentamos. Jorge y yo habíamos llegado hasta allí de la mano. El alcohol me había desinhibido un tanto y yo es que tenía muchas ganas de sentirlo cerquita.


    


    Lo miré a los ojos y aparté la vista. De seguir mirándolo así, no pasaría mucho tiempo hasta que lo besara y no era plan.


    


    Él me agarró el mentón y me miró también a los ojos.


    


    —¿Qué estás mirando tú, curiosón? —le pregunté.


    


    —Solo quería comprobar el motivo por el que no me miras, y ya lo tengo claro.


    


    —No quieras saber tú tanto, que lo quieres saber todo…


    


    —Es cierto, me gustaría saberlo todo de ti.


    


    —Eso es lo que le dirás a todas para llevártelas al huerto, porque eso es lo que tú quieres.


    


    Él se echó a reír y me abrazó. He de decir en su defensa que podría haber aprovechado que yo estaba con la guardia baja para meterme cuello y no lo hizo. De hecho, lo único que hizo fue darme unos cuantos besos precisamente ahí, en el cuello…


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    Fue precisamente Marisol quien llamó a mi puerta por la mañana.


    


    —Hermana, que te tienes que levantar, que nos vamos de excursión.


    


    —Diles a las monjas que yo no quiero ir…


    


    —¿A qué monjas? Cielos, qué cruz, ¿tú te crees que estás en el colegio?


    


    —¿No? ¿Y dónde estoy?


    


    —En el hotel, hermanita, en el hotel. Abre, anda, que te traigo una pastilla, ya sabía yo que hoy no te podrías menear.


    


    —No exageres, que menearme sí que puedo, solo que tengo un dolor de chorla impresionante, debe ser la jaqueca, que me ha atacado, es muy traicionera.


    


    —Sí, eso ha sido la jaqueca y no el puñado de copas que te tomaste anoche, una detrás de otra.


    


    Lo dicho, que era como una segunda madre para mí y que sabía que la belleza de la vista que nos ofrecía mi habitación, con aquel agua turquesa del mar de fondo, no sería suficiente para espabilarme aquella mañana.


    


    Ese día nos íbamos a visitar Chitzén Itzá y yo, que a priori estaba emocionada con la visita, a punto me encontraba de decirle a mi hermana que me quedaba en tierra, que yo lo único que deseaba ver eran las sábanas de mi cama.


    


    No obstante, enseguida recordé lo mucho que a ella le entusiasmaban las excursiones y entendí que me tenía que poner de pie. No podía darle un disgusto ese día, no habría sido nada justo.


    


    Nada más salir de la habitación me encontré con Jorge. No fue fruto de la casualidad, sino que llegó hasta allí para interesarse por mi estado.


    


    —Lamentable, mi estado es lamentable y la culpa es tuya por dejarme beber de ese modo —le informé a modo de buenos días.


    


    —¿De veras me voy a llevar yo la bronca por lo que bebieras tú? —Le costaba creerlo.


    


    —Claro que sí, ¿no sabes que me sienta fatal? ¿Y qué hicimos en la playa? ¿No me violarías?


    


    —¡Dios me libre! —Él levantó los brazos en ese instante y Marisol lo miró queriéndolo matar.


    


    —No, ¿no?


    


    —Por el amor del cielo, claro que no. Habría sido mejor que te vinieses de carabina para comprobarlo.


    


    —Y lo intenté, bien lo sabe Dios que lo intenté, pero cualquiera convencía a mi hermana. Yo no sé lo que le has dado, pero está irreconocible —se quejó ella.


    


    —Pues yo sí que sé lo que me han dado y bien dado esta noche —nos informó Paula, que venía feliz cual perdiz de la mano de Raúl.


    


    Jorge también hizo por darme la mano y yo escurrí el bulto. De día y sin copas, la perspectiva era distinta y yo debía guardar las formas.


    


    Apenas me cabía nada en el cuerpo más que café y Marisol cogió un buen puñado de panecillos de leche, de esos que tanto me gustaban, y me los guardó en una servilleta.


    


    —¿Es un amor mi hermana o no es un amor? Me guarda los panecillos, como hacía Heidi para la abuela de Pedro, es más bonita.


    


    —Y tú eres más pelotera. Anda que me tienes contenta…


    


    —Pues eso es lo que yo quiero, tenerte contenta. Y Miguel también te tiene contentita, que yo lo he visto —Cada vez que yo hacía una referencia de ese tipo, al chaval se le iluminaba la cara.


    


    Todos aquellos tenían la edad de mi hermana más o menos, unos diez años más que Paula y que yo, pero Miguel era tan poquita cosa que su aspecto aniñado llevaba a pensar que fuese más joven.


    


    Nos sentamos en el autobús y yo sentí que me quedaría dormida en nada y menos de tiempo. 


    


    Había sido de locura, ya que esa excursión exigía levantarse de lo más temprano y justo la hicimos la mañana en la que yo me había acostado a las tantas. Aunque, en realidad, todos nos habíamos acostado muy tarde y la única que estaba hecha un trapo era yo.


    


    Paula, por su parte, no podía canturrear más.


    


    —Niña, cómo se nota que has hincado —le solté porque me molestaba su canturreo.


    


    —Y a lo grande, ha sido una noche de pasión bestial, palabrita —Miraba a Raúl.


    


    —Una fiera en la cama, mi Paulita es una fiera en la cama —nos informó él.


    


    —Yo podría haber vivido un siglo sin necesidad de tener esa información —Marisol no daba crédito.


    


    —Mujer, si es una cosa bonita. Yo hasta siento que me podría llegar a enamorar de una mujer como tu amiga —le explicó él.


    


    —Muy bonito, primero te acuestas con ella y luego hasta te puedes llegar a enamorar, yo creí que esas cosas se hacían al revés.


    


    —Pero hermanita, si el orden de los factores no altera el producto, ¿no es así? Qué más da cómo lo hayan hecho. Lo importante es que les apetecía hacerlo y ya, eso es lo único importante.


    


    —Ivana a ti te están cabiendo demasiadas cosas en la cabeza de un tiempo a esta parte, asombradita me tienes…


    


    —A mí que me registren, que yo no he hecho nada malo, ¿y tú? ¿Has hecho cositas con Miguel?


    


    —Sí, claro que sí, hemos intercambiado unas cuantas direcciones web de páginas de excursiones, eso es todo lo que hemos hecho y todo lo que vamos a hacer, ¿te estás enterando? 


    


    —Como para no enterarme, que tienes un torrente de voz que te lo ha dado Dios, hermana…


    


    Parte del trayecto lo hice dormida. Por mucho que ella se empeñó en sentarse conmigo, para cuidarme según decía, me senté al lado de Jorge, quien me permitió amablemente que me dejara caer en su hombro y hasta me ponía la cabecita derecha para que no me diera una de esas tortícolis de impresión. 


    


    Ni siquiera me di cuenta de que esa mañana ni le había contestado a Javier, que estaría que trinaría, pero es que conforme pasaban los días allí me sentía más lejos de él y más cerca de ese otro hombre del que no sabía nada, salvo que me estaba alegrando la estancia en Cancún.


    


    


  




  

    Capítulo 18


    


    


    Nos bajamos y en ese momento me alegré mucho de haber ido y no solo por ver la cara de felicidad de Marisol, que enseguida nos pidió que le tomáramos fotos.


    


    —¿Lo ves, hermanita? Y tú te querías quedar en Gandía, con lo vista que la tienes, cuando lo cierto es que ha llegado la hora de que veamos mundo.


    


    —Por una vez hasta te voy a dar la razón, aunque tú no tenías pensado venir aquí por los yacimientos mayas precisamente, que eso ya lo sé yo.


    


    —Qué va, esta quería venir por las playas, que son la caña, y yo por los monumentos que hay aquí, que no lo son menos —apuntó Paula.


    


    —¡Así se habla, guapísima! Ven, que nos vamos a hacer tú y yo también una foto —le comentó Raúl y en ese momento le quitó a ella el sombrero de estilo cowboy que llevaba y se lo puso él.


    


    Jorge me miró y he de confesar que por un momento sentí cierta envidia sana de aquellos dos. Paula y Raúl no le debían explicaciones a nadie y se lo pasaban increíblemente bien, pues lo mismo se daban un revolcón que se echaban unas risas que iban cogidos a todas partes.


    


    El que también me hacía mucha gracia era Miguel porque ese chaval parecía estar dispuesto a hacer cualquier cosa para llamar la atención de mi hermana, tenía todo el arte, así que se había empapado a lo grande de todo lo que tuviera que ver con el famoso yacimiento para poder contárselo.


    


    Ciertamente era majestuoso, no me extrañó que estuviera considerado una de las siete maravillas del mundo, porque resultaba imponente y sobrecogedor.


    


    Los otros cuatro iban delante y Jorge muy pendiente a mí.


    


    —¿Estás contenta de haber venido?


    


    —Sí y mira que me pongo patosa cuando bebo, siento si te he echado la bronca esta mañana, no las pienso mucho…


    


    —Me da igual, me resulta muy simpático que tengas esa confianza conmigo. Contigo es como que siento que te conociera desde hace tiempo, es una sensación muy rara…


    


    —¿Ese no es otro típico recurso para ligar?


    


    —Y dale, qué mal pensada eres, ¿a ti no te ocurre lo mismo?


    


    —Pues no lo sé, la verdad es que no lo había pensado. Yo es que a este viaje no he venido mucho a pensar, que para eso me he calentado el coco durante todo el año con las oposiciones.


    


    —Te va a gustar la vida de profesora, ya lo verás.


    


    —Dicen que la gente lo pasa muy bien, ¿es verdad? Yo es que solo tengo la referencia de Marisol y ella no es mucho de ir con los compis y tal. Bueno, ya estás viendo cómo es ella.


    


    —Sí, ya lo veo. Bueno, yo siempre me he adaptado genial a los centros en los que he estado, enseguida he hecho amigos. Este año estoy pendiente de un traslado y, aunque por un lado me estresa un poquito, que todo hay que decirlo, por el otro me emociona, que tampoco deja de ser así. Siempre es grato conocer a gente nueva —Me sonrió de un modo que a quien estremeció fue a mí.


    


    —Ey, ¿os queréis dejar ya de cháchara y venir? Que vamos a hacernos una foto de grupo —nos pidió Paula.


    


    —Esta sí que es una polvorilla, no para…


    


    —Raúl está encantado con ella, dice que puede ser la mujer de su vida.


    


    —E igual hasta lo es, solo que mi amiga dice que no existe el hombre de la suya. Ella es que ama la libertad, ¿sabes?


    


    —¿Y tú qué amas?


    


    —Vaya pregunta más profunda, pues yo qué sé, supongo que amo haber dado este paso al frente sin medir las consecuencias.


    


    —¿No te ha dado vértigo?


    


    —Un poquillo, como cuando voy en la montaña rusa y eso comienza a coger velocidad… Y luego ha sido igual, porque cuando te acostumbras a esa velocidad ya no quieres parar.


    


    Me salió de lo más dentro darle esa explicación que se correspondía con la realidad. Yo estaba sintiéndome muy a gusto viviendo aquellos días a mi aire, con todos ellos en plan pandilla, como cuando era una chiquilla.


    


    Y, por encima de todos ellos, me halagaba mucho la presencia constante de Jorge, que me mimaba, me cuidaba y estaba pendiente de todos mis movimientos.


    


    Nos tomamos unas fotos de grupo para el recuerdo que fueran una preciosidad. Paula comenzó a poner sus típicas poses locas; igual sacaba la lengua, que se ponía bizca, que hacía burla… Y a los demás nos dio por imitarla.


    


    Ese ya fue el remate de los tomates, cuando ella vio que la seguíamos, porque nuestra amiga era una revolucionaria nata que terminó poniendo patas arriba a toda la excursión.


    


    De vuelta al hotel, tomó una serie de notas de todo lo que se había empapado Miguel y, como si de una guía se tratase, fue amenizando todo el viaje. Ella sí que era un tremendo personaje y una segunda hermana para mí, solo que esta mucho más loca que Marisol.


    


    Jorge no paraba de reír con sus cosas…


    


    —Te partes con ella. No me extraña, ¿te imaginas cómo se lo pasarán los chavales teniéndola de profesora?


    


    —Me lo imagino. Aunque también me pongo en la piel de los tuyos y no veas si tienen suerte, yo nunca he tenido una profe tan guapa.


    


    —Tú siempre tienes un halago en la punta de la lengua. Anda que no has toreado en plazas, a mí no me la das.


    


    —No te he dicho nada que no sea cierto, es que además de guapa eres muy malpensada.


    


    —Poco lo soy y tú estás teniendo mucha suerte, porque cuando yo estoy de resaca no se me puede mirar a la cara.


    


    —Eso es imposible, a ti a la cara hay que mirarte por fuerza, no la puedes tener más bonita.


    


    —Ni tú más dura, como el hormigón armado la debes tener.


    


    —Seguimos hablando de mi cara, ¿no? O es que me he perdido algo.


    


  




  

    Capítulo 19


    


    


    De vuelta esa noche a salir y es que no nos queríamos perder nada. Cualquiera nos dejaba a nosotras en la habitación. Había concurso de salsa y me coloqué un lencero de un favorecedor color verde con unos monísimos flecos colgando.


    


    —Estás ideal de la muerte, guarri, tú lo que quieres es ganar puntos con el jurado —se quejó mi Paula.


    


    —Mira quién fue a hablar, pero si estás para comerte a pellizquitos chiquititos con ese short y ese top, que te da una imagen de…


    


    —De fresca total, Paula, de eso te da imagen. Yo llevo ahí unas rebecas monísimas, ¿te doy una?


    


    —Un berrinche sería lo que me diera si tuviera que ponerme una rebeca, Marisol, que estamos en el Caribe y viviendo el viaje de nuestras vidas, ¿tú no vas a enseñar nada en estos días?


    


    —Mi sonrisa, eso es lo único que voy a enseñar, que para eso me he gastado una pasta en ella.


    


    —Y bien bonita que te sale en las fotos, hermanita, pero reconoce que podrías ponerte uno de mis vestidos. O ese mono cortito que traigo, de aire marinero, es ideal para este lugar.


    


    —Una ordinariez es lo que es. Además, que yo no os digo a vosotras lo que os tenéis que poner o dejaros de poner, que sois más pesadas que matar a un elefante a besos, leñe ya.


    


    —Déjala, que ella es así. Bueno, Paulita, ¿estáis Raúl y tú preparados para perder?


    


    —Vosotros vais a llorar al final de la noche, no siempre se puede ganar, bonita. Y no es por nada, pero Raúl y yo somos superiores.


    


    —Eso no te lo has creído ni tú, guapa, ya te lo digo yo…


    


    La emoción nos embargaba camino del chiringuito, puesto que sería una noche súper divertida en la que además brillaríamos con luz propia.


    


    Los chicos nos esperaban y a ellos también les hacía ilusión.


    


    Llegado el momento, comenzamos a bailar un montón de parejas, hasta que la mayoría resultó descalificada. Un rato después, solo quedábamos dos parejas, sí, ya os lo estáis imaginando; mi amiga y yo es que la habíamos liado y los chicos no digamos, que buena parte del éxito era de ellos.


    


    Raúl bailaba de un modo un tanto más puro mientras que Jorge era más de ir a su bola y hacerme dar una cantidad de vueltas tal que lucía mucho sobre el escenario.


    


    Lo mejor era que nos lo estábamos pasando genial, pero estábamos súper picadas.


    


    Bailamos un par de canciones más y entonces fue cuando el jurado, compuesto por unos cuantos turistas más, decidió cambiar su veredicto, que resultó de lo más divertido.


    


    En una esquina del chiringuito, y un tanto ajenos al concurso, bailaban Marisol y Miguel. O lo que fuera que hiciera Miguel, que bailar no es que fuese, pero le ponía todas las ganas del mundo. Al jurado eso no le pasó desapercibido, de modo que terminó fallando a su favor.


    


    Cuando los llamaron y subieron a por su premio, consistente en un bonito trofeo, ninguno de los dos daba crédito y a mí me resultó de lo más emotivo porque desde la muerte de Fran no le había visto a mi hermana en el rostro la sonrisa que lucía en ese momento.


    


    Miguel también estaba de lo más orgulloso y le dirigía a Marisol unas miradas furtivas que me resultaban encantadoras, solo que luego miraba hacia mi lado y me daba cuenta de que también Jorge me miraba así a mí.


    


    —¿No son para comérselos? Solo por esto ya me merece la pena haber venido —le confesé.


    


    —Pues mira, mira, que hay más —Jorge seguía aplaudiendo mientras que mi hermana le dio un improvisado beso en la mejilla que a Miguel debió saberle a gloria, a juzgar por la carilla que me puso.


    


    Yo me metí los dedos en la boca y comencé a silbarles a lo grande, porque eran monísimos y congeniaban a la perfección. Obvio que el premio no se lo habían adjudicado por lo saleroso que fuese él, sino por las ganas que le echaron.


    


    Después, bajaron del escenario y mi hermana se moría de la risa.


    


    —Mocosas, casi os sacáis los ojos por ver quién ganaba y el gato al agua nos lo hemos llevado nosotros —Reía a mandíbula batiente.


    


    —Tú es que tienes mucha guasa, Marisol, siempre te tienes que salir con la tuya.


    


    —Unos lo llaman guasa, otros arte…


    


    —Y otros lo llaman suerte, pero suerte de tener el ombligo más grande que un bebedero de patos, porque si sois la pareja que mejor baila salsa de aquí, que venga Dios y lo vea —Reía Paula.


    


    Eso nos daba exactamente igual. Lo bueno era que nos lo estábamos pasando como enanos y que entonces sí que comenzamos a brindar con chupitos, pero con chupitos de verdad, de esos que al segundo ya se te comienza a poner la lengua como la suela de un zapato.


    


    —¡Y ahora brindo por mi hermana, que es la mejor del mundo entero mundial! —brindé con unos cuantos chupitos de más.


    


    —Y yo brindo por Ivana, una chica que no esperaba encontrar en Cancún y que está haciendo que mi estancia aquí sea verdaderamente inolvidable —añadió Jorge y a mí me salieron todos los colores de golpe.


    


    —Y yo brindo por el huracán Paula, arrolladora, ardiente y cariñosa, mujeres así no se conocen todos los días. Nena, ¿estoy haciendo méritos o no para que nos subamos ya a la habitación? —Se carcajeaba él y ella, un tanto borrachina, lo besaba con ojos brillantes.


    


    —Y yo brindo por Marisol, la revelación del viaje, una mujer que en principio puede parecer un tanto hermética y que, cuando la conoces, deja caer su máscara y enseña parte de los atributos que la hacen única —se apresuró a decir Miguel.


    


    —¿Mi hermana enseñar? Tú sí que estás pasado de chupitos, ¿no?


    


    —Mujer, es un decir, ella enseña sus atributos, pero los de dentro.


    


    —Es que todas no tenemos que enseñar para destacar, ¿qué os creéis? —Nos sacó la lengua la jodida.


    


    


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    Tocaba un nuevo día de piscineo porque al final la noche anterior nos liamos con las copas y nos volvieron a dar las tantísimas, así que no estaba yo para mucha excursión por mucho que mi hermana se quejase.


    


    Salí del dormitorio y ya tenía a Jorge allí esperándome, haciendo guardia en la puerta.


    


    —¿Tú estás seguro de que eres profe y no militar o poli?


    


    —No serás de esas chicas a las que les gustan los uniformes, ¿no? Porque si es así, yo, como si tengo que vestirme de buzo por ti —bromeó.


    


    —Ya, ya, lo único es que el traje de buzo no me pone demasiado —Reí.


    


    —¿Y el de astronauta? ¿O tú lo que estás queriéndome decir es que quieres que me ponga uno que me marque el culo?


    


    —Mira, mira, que es muy temprano, tunante. Yo lo único que quiero es desayunar y que se me quite esta maldita resaca, para mí que mi hígado va a chillar antes de que nos marchemos de Cancún.


    


    —Ah, pero ¿es que nos vamos a ir de aquí en algún momento? Para mí que ya estábamos afincados en este hotel.


    


    —Sí, sí, de momento hemos cogido una buena oferta, pero cuando pasara y nos pusieran la cuenta por delante, se cagaría la perra…


    


    Nos fuimos a desayunar con los chicos y todos estábamos un tanto perjudicados, si bien Marisol y Miguel también se mostraban todavía eufóricos por su logro de la noche anterior.


    


    En cuanto a Paula, esa no se enteraba mucho de la película, lo mismo que Raúl, y es que no les dolían prendas de besarse efusivamente a cada momento, aquellos dos parecían un par de quinceañeros.


    


    Ya en la piscina, mientras los chicos se bañaban, ella no dudó en comentarme.


    


    —Si te gusta cómo me lo paso con Raúl, ¿por qué no haces lo mismo con Jorge?


    


    —Porque bastante está haciendo ya con coquetear a todas horas con él como para llegar a mayores, que la miro y no la conozco —le contestó Marisol.


    


    —Bonita, mira que sabes que también te quiero como a una hermana mayor, pero le estoy preguntando a Ivana, que tiene boca para contestarme. 


    


    —No me taladres, me lo estoy pasando genial, punto, no pienso en nada más, Paulita —le contesté.


    


    —Y yo doy fe de que te lo estás pasando genial, solo que te advierto que día que se va, día que no vuelve. En nada estaremos de vuelta en casa e igual lamentas no haber hecho algo que te apeteciera, porque te apetece, ¿tú te has fijado en cómo lo miras?


    


    —Es que está que cruje —resoplé —, lo cual no quiere decir que…


    


    —¿Tú de veras sigues mirando a Javier con los mismos ojos? Porque si me dices que sí, yo me callo y punto, pero no creo que sea el caso.


    


    —Paso palabra, te lo digo muy en serio, paso palabra…


    


    Era consciente de las ganas que me asaltaban a cada minuto de besar a ese chaval y de lo que no eran besarlo.


    


    Me quedé mirándolo y él se percató. Enseguida salió del agua y vino justo a sacudirse sobre mí, por lo que me empapó.


    


    —¿Y a ti quién te ha dicho que tenga yo ganas de agua, petardo?


    


    —Y cómo no vas a tenerlas, si estamos en el Caribe y hace más calor que asfaltando las pirámides, por mi madre…


    


    —Cómo se nota que eres andaluz, anda que no eres exageradito ni nada.


    


    —Habló la de Manhattan, no te fastidia, ¿pues sabes lo que te digo? Que, ¡al agua patos! —Me cogió en brazos y yo comencé a patalear a lo grande, dando gritos.


    


    Antes de que me quisiera dar cuenta, ya nos habíamos zambullido en el agua y él me apretaba fuerte contra sí. En esos momentos, a mí me encantaba hacerme la remolona y ahuecarme en su pecho, en ese tan ancho que me fascinaba y en el que parecía que el tiempo se paraba.


    


    Sin más, Raúl salió también a por Paula y la cogió igualmente en brazos, tirándose en bomba con ella mientras a mi amiga le daba un ataque de risa de esos de flipar.


    


    Fue entonces cuando Miguel miró a Marisol y mi hermana, que lucía de lo más presumida en su hamaca, con pamela y todo, le hizo una señal de que ni se le ocurriese, vaya…


    


    El chaval, pese a ser bastante más prudente que los otros dos, le advirtió que iba a caer y tanto que si cayó, como que la cogió también en brazos y fue hasta con gafas y pamela para el agua.


    


    Mi hermana le dijo de todo menos bonito y él hacía oídos sordos, solo mirándola como hipnotizado. Ese chaval se estaba pillando por Marisol y lo más gracioso del asunto era que mi hermana le estaba dejando llegar hasta donde no hubiera dejado a ningún otro.


    


    La mañana la pasamos entera en la piscina, refrescándonos y bebiendo, que todo hay que decirlo.


    


    Ya por la tarde, bajamos a la playa y pillamos unas hamacas donde seguimos poniéndonos negros como el tiznón, sobre todo mi niña Paula, que esa cogía un bronceado de escándalo en menos de lo que cantaba un gallo.


    


    Allí, los chicos se mostraron de lo más solícitos también con nosotras. Y es que desde luego que no podíamos quejarnos, ya que no paraban de darnos mimos, eran absolutamente encantadores.


    


    Una vez en el agua, se desataba la locura, ya que los juegos de manos eran constantes y yo solía acabar demasiado cerca de Jorge… Demasiado cerca para no sentir los impulsos que sentía.


    


    Bien veía en sus ojos que también él los sentía y en más de un momento, entendiendo cuál era mi situación, esquivaba mis labios en el último momento y terminaba besándome en el cuello, en la frente o en la mejilla, tras lo que solía darme un fuerte abrazo. 


    


  




  

    Capítulo 21


    


    


    Nochecita de nuevo y el cuerpo lo sabía.


    


    —Por Dios que esta noche deberíamos contenernos con el alcohol —nos decía Marisol mientras íbamos camino del hall del hotel en busca de los chicos.


    


    —Yo sí que no puedo contenerme —me confesó Paula por lo bajini y entonces hizo algo que me provocó las carcajadas.


    


    —Insensata, ¿lo has hecho adrede? —Mi hermana se volvió sin dar crédito y es que nuestra amiga era una cachonda de tomo y lomo, no se podía ser más.


    


    Resulta que mi hermana llevaba un vestido de gasa que le encantaba cuya falda contaba con un volante arriba y otro mucho más amplio abajo, que caía por atrás en una especie de colita a la que Paula le arreó un pisotón de padre y muy señor mío.


    


    El resultado no pudo ser otro; el volante de abajo se desprendió y, en lugar de una falda larga, se quedó con una cortita que dejaba al aire sus preciosas piernas.


    


    —¿Que si lo he hecho adrede? Chica, yo no es por nada, pero no se puede ser tan mal pensada, que eso está muy feo.


    


    —¿Mal pensada? Piensa mal y acertarás, que te conozco, Paulita, que a ti te carga el demonio, como a las armas.


    


    —Paparruchas, este ha sido un accidente como cualquier otro, pero que, si Dios lo ha querido así, por algo será.


    


    —Dios no ha tenido nada que ver en esto, mira la niña, cómo me ha dejado la falda —Mi hermana tiraba del volante de abajo para desprenderlo por completo.


    


    —Si ahora está mucho más bonita.


    


    —¿Qué dices de bonita, insensata? Si tiene hilos por todas partes, mira.


    


    —Nada que no se solucione en un momentito —Paula comenzó a tirar de los hilos y se los quitó todos. Había tenido hasta arte, para no variar en ella.


    


    —No, no, esto voy yo y me lo quito ahora mismo, la veo la muy corta…


    


    Miguel, sin entender muy bien lo que había pasado, nos miraba de lejos, igual que los otros dos, y enseguida acudió.


    


    —Marisol, estás preciosa con esa falda, no te había visto todavía con nada así —le confesó con ojitos brillantes y ella se quedó un tanto alucinada.


    


    —¿Te gusta?


    


    —¿Que si me gusta? Me encanta, mujer, estás impresionante.


    


    —Pues nada, no hay nada más que hablar, así que ya es hora de actuar —Paula salió corriendo y, de lo más cómica, se tiró en lo alto de su Raúl, quien no calculó bien la fuerza con la que ella iba y casi se caen los dos de espaldas.


    


    Mientras, Jorge, me vio venir con aquella monería de vestido ibicenco con aplicaciones en turquesa en el pecho y se frotó los ojos, como si no pudiera ser verdad lo que estaba viendo.


    


    —¿Tú te crees que se puede venir tan bonita? Luego pasa lo que pasa y al final será mi culpa.


    


    —¿Y qué es lo que pasa, listo? A ver si no me voy a poder poner yo lo que me dé la gana.


    


    —Claro que puedes, pero si me entran muchas ganas de achucharte la culpa es tuya y no mía —Parecía un pulpo, me cogía por la cintura, me echaba el brazo por encima del hombro, era una total locura la que sentía…


    


    Por mi parte, también me dejaba achuchar porque me fascinaba que él lo hiciera. No podía pasármelo mejor que cuando estaba a su lado y el corazón se me desbocaba en aquellas noches de baile en las que sabía que tenía varias horas por delante en las que disfrutar cuerpo a cuerpo con él.


    


    Aún no habíamos llegado al chiringuito y ya me estaba cogiendo de las manos para bailar. Yo llevaba puestas unas cuñas monísimas de esparto que me dejaban más cerca de su cara, porque no sé si he dicho que, a diferencia de Javier, que era un tanto menudo, Jorge era más largo que un día sin pan, un tiarrón enorme.


    


    Comenzamos a movernos y cada vez se notaba más complicidad en esos bailes en los que me apretaba contra sí poniéndome el corazón a mil. Y luego estaba lo de sus ojos, lo de esos preciosos ojos verdes que posaba sobre mí y no apartaba ni un solo momento.


    


    Confieso que su manera de mirarme me ruborizaba. Como he dicho, yo llevaba mucho tiempo fuera del mercado y que un hombre me mirase así no era algo que entrase en mis planes cuando me decidí a viajar hasta ese paradisíaco lugar.


    


    Llegó un momento, unos bailes después, en el que ambos nos quedamos mirándonos fijamente, como si aquella mirada fuese capaz de resolver la tensión sexual que se estaba desatando entre nosotros. Viendo que no era así, nos dio la risa.


    


    En su favor, pensaba yo que estaba el hecho de que, por muchas ganas que tuviese, respetaba mi situación y no se lanzaba a la piscina. O al menos no a esa piscina que habrían supuesto mis labios, porque en la otra nos zambullíamos a cada momento.


    


    Música, copas, cada vez más complicidad y ganas… Ganas de compartir esos momentos en los que, canción a canción, el grupo se hacía tres parejas y cada una de ella íbamos por libre.


    


    En un momento dado, tuvimos ganas de sentarnos en la playa y salimos del chiringuito. Marisol no me pudo lanzar una de sus miradas reprobatorias porque se lo estaba pasando de muerte con Miguel, quien cada día hacía más esfuerzos en vano por bailar con algo de decencia.


    


    Camino de la playa él me tomó por la cintura y buscó mi mano, la cual le di. Cuando su piel rozó mi piel tomé aún mayor conciencia de que algo estaba naciendo entre ambos.


    


    Su sonrisa, tan seductora y sugerente, me indicó que pensaba igual. 


    


    El rato que pasamos allí sentados, con él cogiéndome por detrás y besando mi cuello mientras yo me dejaba hacer se me hizo sumamente corto, como cada vez que se acercaba, como cada vez que yo notaba que nuestros corazones se acompasaban.


    


    


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Esas dos me tiraron la puerta abajo por la mañana. A mí se me pegaban las sábanas allí que daba gusto. Y tanto que daba gusto, como que aquellas horitas en las que dormí soñé con Jorge y con que nos habíamos llegado a besar apasionadamente, cosa que solo sucedió en mi sueño.


    


    —Te quedas sin desayunar como no bajes ya, te lo prometo —Tocaba excursión y Marisol es que no lo perdonaba.


    


    —¿Y por qué no me traes el desayuno a la cama, hermanita? —le pregunté desperezándome cuando abrí la puerta.


    


    —Claro que sí, Señorita Escarlata —me respondió como si yo fuese la prota de “Lo que el viento se llevó”, haciéndome hasta una pequeña reverencia.


    


    Entre las dos me cogieron de los brazos y me vistieron en un santiamén. Yo es que me levantaba un poco “apollardada” como me decía Paula, qué podía hacer si me costaba despertarme.


    


    En nada ya habíamos desayunado y estábamos en el autobús camino de la ciudad de Cancún, que no queríamos irnos de allí sin conocerla.


    


    Además, que Marisol tenía mucho interés en comprar alguna pieza de artesanía para su casa y regalitos para los más allegados. Yo es que a Javier y a Oliva, dadas las circunstancias, no sabía qué llevarles, aunque para ella hubiera estado bien un cañón de artillería de esos que funcionasen con una cierta precisión.


    


    Con mi novio lo único que seguía intercambiando era un WhatsApp mañanero en el que le confirmaba que estaba viva y poco más. En realidad, trataba de no darle a la cabeza, ya hablaríamos a mi vuelta.


    


    Una vez nos soltaron en la ciudad, mi hermana nos llevó hasta el Mercado 28, ese que está en la Plaza Bonita y que supone toda una explosión de color, al recrear lo que sería un pueblecito mexicano de lo más colorido.


    


    Mientras ella permanecía atenta a todas las piezas de artesanía, que comentaba con Miguel, quien insistía en regalarle alguna, Paula y yo nos probamos un par de gorros mexicanos y los chicos comenzaron a tomarnos fotos. Después también se los colocaron ellos y los selfis cayeron de dos en dos.


    


    Me encantó uno en el que ambos nos besaban en la mejilla a la par, momento en el que me hice la ilusión de que éramos dos parejas.


    


    A la hora de almorzar, nos fuimos a una taquería donde nos pusimos ciegos a tacos mientras que la cerveza también corría a litros en nuestra mesa. Y cómo no, terminamos brindando con tequila.


    


    Nos habían ofrecido una visita guiada en el hotel, que nosotros rehusamos porque preferimos visitar la ciudad a nuestro aire.


    


    La tarde nos la pasamos también de aquí para allá, visitando cada rincón de la ciudad y finalmente acabamos en el Parque de Las Palapas, donde nos hicimos otro buen número de fotos y donde vimos otra serie de puestos con “antojitos”, como los llamaba mi hermana, a quien todo se le hacía poco para traerse de recuerdo.


    


    Miguel le señalaba todo aquello que parecía ser de su gusto y yo, que estaba un poco roja por el calor incesante que estábamos pasando, pese a estar increíblemente bien, opté por sentarme un poco.


    


    Enseguida, Jorge se dio una vuelta por el lugar hasta encontrar dos refrescantes granizadas. La mía me la tomé de un sorbo.


    


    —Menos mal que estás en todo. Yo no es por nada y esto es muy bonito, pero echo de menos los chapuzones. Acuso mucho el calor. Mira, si tengo la cara encendida como una bombilla.


    


    —Ya lo he visto, te la has tomado de un sorbo. Coge también de la mía —me ofreció.


    


    —No, hombre, que tampoco soy una agonías, dale tú, que hace mucho calor —Le sonreí porque estaba en todo.


    


    —Yo lo llevo mejor que tú, dale —insistió y di un buen trago también de la suya.


    


    Mientras, Paula y Raúl no paraban de hacer el cafre por allí y no había rinconcito en el que no se fotografiasen dándose un amoroso beso.


    


    Escuché suspirar a Jorge y me volví hacia él, divertida.


    


    —¿Y ese suspiro, alma de cántaro?


    


    —Nada, nada, cosas mías…


    


    —No te me vayas a poner tontorrón, ¿eh? —Le sonreí.


    


    —No, no, tranquila, voy a ir a buscarte otra granizada. ¿a que te la bebes si te la traigo?


    


    —Vaya pregunta, me bebo una y me bebo una docena si hace falta, pues claro que sí, hombre…


    


    Se levantó y fue a por ella, no sin antes volverse y dedicarme una pícara sonrisa.


    


    Yo lo veía alejarse y pensaba en que era un caramelito con aquellas bermudas verdes, su polo blanco y sus esparteñas a rayas verdes y blancas. Jorge tenía mucho estilo vistiendo y siempre iba de punta en blanco, perfectamente conjuntado y guapísimo. 


    


    No se podía ser más bonito ni tampoco más atento y yo estaba como niña con zapatos nuevos y nunca mejor dicho, porque estrenaba unas menorquinas en rosa que eran una virguería.


    


    Cuando llegó hasta mí, venía con una granizada, esta vez gigante, de la que sobresalían dos pajitas.


    


    —Una nueva modalidad —me dijo enseñándome su bonita sonrisa.


    


    —Vamos a darle, Jorgito.


    


    —Te refieres a la granizada, ¿no? —Me miró con gesto pícaro.


    


    —No sabe nada tu cuerpo serrano… Sí, me refiero a la granizada, dale.


    


    Mientras ambos sorbíamos, nuestras caras estaban también muy cerca, hasta el punto de que llegó un momento en el que nos encontrábamos nariz con nariz.


    


    Por mucho que la granizada me refrescase, yo notaba en esos momentos que mi temperatura interna ascendía tanto que amenazaba con hacerme arder. Y él no digamos ya, si hasta tenía que separarse porque eran sus ojos los que amenazaban con comerme.


    


    De vuelta al hotel, yo solo pensaba en una nueva noche de chiringuito en el que el baile nos permitiera acercarnos más de lo que en otro momento habría estado permitido, sirviéndome de coartada para disfrutar de aquello que tanto deseaba.


    


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    No podíamos estar más a gustito allí, canción tras canción, copa tras copa, risa tras risa.


    


    Jorge se acercó a la barra a pedir y fue ese el momento en el que aprovechó para acercarse aquel inglés, que debía estar borracho como una jodida cuba.


    


    —Oye, que me dejes, que no quiero bailar contigo —le dije porque me estaba resultando muy pesadito y hasta me cogió del brazo para sacarme a bailar a la fuerza.


    


    El tío ni caso, de modo que Jorge lo indicó de lejos y dejó hasta las copas en la barra, viniendo como un rayo hacia donde yo estaba. El resto del grupo ni se había dado cuenta, pues cada pareja andaba bailando por su lado.


    


    —¿No te ha dicho que la sueltes? —le preguntó él con total enfado y en perfecto inglés.


    


    He de reconocer que no entendí lo que el otro le respondió, pero sé que fue lo suficientemente ofensivo y sobre mí, para que a Jorge se le cambiase la cara y le soltara un puñetazo que lo tiró de espaldas. Eso sí, con lo que no contaba fue con que el tío estaba rodeado de varios amigos suyos que enseguida lo cogieron por la pechera.


    


    Yo no me quedé quieta precisamente, sino que comencé a lanzar coces a diestro y siniestro, como si fuera una mula.


    


    Raúl y Miguel también acudieron corriendo en cuanto se percataron de lo que estaba sucediendo, ya que en el chiringuito se formó un revuelo tremendo. Y no digamos ya las niñas…


    


    La primera que llegó de un salto fue Paula y Raúl detrás… Allí repartió hasta el apuntador y solo terminó la trifulca el personal de seguridad, quien entendió lo que había sucedido y nos explicó que aquella gentuza era muy dada a liarla.


    


    Aunque todos íbamos con algún regalito extra, el que llevaba un ojo morado fue Jorge, si bien no era el ojo lo que más parecía dolerle, sino el hecho de que me hubiesen insultado.


    


    Por mi parte, pedí algo de hielo en uno de los bares del hotel, lo envolví en una servilleta y le ofrecí que entrase en mi habitación.


    


    —¿Te duele mucho? —le pregunté un tanto asombrada, ya que me había dejado sin palabras con su reacción.


    


    —Ya no me duele nada, no te preocupes, con una enfermera tan preciosa no me duele nada.


    


    —¿Por qué lo has hecho? ¿No viste que el tío estaba bien respaldado?


    


    —No vi nada, la verdad. Lo único que vi es que ese payaso te había faltado al respeto y eso no se lo consiento ni a él ni a nadie.


    


    —Gracias, pero no tenías por qué haberlo hecho. Mira cómo te han dejado el ojo…


    


    —Él tampoco se ha ido de rositas y, si te digo la verdad, le habría dado antes, de saber que me cuidarías así.


    


    —¿Antes? Anda que no eres bobalicón ni nada, pero si le has dado en cuanto has tenido ocasión, a la primera de cambio. Anda, anda, que a los hombres no se os puede dejar solo.


    


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Noté que su mirada se intensificaba y supuse que no sería de fácil respuesta.


    


    —Estoy en deuda contigo, hazla antes de que me arrepienta.


    


    —¿Cómo es él?


    


    —¿Te refieres a Javier? Muy poquita cosa, ya te digo que él esto habría tratado de resolverlo ajustándose las gafas y dialogando, él es mucho más paradito. Si te soy sincera, ha habido muchos momentos en mi vida en los que he pensado que no tiene sangre en las venas, sobre todo por culpa de su madre.


    


    —¿Y por qué seguiste con él? ¿Por costumbre?


    


    —No, supongo que sería por amor, yo a Javier es que lo quiero —murmuré un tanto cortada.


    


    —¿Lo quieres y estás aquí sin él? 


    


    —No me siento muy cómoda con esta conversación, ¿podemos dejarla? Huy, huy, cómo se te está poniendo el ojo, este terminará con más colores que el arcoíris.


    


    —No has contestado a mi pregunta.


    


    —No está presente mi abogado, no tengo por qué hacerlo. Venga, tranquilito y vamos al lío, que te voy a poner más hielo.


    


    —Sabes que no puedo estar tranquilo cuando te tengo a mi lado, me pones taquicárdico, niña.


    


    —Nada de taquicárdico que no quiero más sustos, no te creas que soy enfermera de verdad.


    


    —Yo te imagino con una batita blanca cortita y ajustada y entonces sí que me tienen que ingresar, palabra de honor.


    


    —Mira tú por dónde, así que a ti también te gustan los uniformes. Como no te calles, te vas a tu habitación como las balas.


    


    —No puedes echarme esta noche, te dará penita —Me puso un buen puchero.


    


    —¿A los hombres os dan clase de chantaje emocional? Aquí no te puedes quedar, entiéndelo.


    


    La primera que quería que se quedase era yo, si bien me debatía entre lo que quería y lo que rechazaba por no estar bien.


    


    —No es chantaje, solo es que tú estás aquí sola, yo estoy solo y encima dolorido… Podría pasarme algo durante la noche, ha sido un golpe muy fuerte el que he recibido en la cabeza, ¿y si me despierto tonto? —Puso una mueca de lo más graciosa, con la lengua fuera y los ojos bizcos.


    


    —¿A lo que te refieres es a más tonto todavía?


    


    —Puede ser, no estoy en condiciones mentales de quedarme solo, entiéndelo…


    


    —Yo lo único que entiendo es que tienes más cara que espalda.


    


    —Te prometo que no intentaré nada, solo quiero abrazarte, te lo prometo…


    


    —¿Abrazarme solo? —Me estaba convenciendo por momentos, sobre todo porque yo tampoco quería pensar en que se fuera de esa habitación en la que nuevamente la complicidad se hacía la dueña de todo.


    


    Finalmente se quedó y, tal como me prometió, no intentó nada, sino que ambos nos acostamos vestidos y se limitó a abrazarme durante toda la noche. Y cuando digo toda la noche me refiero a que no me soltó ni un solo momento.


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    A mi hermana le llegaba la cara hasta los pies por la mañana. Se pasó todo el desayuno sin articular palabra y me fui detrás de ella hasta su habitación.


    


    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado, Marisol? —La cogí por el brazo porque no quería ni mirarme.


    


    —A mí ninguna, a ti sin duda que te ha picado un moscardón esta noche, asombrada me tienes, eso no se hace —Me dio un frenazo en seco. 


    


    —Eso no es cierto para nada, no me ha picado ningún moscardón, ¿qué estás diciendo?


    


    —Que yo no comulgo con ciertas cosas y que, aunque a veces también me lleven los demonios por culpa de la pasividad de tu novio, Javier no se merece esto.


    


    —Ya estaba tardando en salir Javier a la palestra. Y ahora yo soy una pérfida por concederme una licencia por una vez en la vida…


    


    Paula salió del baño, desde donde lo estaba escuchando todo.


    


    —Marisol, yo no es por llevarte la contraria, pero Ivana le ha aguantado a Oliva lo que no está escrito, no estoy de acuerdo con lo que dices.


    


    —Pero es que no me importa lo que tú pienses, estoy hablando con mi hermana —Marisol podía ser muy cortante cuando creía llevar la razón en algo.


    


    —No le hables así a Paula, que tampoco se lo merece —le recordé.


    


    —Se lo merece porque está defendiendo lo indefendible y eso es lo que te mola a ti, que lo estás haciendo peor que fatal —me recriminó.


    


    —Qué bonito, solo te ha faltado decir que soy una mala pécora, cuando lo único que he hecho ha sido querer respirar un poco unos días.


    


    —¿Respirar? No me hagas hablar que me entra muy mala leche, no me tomes por tonta, Ivana.


    


    —Tú te lo estás pasando de miedo con Miguel y yo no te digo nada. Es más, estoy disfrutando de ver cómo disfrutas tú también, creí que a la inversa sería igual.


    


    —Eso es porque yo no tengo a nadie a quien darle explicaciones y tampoco he hecho nada malo.


    


    —Por supuesto que no, y yo que me alegro de verte feliz, pero has venido con el dedo acusador levantado, para no variar, y yo tampoco he hecho nada con Jorge, aunque hayamos pasado la noche juntos —le aseguré.


    


    —Eso habría que verlo, tú que vas a decir —me soltó y me sentí insultada.


    


    —¿De veras no has hecho nada con él? Tú eres tonta de remate, amiga —Paula y mi hermana eran como la noche y el día de distintas.


    


    —Eso dice ella, repito —insistió Marisol con retintín.


    


    —Pues mira, ¿sabes lo que te digo? Que para que me acuses igual, tenía que haberlo hecho y esa alegría que me habría llevado para el cuerpo —le aseguré.


    


    —Mira, por una vez estamos de acuerdo —apuntó Paula.


    


    —¿Te quieres callar? —le preguntó Marisol, que estaba súper molesta.


    


    —Oye, que yo también tengo boca para hablar, ¿eh? No sé qué te has creído.


    


    —Para hablar y para otras cosas, que se os oye en todo el hotel, niña —le espetó ella.


    


    —¿Perdona? Yo en la intimidad hago lo que me da la real gana, bonita.


    


    —Oye, no os vayáis a enzarzar vosotras, que la bronca me la estaba llevando yo —les recordé.


    


    Me estaba apurando bastante porque Paula se había metido a defenderme y estaba cobrando por parte de mi hermana, algo que no era de extrañar, puesto que a Marisol se le daba estupendamente eso de repartir cuando creía llevar la razón.


    


    —Te estabas llevando la bronca por actuar como una pilingui, por eso te la estabas llevando…


    


    —Oye, que tu hermana no es ninguna pilingui y yo tampoco —le aclaró Paula, que tenía una indignación encima que no podía con ella.


    


    —Eso lo diréis vosotras, que habéis venido al Caribe a fornicar y solo a fornicar.


    


    —Guapa, menos mal que estás contenta con tu Miguel, que si no… Anda que no te has despachado a gusto —le recriminé.


    


    —Eso es lo que hay, que yo lo mejor o lo peor que tengo, según se mire, es que no puedo mantener la boca cerrada cuando veo algo que me jode.


    


    —Ese es tu problema, que tú no jodes —le solté porque estaba indignada.


    


    Nunca en la vida le había faltado el respeto así a mi hermana, pero es que tampoco ella me había tocado tanto las narices como ese día.


    


    —¿Qué me estás queriendo decir, niña? —No daba crédito, no se lo esperaba.


    


    —Que estás muy amargada, que llevas mucho tiempo estándolo y que ahora sigues igual porque en el fondo te gustaría liarte con Miguel, pero no te atreves a dar un paso al frente.


    


    —Tú también te estás quedando a gustito, ¿no? Yo es que no quiero ofender la memoria de Fran. No espero que lo entiendas, tú no sabes lo que es el respeto.


    


    —¿No? Pues te lo voy a decir; el respeto es que sigas con tu vida con alegría y aproveches todas las oportunidades que te brinde. Fran te quería lo suficiente como para desear que siguieras viviendo, que muchas veces parece que estás muerta en vida.


    


    Mi hermana me cruzó la cara y eso fue algo que me dejó estupefacta. Las lágrimas de indignación corrieron por mis mejillas. Muchas veces en la vida había sido dura conmigo, aunque siempre tuvo razón, salvo aquella vez, ¿o sí la tenía?


    


    Paula la miró con desaprobación total y salió detrás de mí.


    


    —Perdona, Ivana, yo no quería —murmuró Marisol.


    


    —Ya está hecho, hermana, tú no querías, pero ya está hecho. ¿Sabes lo que te digo? Que estoy harta de vivir una vida convencional y de que todos os permitáis el lujo de decirme lo que debo o lo que no debo hacer. A partir de ahora, pienso actuar como me dé la gana le pese a quien le pese. Y te recomendaría que tú hicieras lo mismo —Salí de la habitación como las balas y me marché al jardín, donde me desahogué llorando con Paula, entendiendo que era mucha la presión que llevaba sobre los hombros.


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Paula no estaba dispuesta a dejar las cosas así. El día había sido un tanto amargo para las tres y, por ende, también para los chicos, quienes no podían entender que hubiéramos sacado las uñas de esa manera.


    


    —¡Venga, conga, conga! —chilló ella y me cogió por la cintura, comenzando a dar vueltas por todo el chiringuito recogiendo gente. No tardamos en llegar hasta Miguel, quien tiró también de mi hermana en aquella noche.


    


    Yo sabía por ese chaval que Marisol incluso pensó en quedarse en su habitación, ya que no estaba a gusto con lo sucedido entre nosotras, si bien finalmente él logró convencerla y se vino.


    


    La conga la hizo el chiringuito al completo y hasta salimos de él. No paramos de bailar y de lo que no era bailar, porque yo tenía a Jorge detrás de mí y no perdía la ocasión de cogerme el culo.


    


    Cuando finalmente paramos, todos estábamos más relajados y entonces fue cuando mi hermana se vino hacia mí.


    


    —Ivana, yo no sé cómo se me ha ido tanto de las manos, lo siento de veras.


    


    —Ya ves, es que la tienes un poquito larga, la mano. Y encima te han dado unas ganitas que no veas de sacarla a pasear. Para otra vez me avisas, que no veas, poco más y comienzo a dar vueltas como una peonza.


    


    —Ven aquí, anda, es que tú también sacaste la lengua a pasear, ¿eh? No me digas que no, que vaya telita contigo, me has puesto de amargada, de estrecha y de no sé cuántas cosas más.


    


    —Y tú a mí de pilingui y de paso a Paulita, que tampoco se lo merece —Nuestra amiga estaba ya al lado por si tenía que volver a intervenir.


    


    —A mí plin, ¿eh? Yo voy a seguir haciendo lo que me salga del higo. De hecho, esta noche, pienso hincar con Raúl en la playa, como lo estáis escuchando.


    


    —¿En la playa? —Marisol se echó las manos en la cabeza.


    


    —En la playa, que es hasta terapéutico, yo te lo recomiendo, ¿eh? El único problema es que a veces te llega la arena hasta donde yo te diga, pero a mí es que me encanta, me da un morbillo…


    


    —Desde luego, que vaya par de dos que estáis hechas…


    


    —Y tú una mal pensada, de veras que no hice nada con Jorge.


    


    —¿En serio no hiciste nada? Pues reconoce al menos que lo estás deseando.


    


    —¿Y? Que sepas que me contuve, pero que también sepas que no sé lo que pasará a partir de ahora. Se me están removiendo muchas cosas estos días, hermanita.


    


    —¿Removiendo? A mí es que ni me lo cuentes, ¿eh? Te pido por favor que ni me lo cuentes.


    


    —¿Y si hincamos los seis en la playa? Juntos, pero no revueltos, ¿eh? Que yo a mi Raúl tampoco lo comparto. Y eso que tiene rabo para compartir, ¿eh? Y, aun así, ni mijita, lo quiero para mí sola —nos ofreció la loca de Paula.


    


    —¿Lo estás diciendo en serio? —Marisol se estaba poniendo bizca.


    


    —¿Que tiene un rabo que es para cortárselo y embalsamarlo? Pues claro, ¿tú quieres que te lo enseñe? Él no tiene vergüenza, yo lo llamo. Venga tonta, si se te va a hacer la boca agua….


    


    —Y luego no quieres que te diga cosas, no me refería a eso, sino a si decías en serio lo de hacerlo todos juntos.


    


    —Pues claro. Mira, Ivana, esa idea le ha molado. Para que veas que nunca se sabe, en el fondo es otra viciosilla.


    


    —¿Que me ha gustado, dices? Se me están poniendo los pelos como escarpias, es que a mí me tenéis escandalizada.


    


    —Menos escándalo y más darle al tema. A mí, Miguel, ahí donde tú lo ves tan prudentito y todo, me da que tiene que empujar bien…


    


    Dejamos a mi hermana que rumiara y nos fuimos a por los chicos.


    


    —¿Todo bien con tu hermana? Lo he pasado mal de veros hoy así.


    


    —¿Y tú por qué lo tienes que pasar mal? ¿Eres más tonto que el Pichote? Si son cosas de hermanas y ya.


    


    —¿No le gusta que estés tan cerca de mí?


    


    —Mi hermana es que es muy particular, a ella hay muchas cosas que no le gustan. Si te hiciera una lista, me llevaría toda la noche.


    


    —No, sé que hay formas mucho mejores de aprovechar la noche. Ven, anda, aquí tienes tu copa. Bebe, que estoy deseando que bailes conmigo.


    


    La forma en la que lo dijo hizo que no le diera un sorbo, sino que cayera media copa de una vez, porque Jorge me generaba mucho calor y ese calor, a la vez, mucha sed.


    


    Bailamos más pegados que nunca y luego nos fuimos a la playa, algo que ya se estaba convirtiendo en un auténtico ritual. Allí, a lo lejos, escuchamos gemidos procedentes de dos personas que no nos eran indiferentes y que no se cortaban precisamente.


    


    Paula y Raúl le estaban dando al tema en una zona un poco más apartada, lo que no era óbice para que los escuchásemos. Ambos nos echamos a reír y, tras las risas, no sé cómo ocurrió… Solo sé que sus labios estaban pegados a los míos y que lo último que me apetecía era que los separáramos.


    


    Nos estuvimos besando largo rato. Yo notaba las impresionantes ganas de un Jorge que, sin embargo, no estaba haciendo por presionarme.


    


    Supuse que él conocía mi situación y que no quería que me sintiese mal por dar un paso en falso, por lo que se limitó a abrazarme y a no forzar la situación en absoluto.


    


    Eso sí, no fue ese el único beso en una noche de luna casi llena que invitaba a no abandonar esa playa. Mientras lo besaba, las emociones se agolpaban en mi interior y yo podía dar fe de que nadie me había erizado tanto la piel como lo estaba haciendo Jorge, ¿sería solo por tratarse de una aventura?


  




  

    Capítulo 26


    


    


    Solo nos quedaban tres días en Cancún y yo no podía dejar de pensar en esos besos que nos habíamos dado.


    


    Jorge me dio el encuentro y, por un momento, no supimos cómo actuar, si dándonos un pico o cómo, aunque al final nos quedamos con las ganas y optamos por darnos dos besos.


    


    Aquella sería nuestra última excursión en Cancún, porque los dos restantes días yo quería pasarlos disfrutando de lo mucho que el hotel nos ofrecía.


    


    La idea era trasladarnos en barco a Isla Mujeres a practicar esnórquel, un deporte que nos entusiasmaba a Paula y a mí. En cuanto a Marisol, a ella le daba demasiado respeto, para no variar…


    


    Miguel se ofreció a quedarse con mi hermana mientras que nosotras dos nos adentramos en el mar con Jorge y Raúl.


    


    —Tened mucho cuidadito, por favor.


    


    —Mujer, que nos vamos a hacer esnórquel, no a la guerra. Nos lo has dicho ya una docena de veces…


    


    —Es que toda precaución es poca, ¿estáis seguras de que os queréis meter? Con lo bien que estaríais aquí, en estas playitas de arenas blancas que son una maravilla.


    


    Cualquier cosa menos que nos arriesgáramos. Marisol tenía una forma muy distinta a la mía de pensar porque además se daba la circunstancia de que la mía estaba cambiando y yo notaba que amaba demasiado el riesgo.


    


    Además, que aquel día me sentía con unas especiales ganas de perderme y no pensar. Javier me había dicho por la mañana que estaba deseando que volviese y que aclarásemos las cosas entre nosotros.


    


    Hasta para eso tenía poca sangre. Yo hubiera preferido que se hubiese enfadado, que se mostrase indignado conmigo, que echara sapos y culebras por la boca por haberlo dejado tirado, pero no. Mi novio me decía de hablar y yo no tenía ganas de volver para aclarar nada, esa la triste realidad.


    


    Estábamos en las playas del Norte, hasta donde llegamos en bicis, después de recorrernos la isla.


    


    Hasta Isla Mujeres habíamos llegado en catamarán, en lo que fue un trayecto corto, pero intenso y divertidísimo. Cada vez que nos uníamos a los chicos, las carcajadas estaban aseguradas, sobre todo por parte de Paula y Raúl, que eran dos auténticos payasos.


    


    Nos fuimos para el agua y Jorge me dio la mano.


    


    —¿Eso es para que me sienta más segura? —bromeé.


    


    —No, eso es para sentirme más seguro yo, me gusta tenerte cerca —Se acercó y me dio un nuevo beso en los labios que me recordó a los de la noche anterior —. ¿Sabes? Esta noche he soñado contigo.


    


    —¿Sí? ¿Y qué soñabas?


    


    —Que vivíamos aquí, que no teníamos que volver…


    


    —Un sueño muy realista, como no sea que nos toque la lotería, no las tengo yo todas conmigo.


    


    —Soñar es gratis y hacerlo en un entorno idílico, como este, más fácil todavía. Aunque también te digo que lo de menos era el lugar, lo importante es que estaba contigo y que te hacía el amor a todas las horas.


    


    —Menos mal que nos vamos a meter en el agua, ¿te quieres callar?


    


    A mí es que me ponía a arder, yo ya sabía que caería con él y que seguramente fuera esa misma noche. Desde que nos habíamos besado, la atracción no había ido sino in crescendo y ya nos era posible no pensar en hacerlo el uno con el otro.


    


    Jamás me había pasado por la cabeza ponerle los cuernos a Javier, pero he de reconocer que, a tantos miles de kilómetros de distancia, sentía como que él ya no existía, como que estaba viviendo en un nuevo universo que me resultaba infinitamente más estimulante.


    


    En aquellas magníficas playas del Norte, de arenas blancas y aguas turquesa, disfrutamos de un espectáculo marino sin par y lo hicimos de la mano. Cada vez que uno de los dos divisaba algo digno de ver, avisaba al otro y disfrutamos lo más grande en esos arrecifes de coral que nos ofrecían una visión sin par.


    


    Cuando salimos, felices por haber compartido tal experiencia, nos volvimos a besar en la orilla.


    


    —He practicado esnórquel muchas veces, pero nunca lo había disfrutado tanto como hoy —me confesó y me cogió en brazos.


    


    —¿En serio? No sé si me puedo fiar de ti, que igual me lo estás diciendo por decir —Reí.


    


    —Es muy en serio, como también lo es que podría quedarme aquí, haciendo esto contigo, todos los días…


    


    —Venga ya, qué cosas dices, ¿ya estás soñando otra vez?


    


    —Sí, pero ahora lo estoy haciendo despierto, que mola más —Sin más, me cogió el mentón y me besó.


    


    Me encantaba sentirlo así de cercano y expresando esas disparatadas ideas que indicaban que se sentía tan a gusto como yo.


    


    A continuación, cogió un palo y escribió nuestros nombres en la orilla, acompañados de un “for ever”, que me llegó al corazón.


    


    Después de eso, me cogió en brazos y comenzó a besarme como si no hubiera un mañana. En tal entorno, sus ojos verdes se fundieron con el turquesa de las aguas dando lugar a un precioso espectáculo visual en el que me perdí.


    


    Después nos tumbamos, allí en la orilla, y él comenzó a acariciar mi vientre. Me resultó tan agradable que le pedí que siguiera. Cerré los ojos y pensé que no podía existir nada mejor en ese momento, que solo quería que el tiempo no prosiguiese, que se parase allí.


    


    Pero no, el tiempo siguió y enseguida notamos que Paula y Raúl, esos dos revolucionarios, también habían salido del agua.


    


    —He visto unas cosas alucinantes ahí dentro, petarda —le comenté.


    


    —Era el rabo de Raúl, normal, si es que nos hemos dado un lote que no ha sido normal…


    


    Ella era así y no le hacía daño a nadie. Raúl se echó a reír y no digamos ya los demás, porque todas sus ocurrencias eran iguales. No podía imaginar mejor compañía para disfrutar de los que estaban siendo los mejores días de mi vida.


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 27


    


    


    Esa noche quisimos vivir la fiesta a lo grande y a lo loco y nos metimos en uno de los grandes templos de la diversión en Cancún.


    


    Yo saqué la artillería pesada y me puse un vestido blanco con unos favorecedores flecos (me encantan los flecos, ya lo estáis comprobando). Además, que el vestido en cuestión me hacía un escote de vértigo, algo que no se le pasó por alto a Jorge cuando me vio.


    


    —De manera que la niña está dejando lo mejor para el final…


    


    —No me hables de final, que me pongo mala —le contesté.


    


    Sentí sus ganas contenidas de besarme, ya que teníamos a Marisol detrás y una cosa era que mi hermana tuviese que tragarse lo que estaba sucediendo y otra muy distinta que nos besáramos delante de sus ojos.


    


    Se trataba de un local espectacular que estaba en el mismo hotel, pero que todavía no habíamos visitado. Con varios Dj’s había música de todos los estilos y es que se nos iban los pies.


    


    Para que no faltase de nada, contaba con un chulísimo servicio tanto de mesas como de camas de playa en el exterior, por un módico precio adicional.


    


    Sin duda que, viendo la cantidad de gente que se agolpaba en el interior del local, contratamos esa posibilidad porque la noche iba a ser larga y podríamos disfrutar de todos los ambientes.


    


    Una vez bailamos hasta reventar, salimos y nos tumbamos en una de las camas. Algo que me fascinaba de Jorge era que no podía estar quieto; sus manos siempre me estaban acariciando, estimulando mi piel… A él le importaba mucho que me sintiese bien, querida, mimada…


    


    Fue tumbarnos allí y comenzar a besarnos también. Esa noche la luna ya estaba llena y yo sentía que aquel momento rozaba la perfección, aunque imaginaba cómo sería el resto de la noche y la piel todavía se me ponía más de gallina.


    


    Me sentía tan bien que dejé la mente en blanco, permitiendo que me besara, que me acariciara y que me llevase a ese pequeño universo paralelo en el que solo cabíamos él y yo.


    


    —Me muero porque esta noche seas mía —me confesó en el oído.


    


    —Y lo seré —le prometí y entonces sus ojos se abrieron tanto que vi la vida en verde.


    


    Lo gracioso del asunto fue que Paula se acercó con Raúl a lo justo para escucharlo todo.


    


    —Menos mal que os decidís, que creí que aquí somo quemaríamos goma nosotros dos —Rio.


    


    —Tú chitón, ¿eh? Que ya sabes que a mi hermana le da la neura y nos pone a caer de un burro a las dos.


    


    —No te creas, que tu hermana está ahí dentro entretenida; por fin se está dando un morreo con Miguel que yo creo que al pobre le va a dar la vuelta, fíjate.


    


    —Es una trola, venga ya…


    


    —¿Una trola? Nosotros nos hemos salido por si salpicaba, con eso te lo digo todo.


    


    —Nos hemos salido porque tenemos tela de ganas de hacerlo en plan furtivo, di la verdad —Raúl estaba por la labor de contarnos sus cosas.


    


    —Vale, niño, pero que se están dando un filete de los buenos, ¿es o no es? Contesta u hoy no follas.


    


    —Pues yo no sé cuál de los dos iba a sufrir más con ese castigo, niña, pero que sí que es verdad, que por fin se han liado bien, Miguelito ha triunfado como la Coca-Cola.


    


    —Eso tengo que verlo con mis propios ojos —Me levanté de un salto y cogí a Paulita de la mano. Ella me llevó hasta donde estaban los otros dos, que ni nos vieron, y yo aluciné por un tubo.


    


    —Bendito el día que nos decidimos a venir, mira que si mi hermana sale enamorada de Cancún…


    


    —Enamoradas vamos a salir las tres…


    


    —Qué cosas dices, anda ya.


    


    —No, tú no estás enamorándote, es invención mía. Y a mí tampoco me está llegando a la patata Raúl, aunque es cierto que en mi caso no cuenta porque se me pasa en un santiamén y lo sabes.


    


    —Vale, pero que yo no estoy enamorada.


    


    —Yo no soy Marisol y no te voy a censurar, tú chorreas con él y le vas a poner un par de cuernos a Javier que no cabrá por la puerta.


    


    —No lo digas así, que me dan remordimientos.


    


    —Y tú no seas más tonta, que has aguantado carros y carretas y ahora la vida te ha puesto un maromo en bandeja para que te lo comas enterito, empezando por…


    


    —No me des ideas, que no hace falta.


    


    —Era solo por si estabas un poco desubicada, que a veces pasa, guapa…


    


    —No, no, si yo ubicada estoy, no sé lo que estoy haciendo, pero que me lo como esta noche, me lo como.


    


    Llegamos de nuevo donde estaban los chicos y le confirmé a Jorge que era cierto que mi hermana se hubiese desmelenado.


    


    —Han sido los astros que se han aliado para que la muchacha no estuviese pendiente de mí, que no me fío ni un pelito de ella. Madre mía, qué bríos tiene.


    


    —No te preocupes, que me da a mí que tiene distracción para toda la noche.


    


    Si lo que yo le había dicho a Marisol le sirvió para reaccionar así, bendito sea Dios.


    


    —Sí, sí, tiene razón aquí Ivanita, que Miguel va a tener faena, está muy faltita su hermana.


    


    —No como tú, ¿eh? —La cogió por la cintura Raúl.


    


    —No, yo me voy de Cancún servida y bien servida. Más bien empachada, diría yo.


    


    —Oye, pues si te empacha y no te mola siempre puedo echar una visual por ahí…


    


    —Y ser lo último que veas, porque te saco los ojos. Tú me das candela a mí y solo a mí, y si me empacho ya se me pasará, ¿me has oído?


    


    Lo había oído él y el resto de los que estaban allí, porque la niña se puso en plan guardia civil y cualquiera le llevaba la contraria.


    


    


  




  

    Capítulo 28


    


    


    Perdimos a los demás de vista un poco antes de llegar al hotel, unas horas y varias copas después.


    


    —Yo es que te juro que voy que solo me falta ponerme a cuatro patas, no me tengo en pie, Jorgito.


    


    —Como te pongas a cuatro patas yo no respondo, es que te lo hago aquí mismo.


    


    Con la luna llena de fondo, hubiera sido un escenario ideal de no ser porque carecía de intimidad.


    


    Ya en la entrada del hotel, él me cogió en brazos.


    


    —¿Se supone que nos hemos casado? Porque yo no me he enterado de nada —Reí.


    


    —Se supone al menos que vamos a vivir nuestra noche de bodas.


    


    —“Que todas las noches sean noches de boda


    


    Que todas las lunas sean lunas de miel” —le canté sacando mi vena más Sabinera.


    


    —Pero mírala, ven aquí que te voy a comer enterita, es que no me puedes gustar más —Me besaba con pasión en el momento en el que abría la puerta de mi habitación.


    


    Ignoro cómo lo hicimos, serían las ganas o vaya usted a saber qué, pero el caso es que la puerta se abrió de golpe y ambos acabamos rodando por el suelo.


    


    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? —me preguntó él.


    


    —Me duele hasta el espinazo de reírme, ¿cómo se puede ser tan torpe? Qué tremenda leche nos hemos dado.


    


    —¿Y la culpa es mía? Ven aquí que te voy a aplicar un correctivo por acusica, anda…


    


    No sé si cómo se metió de esa manera bajo mis faldas. Tampoco sé cómo jugó con sus manos para quitarme el tanga de la forma en la que lo hizo. Lo que sí sé es que su lengua se fundió con mi sexo y me provocó un ardor tal que yo creí que saldría ardiendo.


    


    —¿Qué tienes en esa lengua? —le pregunté libidinosa.


    


    —Ganas, tengo tantas ganas de ti, no puedo expresarlas…


    


    —Ni falta que hace, ya me hago yo una idea. Tú dale —bromeé y pude ver su sonrisa en aquella cara de golfo que me estaba practicando un sexo oral que era para perder el sentido.


    


    Mientras, sus dedos juguetones entraron igualmente en acción y, al contacto con mi sexo, lo notó tan húmedo que se mordió el labio.


    


    —Podría perderme en este lugar, es realmente delicioso…


    


    —Tú sí que eres una delicia dando placer, ¡ay, omá! Chiquillo, ¿qué estás haciendo con esa lengua? Que voy a acabar bizca.


    


    Él me sonreía mientras me seguía haciendo aquello que tanto placer me estaba proporcionando. Al mismo tiempo, uno de sus dedos se introdujo por mi cavidad anal produciéndome también tal gusto que acabé gritando.


    


    —Esos gritos, esos gritos me pueden, me ponen tanto…


    


    Siempre pensé que sería entregado en el sexo, pero la realidad superó la mejor de mis expectativas. Jugar así con mi cuerpo hizo que yo me entregara también tanto que mis gemidos lo ponían loco.


    


    Con su cabeza en mi sexo, terminó por tumbarme y entonces fue cuando se deshizo de mi vestido, saliendo de su escondite y resoplando ante la vista de mis generosos senos, que miraban al cielo y que esperaban también con ansia sus caricias.


    


    Una vez hubo degustado la parte sur de mi cintura, se dirigió al norte y entonces fue cuando esos senos se convirtieron en su delirio, mientras yo apretaba las manos tan fuerte que incluso llegaba a hacerme daño.


    


    También mi labio inferior, al mordérmelo, sufrió los daños colaterales de una situación tan increíblemente excitante. Fue entonces cuando abrí las manos y tiré de su pelo, al tiempo que él comenzaba a lamer mis senos, a mordisquitos pequeñitos que simultaneaba con otros momentos en los que soplaba sobre ellos, tratando de mitigar la increíblemente calurosa situación que nos tenía ardiendo por mucho que el aire acondicionado estuviera a tope.


    


    Mientras degustaba mis senos, sus manos fueron nuevamente en dirección a mi clítoris, el cual se encontraba tan excitado que mi corazón se desbocaba en cuanto sus dedos entraban en contacto con él.


    


    Chillé un primer orgasmo que sacó la más pícara de sus sonrisas y me aceleró el corazón al máximo una vez que metió sus dedos en su boca para confirmarme que sabían a mí.


    


    No sé lo que le hubiera hecho en ese momento de excitación máxima, solo sé que mi corazón se aceleró hasta el punto de que sentía que podría llegar a faltarme el aire y entonces, él que lo detectó, volvió a soplarme en la cara, con esa sonrisa que yo me quería comer enterita, mientras me iba acorralando con esos brazos hercúleos, duros como rocas, que tanto me ponían.


    


    Yo también me quise perder en su pecho, abriendo su camisa, y pasé mi lengua por todo él, degustando igualmente esa parte de su cuerpo y llegando a su cintura.


    


    Fue él mismo quien se despojó de su cinturón y quien terminó quedándose desnudo para mí, mostrándome una virilidad tal bajo los calzoncillos que mi corazón terminó por desbocarse.


    


    Fue en ese instante cuando la curiosidad por conocer su sabor se adueñó igualmente de mí, para lo que me incorporé y, tomando su pene, me lo introduje en la boca, primero con movimientos circulares y luego con otros de arriba abajo que lo llevaron al límite de mi garganta.


    


    Duro, lo sentía tan duro que mis ganas crecían y crecían, por lo que seguí saboreándolo mientras me lo permitió. También sus gemidos, que en determinados momentos me parecieron aullidos, me ponían hasta un punto que mi interior volvía a chorrear para él una y otra vez.


    


    —Ven aquí, pequeña —me pidió en el momento en el que pensó que estallaría en mi boca si no hacía nada por remediarlo.


    


    Dejé de saborearlo, pero la boca se me hizo agua imaginando el siguiente plato, ese que pude intuir y que llegó poco a poco, colocándose en mi entrada, preparando de nuevo mi sexo para lo que volvió a estimular ese clítoris que ya vibraba.


    


    Puedo afirmar que temblé en el momento en el que entró en mí. Lo hice mientras mis pies se encorvaban por el mismo placer que me estaba produciendo el sentirlo entrar poco a poco, con la sensación de que estábamos hechos a medida el uno para el otro.


    


    Ascendiendo hacia mi interior, noté cómo me tomaba por los hombros, cómo me miraba queriendo deleitarse con lo que mi cara le decía en ese momento; que me sentía la más excitada de las mortales. 


    


    Para ese momento, el grosor de su miembro había aumentado, así como su dureza y yo me sentía tan llena de él que le rogué que entrara del todo, que me llenase de él, que me hiciera tan suya que ya no quisiera ser de nadie más.


    


    Noté que me volvía a pasar, que me estaba superando, que nuevamente me corría para él y noté también cuánto de loco le volvía eso y lo mucho que se afanaba en perpetuar una corrida que parecía estar esperando con increíbles ganas.


    


    —Te escucho así, corriéndote para mí, y es que no sé lo que te haría, te voy a comer enterita —Volvió a besarme, mientras su cadera y la mía iban al compás, mientras me abrazaba, me acariciaba y me daba tanto que yo sentía que la cabeza se me iba.


    


    Apenas unos segundos después de haber saboreado aquella corrida, ya buscaba la siguiente… Yo nunca había sentido un furor uterino similar a aquel, tanto es así que creía que era imposible que me pasara dos veces tan seguidas. Y lo que no sabía en ese momento eran las que quedaban por venir…


    


    Mi cuerpo parecía el de una contorsionista en sus experimentadas manos y yo… Yo me dejaba llevar mientras notaba que su miembro llegaba a los confines de mi vagina, tratando de que no quedara un recoveco de piel sin haber sido explorado por él.


    


    Me contraía para él, lo que provocaba que lo apresara en mi interior y eso le provocaba un placer que se reflejaba nuevamente en esa sonrisa que tan loca me volvía.


    


    —Si sigues así harás que se me vaya la cabeza —me confesó y yo pensé que no tenía razón, que la cabeza se me iría a mí, que quizás no pudiera gestionar tal cúmulo de sensaciones tan placenteras como sugerentes y estimulantes…


    


    Con él dentro, mi cuerpo se retorcía por el placer y más aún cuando elevó mis piernas, dejándolas caer sobre sus hombros y entonces penetró aún más en mí, cuando pensé que no era posible.


    


    Era tal su grosor y potencia, que en este instante sentí algo de dolor que él percibió y trató de mitigar nuevamente estimulando un clítoris que ya de por sí echaba fuego.


    


    Más que un sexo, yo contaba esa noche con un volcán entre mis piernas, un ardiente volcán en el que Jorge deseaba fundirse conmigo. Solo queríamos que aquella noche se eternizara y que esa primera vez acabase de la mejor de las formas posibles; con ambos habiendo experimentado un placer máximo.


    


    No obstante, todavía contaba con mucho placer para regalarme y así me lo demostró en el momento en el que me puso a cuatro patas y abrió tanto mis posaderas que noté un fuerte tirón antes de introducir sus dedos, mojados al efecto.


    


    De esa forma tan irreverente y a la vez sugerente, me sentí penetrada de forma doble, por su miembro y por sus dedos, mientras que su cadera seguía haciendo de las suyas.


    


    La visión de mi trasero, abierto para él, le hizo jadear y eso fue algo que no me dejó indiferente. Ponerlo como lo ponía, a juzgar por la forma en la que jadeaba, también provocaba que mi excitación fuera a más hasta el punto de que yo notara chorrear mi entrepierna.


    


    Jorge me tomó nuevamente por la cintura y yo apenas podía creer que mi clítoris se estimulase tantísimo al entrar una vez más en contacto con él. Cuando ya notaba que no podía más, salió de mí y bajó, haciendo que me corriera en su lengua, saboreando una vez más ese elixir que era el fruto de la química que ambos sentíamos al estar juntos.


    


    —Es que me pones demasiado, me pones tanto —me decía mientras retiraba mi pelo de mi acalorado rostro para volver a besarme sin tregua, una y otra vez.


    


    También él me ponía a mí una barbaridad, tanto que no podía reprimir mis impulsos y, cuando quise darme cuenta, le había arañado en ciertas partes de su cuerpo, incluidos hombros y espalda.


    


    —Lo siento, lo siento un montón…


    


    —No tienes que sentir nada, son heridas de guerra y me encantan.


    


    A mí lo que me encantó fue que no tardé en correrme otra vez para él, comenzando a perder la cuenta de cuántas veces me estaba sucediendo.


    


    Eso sí, cada vez que me ocurría, cada vez que me abría para él desparramando todo mi elixir, sentía como si fuéramos amantes de toda la vida, pero con una chispa nueva que me elevaba hasta un punto que antes no había experimentado nunca.


    


    La función siguió y siguió, haciéndolo durante horas. Sin embargo, a mí me parecieron unos pocos minutos porque el tiempo no conseguimos pararlo, sino todo lo contrario; voló en una noche en la que su cuerpo fue mío y el mío fue suyo.


    


    Su sonrisa al acabar, al desparramarse también en mí, y las ganas que demostraba esa mirada, provocaran que yo me lo quisiera comer a bocaditos pequeñitos.


    


    Lo que más me gustó de aquella noche, pese a todo, fue que después de vivir ese sexo salvaje que me llevó a la cima del placer, siguió dándome cariño hasta el momento en el que me dormí, proporcionándome teda clase de caricias.


    


    Lo miré justo antes de conciliar el sueño y me pareció el más guapo de todos los hombres y ya, una vez lo hube probado, también el más viril. La maquinaria del sexo entre ambos se había puesto en marcha y no había quien la parase.


    


    


  




  

    Capítulo 29


    


    


    Nos iríamos al día siguiente y yo lo acusé en cuanto me desperté.


    


    —Buenos días, preciosa, no tienes buena cara, ¿acaso no has dormido bien? Lo mismo es que me he movido demasiado.


    


    —¿Bromeas? He dormido genial, es solo que ya no queda nada y me da penita.


    


    —No pienses ahora en eso, nos quedan todavía un buen puñado de ratos que pasar, ¿vale?


    


    Reconozco que hubiera querido que me dijese otra cosa, no voy a ser cínica porque soy de esas personas a las que les gusta que las cosas estén claras y el chocolate espeso.


    


    Por otro lado, allí la que tenía novio era yo y tampoco él me pensaba presionar al respecto. Ni siquiera sabía si en sus planes estaba el tener novia o si se conformaba con vivir aventuras puntuales como la que estábamos disfrutando nosotros.


    


    Bajamos a desayunar y mi hermana no me dijo nada en esa ocasión y eso que se notaba a las claras que veníamos de hacer algo que solo los amantes hacen.


    


    Lo cierto es que Marisol tenía también las mejillas como dos amapolas, lo que indicaba que no se había pasado la noche jugando al parchís con Miguel.


    


    Le sonreí y ella me hizo un gestito como de que me ya me diría tres cosas bien dichas, solo que estaba en un plan mucho más divertido y flexible que días antes.


    


    Miguel también parecía estar del mejor humor y, de hecho, no tardó en darle con una cucharilla a una botella y reclamar nuestra atención.


    


    —Os hemos reunido aquí… —comenzó a decir de un modo muy solemne como si se tratase de una boda, de lo más bromista él.


    


    —No seas bobo y no me cortes, que soy capaz todavía de salir corriendo —le confesó Marisol, a quien todo aquello le había cogido muy de improviso.


    


    —Preciosa, es que no puedo esperar para decírselo, se lo tenemos que contar.


    


    —¿Contarnos qué? Porque si es que habéis hincado eso lo sabe hasta el apuntador —les interrumpió Paula, que a ella se le daba divinamente.


    


    —Que no mujer, que no es eso —Miguel la miró como si fuera de otro planeta.


    


    —A mí no me mires así que yo no sé lo que vienes a anunciar, pero que habéis hincado es un hecho, si lo sabré yo —Rio ella y no pudieron más que dejarla que dijera lo que quisiera.


    


    —Pero que no es eso, bestia parda, deja a Miguel que hable, que a él le hace mucha ilusión dar la exclusiva —nos anunció ella.


    


    —¿Qué exclusiva, hermanita? —le pregunté la mar de emocionada.


    


    —Si no lo dejáis hablar no os enterareis nunca…


    


    —Es que se le caen los huevos —se quejó Paula en un arranque de los suyos.


    


    —No se me caen los huevos. Bueno, salvo cuando miro a mi novia, que entonces sí —nos confesó él y también me lo comía, aunque de un modo muy distinto a Jorge, claro está.


    


    —¿Ya eres oficialmente el novio de mi hermana? Ostras, eso te convierte en mi cuñado —le advertí.


    


    —No todo podía ser bueno, amor, también el título de novio tiene sus cargas y te convierte en cuñado de esta tarada.


    


    —Ni caso a mi hermana. Ven aquí, bienvenido a la familia…


    


    —Mira tú qué estampa más bonita, si la he cogido emocionada perdida, hasta bizca —me explicó Paula, quien no pudo reprimir sus ganas de inmortalizar en una foto el momento abrazo entre cuñados.


    


    También ella estaba muy contenta por Marisol y es que mi hermanita era la imagen de la viva felicidad, después de los años tan malos que había pasado.


    


    Yo nunca imaginé que ella pudiera ennoviarse en pocos días tras vivir el infierno que vivió. Sin embargo, parecía claro que tras de tiempos, tiempos vienen y que por fin le tocaba vivir algo muy bonito, lo que ella se merecía.


    


    El resto nos mirábamos alucinados mientras aquellos dos se besaban.


    


    —A mí no me mires que yo no seré tu novia ni la de nadie —le confesó Paula, que parecía muy segura de lo que decía.


    


    —Entonces, ¿me estás enamorando para nada? —A Raúl no le cayó demasiado bien.


    


    —Para nada no, que estamos pasando unos días preciosos y echando unos polvos brutales, no te creas que eso es moco de pavo ni que lo tendrás con cualquiera, deberías darme las gracias —le espetó ella de lo más convencida.


    


    Yo los miraba y eran dos parejas muy distintas, pero dos parejas al mismo tiempo. No obstante, lo nuestro era distinto; Jorge y yo no podíamos ponerle nombre a algo que había comenzado en Cancún y que en Cancún se quedaría.


    


    También se quedarían en Cancún esos días estivales tan calurosos, las risas, los buenos momentos y todo lo que habíamos vivido en lo que se había convertido en un viaje para no olvidar jamás de los jamases.


    


    Esa noche sería la última que pasáramos en Cancún, si bien nos volvíamos para Granada con una pareja ya hecha que no podía parecer más feliz.


    


    —Y cuéntanos cómo es en la cama —le pidió Paula una vez que los chicos se estuvieron bañando en la playa y nosotras permanecimos tumbadas en las hamacas.


    


    —¿Cómo dices? No te entiendo…


    


    —Sí que me entiendes, pécora, solo que no me quieres responder porque ya estás con tus remilgos, ¿empuja bien o no empuja bien?


    


    —No seas ordinaria, Paula, yo no te voy a responder a eso.


    


    —¿Ordinaria? No te estoy preguntando si se tira cuescos, solo si tiene en la cama lo que debe tener.


    


    —Claro que lo tiene, pero no te pienso decir ni media palabra más.


    


    —Qué sosa eres, entonces le preguntaré a tu hermana cómo le ha ido a ella.


    


    —¿A mi hermana? Yo me voy para el agua, no quiero saber nada —Marisol se negaba a escuchar porque aquello era superior a sus fuerzas. Mi hermanita estaba chapada a la antigua y ciertas cosas no le entraban en la cabeza ni bien ni mal. 


    


    


  




  

    Capítulo 30


    


    


    —Tenéis todos una cara que da pena. Tranquilos, que esta no es “la última cena”, chicos ni aquí nadie ha vendido a nadie.


    


    —A ti sí que te vendía yo si me pagasen una buena suma por ti —replicó Raúl, cogiendo a Paula por la cintura.


    


    —Tú ten cuidadito, a ver si te vendo yo a ti, que eres perro ladrador, poco mordedor. Y yo, sin embargo, sí que muerdo.


    


    Paula estaba muy chistosa en unos momentos en los que yo me encontraba descompuesta. Después de salir andando sin darle explicaciones a Javier, tocaba volver a casa y encarar la realidad. Al saber lo que su madre le habría dicho en ese tiempo, la cabeza se la habría puesto como un bombo.


    


    Para mí sí que era, en cierto modo, “la última cena” y su sabor no me resultó precisamente dulce.


    


    Eso sí, para dulces, las copas que nos tomamos después y los besos que nos dimos camino de mi habitación.


    


    —Tú ten mucho cuidadito cuando abras la puerta, no sea que nos descalabremos y mañana no podamos volar de vuelta —le advertí porque tenía él mucho peligro abriendo puertas y lo que no eran puertas.


    


    —Pues no sé si me interesa abrirla con cuidado o descalabrarnos y que nos quedemos aquí.


    


    —Claro que sí. Bésame, anda —le pedí porque tenía unas especiales ganas de que así lo hiciera.


    


    Aquella noche llevaba yo un vestido de esos veraniego con frunce en el escote y con un par de lazadas que atarse alrededor del cuello, cogidas a su vez por una especie de corazón de madera, el cual sostuvo antes de besarme.


    


    —¿En qué piensas? —le pregunté notándolo como ido.


    


    —En cosas mías, me gusta este corazón y me gusta tu corazón —me confesó.


    


    —A ti te gustará otra cosa, que el corazón no me lo has visto ni tampoco me lo has chupado —bromeé.


    


    —Ya y, aun así, sé que me gusta un montón ese corazón tuyo, tontona. Es tan bonito como tú.


    


    —Pues hoy muy bonita no estoy, que me veo más fea que la rodilla de una cabra con esta mala cara que llevo…


    


    —Tú no puedes estar fea nunca…


    


    —Ya, por ahí abajo no me refería, eso digo yo que estará más o menos igual —le aclaré cuando lo vi hundirse en mis braguitas y eso fue lo último que dije antes de comenzar a gemir.


    


    Puedo jurar y juro que el cuerpo se me arqueó tanto a consecuencia del placer que pensé que me iba a partir allí mismo. Y más todavía cuando me confesó que me quería probar enterita para conservar mi sabor en su mente. Era evidente que yo también le había calado hondo y era evidente que yo quería que me saborease, para lo que le ofrecí mi cuerpo entero y desnudo.


    


    Poco a poco, su lengua fue dando cuenta de mí mientras que con sus manos también me masajeaba. Parecía que sus dedos me palpaban de un modo que quisieran recordar cada uno de los pliegues de mi piel.


    


    Al final, todos los caminos llevan a Roma y terminó una vez más en mi entrepierna, arrancando unos gemidos por mi parte que también parecía querer atesorar en su memoria.


    


    Era muy especial… Jorge era un tío muy especial y eso se reflejaba en ese sexo tan bueno con el que me obsequiaba.


    


    —Todo lo que me haces es un regalo —le aseguré.


    


    —Y tanto que lo es, pero para los dos —replicó.


    


    Después, una vez que me hube corrido y que me tenía a punto de caramelo, penetró en mí en la que sería nuestra última noche juntos. Yo también tomé su cara y lo miré, como queriendo registrar en mi mente la visión de aquel bonito rostro en el que emergía la sonrisa más seductora del planeta.


    


    Por un momento, rogué al cielo que Jorge me hiciera una propuesta que, pese a todo, no me hizo. Si me hubiera pedido que dejase a Javier yo… Yo lo habría dejado todo por él, incluido a mi novio.


    


    Sin embargo, me puse en sus zapatos y pensé que esas cosas deben salir de cada uno y que yo tampoco le hubiera pedido a él algo similar, de haber sido al contrario.


    


    Quizás yo no cumplía sus expectativas más allá que para vivir aquellas increíbles sesiones de cama que atesoraría para siempre en mi mente.


    


    Con Jorge dentro, entendí que el mundo podía verse desde distintas perspectivas y que aquella me parecía la más fresca, aunque también la más irreal.


    


    Si lo pensaba bien, nada sabía de aquel amante que llenaba mis noches y que también acaparaba mis días, más que su sonrisa no podía ser superada por ninguna otra.


    


    Lo di todo en la cama en una noche con sabor agridulce porque fue lo mejor y lo peor al mismo tiempo. También Jorge lo dio todo y yo entendí que era lo más a lo que podíamos optar.


    


    Nunca imaginé conocer tal frenesí en Cancún y era evidente que me llevaría unos momentos que jamás desaparecerían del disco duro de mi memoria. Y hablando de “duro”, lo noté más duro que la noche anterior y eso que yo pensaba que tal cosa era imposible.


    


    Pero para dureza de verdad la de pensar que al día siguiente tomaríamos un avión con rumbo a España y que nuestra aventura habría acabado para siempre.


    


    Me hubiera encantado poder meterme en su cabeza y saber lo que opinaba al respecto, aunque su mirada triste, una vez terminamos de amarnos, me dijo que se encontraba igual de mal que yo.


    


    Nos abrazamos hasta hacer como que dormíamos, ya que ninguno de los dos lo consiguió. Yo sabía que él permanecía despierto y él sabía que yo también lo estaba. Pese a ello, enarbolamos la bandera del silencio y dejamos que fueran nuestras respiraciones, también acompasadas, las que hablaran.


    


    Pronto amanecería y la claridad nos devolvería al mundo real, tan real como poco deseado.


    


    


    


  




  

    Capítulo 31


    


    


    Abrí los ojos y lo vi allí, a mi lado, mirándome. No podía tener la sonrisa más bonita, seguro que era la más preciosa del mundo.


    


    Le sonreí bobamente y no tardó en preguntarme…


    


    —¿Y esa sonrisita? ¿A qué viene? Y que conste que prefiero verte reír que llorar, que ayer me dio la sensación de que pudieras despertarte mal y yo no quiero que te despiertes así. 


    


    —Viene a que eres muy guapo y a que no es justo.


    


    —¿Qué no es justo? Si quieres me pongo más feo, puedo hacerlo, mira —Se puso bizco y me hizo tremenda gracia.


    


    —Qué bobo eres, yo prefiero no pensar, que bastante se complicarán las cosas por sí solas.


    


    —¿Temiendo la vuelta a casa?


    


    —Digamos que mi salida no fue del todo del agrado de mi novio y menos de mi suegra.


    


    —Y tienes que reconocer que con razón, te pasaste tres pueblos, aunque no veas si yo me alegro de que te pasaras. Hay que tener mucho valor para hacer lo que tú hiciste.


    


    Me quedé mirándolo por si él tenía otro gesto de valor y me decía de dar un paso adelante, pero eso no sucedió como yo esperaba. En su lugar, lo que hizo fue comenzar a besarme con ansia. Normal, en el fondo me debía ver como un poco loquilla, una chica que “roba” dos pasajes de avión y ahora está ahí, temiendo las consecuencias, no sé qué credibilidad pude tener a sus ojos.


    


    Nos fuimos a desayunar y todos parecían un poco “plof” por aquello de volver a casa, aunque la parejita oficial del año, Miguel y Marisol, ya podían estar a gusto como arbustos, pues volvían juntos a Granada y con planes de seguir conociéndose.


    


    Todavía nos daba para bajar esa mañana a la playa. Las chicas apuntaron a esa idea mejor que al piscineo. Yo no chisté, lo cierto es que notaba que estaba ahí, pero que a la par no estaba. En el fondo, mi loca cabecita estaba dando vueltas a lo mucho que se me complicaba el día a día a partir de ese momento.


    


    Lo de Jorge había sido una aventura y nada más, como tantas que quedan silenciadas entre amigas en destinos como aquel. Nadie sabría nunca nada, era evidente. Y Javier ni siquiera lo sospecharía, pues lo cierto es que yo había cambiado mucho en aquellos días y su novia, que era yo, tal como él me conocía, nunca habría hecho algo así.


    


    Por esa parte podía estar tranquila, para qué decir otra cosa, pero es que yo había conocido otra vida en Cancún y volver a la que tenía antes me amargaba hasta donde no estaba escrito. Sin embargo, debía reconocer que Javier siempre había sido muy bueno conmigo y que, pese a lo extraño de mi reacción respecto a aquel viaje, seguía en casa esperándome, ¿era amor o no era amor lo que sentía por mí?


    


    Bajamos a la playa, si bien yo tenía culillo de mal asiento. Iba de la tumbona al agua y del agua a la tumbona, inmersa en mis pensamientos. Mi hermana me miraba con el rabillo del ojo. Era normal que no entendiera mi actitud, yo jamás había sacado los pies del plato hasta entonces.


    


    Quien tampoco dejaba de mirarme era Jorge. 


    


    —Venga, vamos a bañarnos, que dentro de unas horas estaremos volando y nos arrepentiremos de no haberlo hecho —Me dio la mano y me impulsó para que me levantase.


    


    —De no haber hecho, ¿exactamente qué?


    


    —Te gusta mucho escucharme y el caso es que todavía podemos hacerlo —murmuró pícaramente.


    


    —Sí, claro, damos un numerito aquí en medio de la playa y nos aseguramos de no irnos. Nos detienen y ya.


    


    —No es eso, belleza andante, ven —Salió corriendo y yo detrás de él.


    


    Marisol negaba con la cabeza como no queriendo ver lo que allí estaba sucediendo, que no era otra cosa que más de lo mismo; abrazos, arrumacos, risas, complicidad…


    


    Entramos en sus brillantes aguas turquesa, uno de los principales atractivos de aquellas majestuosas playas, y comprobamos una vez más lo muy cálidas que resultaban.


    


    —Voy a echar de menos esto —le solté para que lo interpretase como quisiera, porque no me lo podía callar.


    


    —Y yo también —me contestó sin mayores honduras.


    


    No podía acusarlo de nada. Jorge no me había prometido bajarme la luna, solo me ofreció vivir el momento y eso fue lo que hice. Con el corazón en la mano, nunca había vivido tanto un momento como lo hice en aquellos días en los que sentí que mi vida había llegado a un punto de inflexión. 


    


    Mientras nos refrescábamos, me cogió por la cintura llevándome hacia sí y entonces fue cuando mis piernas lo rodearon.


    


    El brillo de sus ojos compitió con el del mar, sobre todo en el momento en el que entendió que yo le estaba dando el visto bueno, que deseaba igual que él que hiciera eso que me estaba proponiendo con la mirada y que no era otra cosa que nos liáramos allí, en plenas aguas caribeñas.


    


    Me resultó de lo más sugerente la forma en la que lo hizo. Lentamente, sin dejar de mirarme, me llevó hasta una zona exenta de bañistas donde se libró de su bañador y también sacó la parte inferior de mi bikini.


    


    Recuerdo cómo mi piel se iba erizando al simple contacto con sus dedos y cómo el deseo crecía en mí hasta alcanzar proporciones descomunales, lo mismo que le sucedía a él.


    


    Notar cómo entraba en mí en aquel paradisíaco mar fue una experiencia inigualable. Mientras, su mirada me regalaba una vez más aquella sonrisa con la que yo soñaba dormida y despierta.


    


    Puedo prometer y prometo que solo le hizo falta entrar en mí y que fue tal mi nivel de excitación que me corrí mordiendo su cuello y causando la máxima de sus excitaciones.


    


    A partir de ese momento, comenzó a regalarme placer a raudales, pidiéndome que me volviera a pasar, que volviera a empapar su sexo con mi esencia, que volviera a demostrarle que solo con acercarse a mí ya podía llevarle a la cima de un placer que nunca había experimentado.


    


    En un lugar único y con una persona que me hacía vibrar con solo mirarme, quise una vez más pedirle al mundo que se parase, que yo me bajaba allí, que no quería echar de menos esos momentos, que me daba miedo pensar que no volvería a sentir como estaba sintiendo de manera improvisada en unos días que ya formaban parte del elenco de los más especiales de mi vida.


    


    Fue un baño largo, porque largo fue el rato en el que permanecimos haciendo el amor en el agua. Yo ahogué mis gemidos en el verde de sus ojos, en ese verde que me resultaba de una incomparable belleza y que se había convertido en mi color favorito en aquellos días.


    


    Me costaba despegarme de él, me costaba tanto que mis piernas le aprisionaban y mi mirada le suplicaba un “quédate conmigo” que mis labios no llegarían a pronunciar nunca, por vergüenza y miedo.


    


    Jorge había sido un regalo de la vida que se esfumaba entre mis dedos y así lo interioricé en un día en el que volvió a darme lo mejor y que, a la par, se convertiría en lo peor, porque yo no era amiga de las despedidas y la que se produciría en cuestión de unas pocas horas sería tremendamente dolorosa.


    


    En mi mente quedaban un buen puñado de escenas de esas que atesoraría para siempre, como hasta siempre me despediría de una persona que no había sido más que un espejismo en el desierto de mi vida amorosa.


    


    Un rato y un buen número de besos después, me devolvió a la tumbona y a mi hermana no se le pasó por alto lo que había ocurrido en el agua.


    


    —Yo no te digo nada y te lo digo todo, pero esto no está bien, cariño —Su tono de voz fue bastante más condescendiente que el de otras ocasiones.


    


    —Déjala, Marisol, no seas tan dura, ¿o no te has fijado que la sonrisa de Ivana se ha transformado en estos días? ¿No vale eso un potosí? Ha sido más feliz aquí que el resto de su vida junta, déjala que disfrute.


    


    Marisol no replicó nada, por primera vez se calló. Quizás entendió que hay veces en la vida en las que no somos capaces de controlar nuestros impulsos y, después, pasado el tiempo, comprendemos que aquello debió ser así porque yo no me arrepentía ni de uno solo de los minutos que hubiera vivido al lado de Jorge.


    


    Tampoco me arrepentí cuando, al terminar de hacer mi maleta, tocaron en la puerta y era él. Jorge no hablaba, pero sus impulsos eran igual de irresistibles que los míos.


    


    Yo me había ataviado con un vestido camisero kaki, de lo más cómodo y fresquito, para el viaje. Él no tardó en meter la mano por debajo para comprobar que, con solo acercarse, ya era capaz de ponerme tan húmeda que le suplicara a gritos que me hiciera suya.


    


    No fue necesaria súplica alguna, pues él venía dispuesto y armado con su hacha de guerra, extremadamente afilada, para encarar un último asalto.


    


    Antes de que me quisiera dar cuenta, mis senos estaban en su boca y él se encontraba dentro de mí, mientras me tomaba por las axilas y me hacía botar sobre sus piernas como si nunca, como si nada, como si nadie…


    


    En momentos así, os aseguro que perdía la noción del tiempo y del espacio y que no había nada más importante para mí que hacerle extremadamente feliz mientras me entregaba a su ser.


    


    Sí, hablo de felicidad porque esa era la que reflejaba su rostro cada vez que estábamos juntos. Jorge sentía delirio por mí igual que yo lo sentía por él, de forma que aquel adiós tenía mucho de duro y amargo. Aunque, hablando de dureza, para duro estaba su “hermano de ahí abajo”, como él llamaba a ese miembro que apareció todavía más erecto que nunca si es que eso era posible.


    


    Con él llegó hasta lo más dentro de mí y sacó los más intensos y salvajes de mis gemidos… los que habían de ser los últimos, por lo que mi entrega fue total.


    


    En un momento dado, pensé que perdería el sentido de lo mucho que estaba sintiendo, de lo mucho que estaba gozando, de lo mucho que le pedía al infinito que no nos separase.


    


    Yo no sé si pretendía que fuese un desastre meteorológico o una huelga de controladores aéreos la que nos dejase allí. Solo sabía que no quería emprender un vuelo que me alejase de la nueva y ficticia vida que estaba emprendiendo en Cancún, aterrizando en esa otra con la que ya no me identificaba.


    


    Reconozco que estuve a punto de hacerle yo la pregunta, de ofrecerle que aquello que estábamos viviendo pasara a formar parte de nosotros y de meterme en su vida para que él no solo se metiera en mi cuerpo, sino también en la mía.


    


    No tuve el valor o quizás no era buena idea. Igual lo que estábamos viviendo en Cancún no era más que una ilusión propia de un lugar paradisíaco del que ya nos despedíamos.


    


    Terminamos y nos quedamos abrazados. 


    


    Jorge tenía tan pocas ganas de tomar el autobús que nos llevase hasta el avión como yo. Sin embargo, fue quien me dio un baño de realidad llegada la hora.


    


    Todos nos esperaban en el hall; Marisol con Miguel de la mano mientras que Paula y Raúl aprovechaban para tomarse unos cuantos selfis de lo más divertidos para poner el punto final a aquellos extraordinarios días de verano.


    


    Y es que sí, como canta Amaral “no quedan días de verano”, porque sentí que junto con el final de nuestra estancia allí acababa esa calurosa estación, por mucho que el calendario se empeñara en decirnos lo contrario.


    


    


    


  




  

    Capítulo 32


    


    


    Nos cambiamos los asientos del avión para poder volar juntos. Hubimos de hacer varios chanchullos, pero al final nos salieron redondos.


    


    Yo me notaba extremadamente cansada y solo quería cerrar los ojos. Sin embargo, cuando los cerraba, volvía a abrirlos para comprobar que él estaba ahí, que Jorge todavía no se había esfumado para pasar a ser un recuerdo más en mi memoria.


    


    Durante la cena estuvo de lo más chistoso. Sé que lo hizo por mí, porque yo también percibía la tristeza en sus ojos y, pese a todo, hizo un gran esfuerzo por sacarme la sonrisa.


    


    Lo más bonito fue el momento en el que se llevaron las bandejas y él me tomó de la mano, ofreciéndome su hombro para que me durmiese.


    


    —No me quiero dormir, no quiero que esto… —No llegué a pronunciar el “acabe”, pero él lo entendió perfectamente.


    


    —El tiempo va a pasar igual duermas o no duermas, y deberías ver la cara de cansadita que tienes —Mientras me hablaba apartaba el pelo de mi oreja y me ofrecía una vez más esa maravilla de sonrisa que era la suya.


    


    —Ya lo sé, no me lo digas…


    


    —Piensa que pronto estarás dando clases, ¿no es lo que has querido siempre? Te lo vas a pasar genial, se nota que te gustan los chavales.


    


    Él había visto que congenié con varios de ellos en el hotel. Era cierto que los niños me gustaban y no “en estofado” como decía Paula que era su estado ideal. A mí me gustaban al natural, dando lata, que es lo propio.


    


    —Sí que me gustan, aunque a ti también, no vayas a decir que no.


    


    —No, son unos puñeteros, pero me llevo de maravilla con ellos, nos entendemos bien.


    


    —Y a las chicas las tendrás locas, tunante.


    


    —Anda ya, no digas cosas.


    


    —¿Que no diga cosas? Una tiene fantasías con sus profes mayores cuando está en plena adolescencia, si te contara las que teníamos Paula y yo en el insti…


    


    —¿Qué dices? Eso me lo tienes que contar, pero ya…


    


    —Pues eso, que había un profe madurito, el de Química, que se parecía tela a Hugo Silva y que nos traía loquitas a las dos. Y nos las ingeniábamos para hacernos las encontradizas con él por cada rincón del insti. 


    


    —Y él ¿qué? Porque supongo que no sería un degenerado…


    


    —No, a él lo traíamos por la calle de la amargura, no sabía cómo deshacerse de las dos, que nos veía hasta en la sopa. Con decirte que hasta le escribimos cartas de amor y se las echábamos por debajo de la puerta de su despacho…


    


    —¿De amor?


    


    —De amor, dos declaraciones en toda regla.


    


    —¡Arsa! Y a falta de una, dos…


    


    —Imagínate, el pobre debió flipar porque éramos dos micos y yo ahora entiendo que eso lo comprometía mucho.


    


    —Ya ves, si es que estas niñas…


    


    —Seguro que te ha pasado algo similar, no me vayas a decir que no.


    


    —Bueno, algo sí que me ha pasado, me refiero a algo… un poco, ya sabes…


    


    —Un poco comprometido, vale, aunque seguro que tú supiste salir bien del atolladero.


    


    Noté que no le apetecía demasiado seguir hablando del tema, por el motivo que fuese. De hecho, su rictus cambió en cuestión de pocos minutos y lo encontré más tenso de lo habitual.


    


    Me sobra inteligencia para darme cuenta de que no se sintió cómodo, por lo que cambié el tema y comencé a contarle cuáles eran mis miedos e inquietudes a la hora de darles clase.


    


    —Sí, es cierto, los padres pueden ser lo peor. Muchas veces no entiendes un determinado comportamiento de un chaval y luego llega su padre o madre y ya es que te lo aclara todo —me comentó.


    


    —Sí, no solo lo bueno se pega, por desgracia.


    


    —Y hablando de pegarse, me gusta que estés pegadita a mí —me confesó y mi cuerpo debió chorrear porque me encantó que se dirigiese a mí de un modo tan cariñoso.


    


    Aunque lo nuestro solo hubiese sido un rollo, nos hablábamos con mucho cariño y más todavía en unos momentos en los que sabíamos que eran los últimos.


    


    Más que nunca quise que las horas no pasasen en ese vuelo. Por mí, me hubiera quedado indefinidamente con él en ese avión, surcando los mares con ritmo desconocido.


    


    Llegó un momento en el que el sueño nos rindió, aunque su mano y la mía permanecieron juntas. Desde su asiento, Marisol me miraba y yo notaba que suspiraba, como comprendiendo que no es fácil nadar contra corriente.


    


    De hecho, me encantó comprobar que, en un momento en el que ambas coincidimos en la idea de levantarnos para ir al baño, me acarició la cabeza de lo más amorosa también, como esa segunda madre que siempre fue para mí.


    


    —No me regañes, te lo pido por favor, que estoy de lo más sensible.


    


    —No lo haré, chiquitina, ¿lo has pasado bien?


    


    —Lo he pasado mejor que bien y tú no te quejes, que mucho rajar del viaje y al final me has traído un nuevo cuñado.


    


    —También me da un poquito de miedo, no creas, porque todo ha estado genial, pero ahora volvemos a la realidad y…


    


    —Ni me hables de la realidad, te lo pido por favor.


    


    Aquello debía ser eso que dicen de “para orinarse y no echar ni gota” porque me senté en el baño y ni eso podía. Era como si mi cuerpo se hubiese quedado entumecido, suerte que no se me había olvidado respirar, aunque junto con la respiración suspiraba igualmente sin parar.


    


    Volví a mi asiento y allí estaba Jorge, esperándome con los brazos abiertos para darme otros abrazos de esos suyos que debían ser terapéuticos porque a mí me daban vida. Inevitablemente, miraba el reloj mientras él seguía haciéndome bromas con el fin de que me riera y no pensara, porque ese era el fin por mucho que sus labios no lo dijesen abiertamente. Esos labios tan besables que me seguían llamando… 


    


    


  




  

    Capítulo 33


    


    


    Nos bajamos del avión y yo no sabía cómo actuar. A decir verdad, ni siquiera habíamos hablado nada de quedar como amigos o de que nos enviaríamos un WhatsApp de vez en cuando para saber el uno del otro.


    


    Estaba allí, esperando mi maleta, pensando en mis cosas, y ni siquiera me di cuenta de que había pasado por delante de mis narices.


    


    —¿No es esa la tuya? —me preguntó él, lanzándose a por ella.


    


    —Sí, estoy más despistada…


    


    —Estás “apollardada” perdida, como te quedes así a partir de ahora, conmigo no cuentes, yo así no te soporto —Reía Paula, que a esa no había quien le quitase las ganas de cachondeo.


    


    —Yo también te voy a coger la maletita, amor —Raúl le seguía el rollo que daba gusto, eran la pareja ideal.


    


    —A mí me dejas de majaderías que yo me las apaño solita, que primero me coges las maletas y luego me pides que me vaya a vivir contigo. Tú tranquilo, que soy autosuficiente, no necesito ningún macho ibérico que venga a salvarme la vida.


    


    —Mujer, si era una simple ayudita, no te lo tomes así…


    


    —Ella es así, auténtica, para lo bueno y para lo malo, ¿o es que todavía no te ha dado tiempo de conocerla un poquito? —Le di un beso a mi Paulita porque estaba yo la mar de sensible.


    


    —Huy, a esta niña le pasa algo, ahora mismo le hacemos la prueba del COVID en cuanto pasemos por el control, que seguro que se ha traído algo de por ahí —opinó ella.


    


    —Algo sí que me he traído —le aseguré mientras miraba embelesada a Jorge y más todavía que me quedé cuando él me correspondió con una bonita carantoña en la cara.


    


    Cuando por fin todos echamos a andar yo comprendí que la suerte estaba echada y que estaba a pocos minutos de encontrarme cara a cara con Javier, quien se había empeñado en venir a recogerme.


    


    La realidad era que no me apetecía en absoluto, pero él insistió y yo comprendí que bastante tenía con haberse quedado en tierra como para también quitarle ese “capricho”.


    


    En un momento dado, he de decir que a mi corazón le salieron alas y estuvo a punto de escaparse por mi boca. Jorge iba a mi lado y me sonrió sin decirme nada, aunque yo sí que estuve a punto de decirle algo. De hecho, mis labios iban a proponerle que aquello no se acabase y él debió notármelo, porque se quedó parado en seco y arqueó su ceja a modo de “¿qué está pasando aquí?”.


    


    Dicen que a veces unos pocos segundos en la vida pueden ser cruciales y yo lo comprobé en ese justo instante, ya que mis labios buscaban las palabras cuando vi aquel ramo de flores tamaño XL moviéndose por encima de todas las cabecitas y, entre el gentío, escuché que Javier me llamaba.


    


    —¡Ivana, aquí, aquí! —chillaba mientras se ajustaba las gafas y a mí es que el techo se me cayó encima.


    


    —¿Es tu novio? —me preguntó.


    


    —Sí, es Javier —Apenas me salía la voz del cuerpo.


    


    —No está enfadado, obvio que es un buen tipo…


    


    No dijo más, Jorge se apartó discretamente y se marchó. No salió de sus labios ni una sola palabra más. La presencia de Javier allí bastó para que entendiera que era a él a quien le correspondía estar conmigo.


    


    Vive Dios que tuve que secarme un par de lagrimillas antes de acercarme a él, algo que no le dejó indiferente.


    


    —Mi niña, ya estás aquí, y te veo tan emocionada como lo estoy yo. No estoy enfadado, Ivana, perdóname, he estado muy ciego —Qué poco sabía el motivo de mis lágrimas el muy iluso.


    


    Había estado ciego y seguía estándolo, puesto que no se percataba de que mis ojos no estaban puestos en él, sino en aquel otro hombre que se fue sin mirar atrás, con paso firme.


    


    Me quedé sin reacción y mucho más todavía cuando Javier tomó mi mentón y me besó con inusitado énfasis, algo que hacía mucho que no ocurría.


    


    —Ya estoy aquí, sí, ya estoy aquí —murmuré sin saber qué más decir, porque no sabía ni cómo actuar.


    


    —Tengo tantas cosas que contarte, han pasado muchas estos días, te sorprenderás —Javier, que de normal era un auténtico huevón, hablaba atropelladamente, estaba desconocido.


    


    Enseguida cogió la maleta y me agarró fuerte de la mano, tan fuerte que me hizo daño. Por primera vez en la vida, tuve la sensación de que temía perderme y que me agarraba como pensando que sería menos probable que me esfumase de su lado.


    


    Mientras conducía no paraba de acariciarme la mano y el muslo. Yo me sentía extraña, no sé cómo explicarlo, como si de repente Javier fuera un desconocido para mí, cuando lo cierto es que era el hombre que siempre estuvo en mi vida, desde hacía años.


    


    Llegamos a casa y ya desde antes de entrar me dio la sensación de que encontraría algo que me resultaría impactante. A menudo las corazonadas funcionan y eso fue lo que me ocurrió a mí porque esperaba encontrarme allí adentro a una capulla integral como era su madre y no, me encontré otros muchos capullos, pero en ese caso de flores.


    


    —¿Y esto? ¡Te has gastado un pastón! Cielo santo, si está todo el salón lleno de flores, qué pasada…


    


    —Esto es solo una pequeña muestra de lo que estoy dispuesto a hacer por ti, cariño.


    


    —No sé a lo que te refieres, yo no pretendo que hagas nada, al menos no lo pretendo ya —me sinceré por un momento.


    


    —No digas eso, sé que te he hecho mucho daño con el tema de mamá. Es verdad que he estado muy ciego y que no me daba cuenta de que su presencia aquí, con lo especial que es, te hacía daño.


    


    —Javier me asfixiaba, sí, pero yo no pretendo…


    


    No sabía ni lo que decirle porque lo cierto es que de chiripa no le había dado una vuelta a mi vida, hablando claro con Jorge.


    


    —Y lo siento mucho, he sido muy necio y he estado a punto de perderte. Cuando te fuiste con las chicas entendí que muy agobiada debías estar para hacer algo así con lo mucho que me quieres, porque tú me quieres, ¿verdad?


    


    Nunca hasta entonces había detectado el miedo en sus ojos como lo hice ese día. Javier estaba increíblemente temeroso de mi reacción y puedo entenderlo; no es fácil pensar que te han dejado de querer y menos después de unos días como los que él había pasado.


    


    —Javier, yo te quiero, sí. Claro que te quiero, son muchos años, solo que…


    


    —Pues si me quieres, cásate conmigo —me interrumpió mientras sacaba una cajita, que irremediablemente contenía un anillo, de la cubitera del champán que había colocado sobre la mesa.


    


    Jamás esperé una petición formal por su parte y mucho menos una tan romántica como aquella. Ya lo he comentado alguna vez; suponía que nos casaríamos y ya, sin peticiones de por medio y sin mayor romanticismo que el de elegir juntos dónde lo celebraríamos.


    


    Me quedé con las patas colgando porque era lo último que me esperaba en un día en el que sabía menos que ningún otro si el sol saldría por Antequera o por dónde saldría.


    


    —¿Has dicho que me case contigo? —murmuré.


    


    —Eso he dicho, cariño. Sé que no he sido el más romántico de los novios, pero estoy dispuesto a que todo eso cambie. De repente le he visto las orejas al lobo y sé que no quiero perderte.


    


    —¿Y tu madre? ¿No me digas que está por aquí escondida y que saldrá de una tarta? Porque ella es capaz y a mí me da un parraque, te lo advierto.


    


    —No, mi madre se ha instalado en la casa del pueblo. 


    


    —Pero si ella le tenía alergia al pueblo, qué me estás contando.


    


    —Pues se la tendrá que tratar y si se harta del pueblo, que se coja un apartamento aquí en Granada, pero de siempre se ha dicho que “el casado casa quiere” y tú y yo nos vamos a comprar por fin ese pisito que tanta ilusión te hace.


    


    —¿Comprarnos el piso? ¿Casarnos? —Me sentí emocionada, pero también desbordada en un momento en el que no esperaba que Javier me ofreciera eso con lo que pasé demasiado tiempo soñando.


    


    —Sí, mi amor, dime que te ilusiona, dímelo, por favor —Vi las lágrimas en sus ojos, tantas que tuvo que retirarse las gafas y me conmovió por completo.


    


    Por un segundo, pensé que era el hombre maravilloso del que un día me enamoré y me vi a mí misma como una pécora que le había puesto los cuernos, pero que muy bien puestos, en Cancún.


    


    Ciertamente, Javier había dado un paso adelante que nunca pensé; el de poner a su madre en su sitio. Esa bruja de Oliva debía estar que trinaba y, sin embargo, su hijo no se amilanó en absoluto por ello.


    


    —Sí que me ilusiona —murmuré sin saber bien lo que decía, dejándome llevar por la maravillosa sensación de que por fin todos mis sueños de juventud se habían cumplido.


    


    —¿Te casas conmigo? ¿Te casas conmigo? —A él solo le faltaba dar botes de felicidad porque yo no tenía duda de que Javier siempre me quiso mucho, solo que se acomodó y que dejó que su madre hiciera y deshiciera a su antojo y en nuestra casa.


    


    —Sí —murmuré nuevamente mientras que sus labios venían a los míos para fundirse con ellos.


    


    En ese preciso instante, me dejé llevar y me sentí inmensamente feliz. Dicen que a veces hay que iniciar una revolución para que las cosas mejoren y que incluso también han de empeorar antes de hacerlo. Mi “huida” a Cancún había hecho que Javier reflexionase y que todo aquello que quise explicarle una y mil veces, en vano, le entrase de pronto en la cabeza.


    


    Su mueca era de felicidad total cuando nuestros labios se despegaron.


    


    —Te voy a hacer tan feliz que no querrás volver a irte sin mí nunca —me soltó porque eso le había llegado al corazoncito.


    


    —A ver si es verdad, que has estado en la cuerda floja —murmuré yo pensando que él no podía imaginarse hasta qué punto lo había estado.


    


    Miraba a mi alrededor y es que era el romanticismo en persona. De veras que se lo había currado y es que todo lo que preparó debió costarle un pico. Las flores seguían camino del dormitorio y formaban un precioso camino que nos llevaba hasta la cama.


    


    En el momento en el que la miré me dio vértigo y eso que, evidentemente, era una cama y no la cima del Everest. No obstante, volver a compartirla con Javier después de lo que hice en Cancún no era moco de pavo para mí.


    


    Por un momento, incluso me asusté porque pensé que pudiera notárseme y que le haría daño. No, esa posibilidad solo estaba en mi mente. Yo solo tenía que ser la de siempre con él y nada se notaría.


    


    La cara de Javier mientras me desvestía era de dicha total y dicho dicha, con “d”, que lo mismo, pero con “p”, lo tenía más abajo y tan alegre que estaba también de verme.


    


    Javier me hizo el amor como nunca me lo había hecho, entregado al máximo y suspirando por mí. Nada como sentir el miedo de perder a alguien para tratar de retenerlo y eso fue lo que le sucedió a él.


    


    Por mi parte, entendí que todo aquello con lo que siempre soñé lo tenía de golpe, por lo que traté de salir del estado de shock en el que entré al verlo y disfrutar de lo bueno que Javier me ofrecía.


    


    Eran tantos sus nervios, que justo después de hacerme el amor cogió su móvil y me enseñó una promoción inmobiliaria que contaba con dos imponentes áticos.


    


    —Mira, sé que siempre te han gustado los áticos como el de Marisol, podemos ir a hablar de las condiciones mañana mismo, ¿a ti qué te parece?


    


    


  




  

    Capítulo 34


    


    


    Las chicas lo fliparon en colores al día siguiente, cuando las cité para contarles.


    


    —¿De veras? ¿Te casas con Javier, hermanita? Esto sí que es una sorpresa y hay que celebrarlo —Marisol estaba emocionada.


    


    —Me caso, niña, y no será que entrara en mis planes, que estuve a punto de…


    


    —Déjalo ya, cariño, que ya sé lo que vas a decir. Mira, tú a Javier le has aguantado mucho, eso es innegable. Pero piensa que también te has desmelenado tela en Cancún, se la has devuelto y multiplicada por unas cuantas.


    


    —Lo que se merecía, ni se te ocurra sentirte mal, ¿y estás segura de que la vieja pajarraca no querrá volver al nido? Porque si lo hace, me avisas y yo voy a darle el gran picotazo, que picota sí que tiene —intervino Paula.


    


    —Y dale, mira que has sido siempre tonta, pues anda que no eres guapa ni nada…


    


    —No, no, si yo sé que valgo más que la Alhambra, pero que un poco de picota sí que tengo. Al lío, ¿se ha ido para siempre?


    


    —Eso parece, yo a Javier lo noto totalmente convencido, lo debe haber pasado fatal.


    


    —De eso no te quepa duda, que él siempre te ha querido muchísimo, mi niña. ¿Y dices que vais a ver un ático? —me preguntó Marisol.


    


    —Es una pasada, incluso yo diría que un poquillo por encima de nuestras posibilidades, pero él está ahí “erre que erre”, que dice que yo me merezco eso y más.


    


    —¿Lo estás viendo? A los tíos es que hay que darles caña, son así… Un par de cuernos bien puestos y se les quitan todas las tonterías.


    


    —Paula, no digas eso, que él no lo sabe. Si lo supiera…


    


    —Si lo supiera lo tendrías comiendo de tu mano más todavía, cagadito perdido del miedo. Pero a mí lo único que me importa es saber si tú estás feliz.


    


    Se hizo el silencio porque yo un poco en shock sí que seguía y eso no me permitía pensar con claridad.


    


    —Sí, claro, cómo no voy a estar feliz; tengo mi puesto de trabajo, he echado una canita al aire, al final Javier me ha respondido y lo tengo donde siempre lo quise tener, es para estar feliz, ¿no?


    


    —No sé, eso me lo tendrás que decir tú. Y será mejor que me convenzas o boicoteo esa boda —Paula no las tenía todas con ella.


    


    —Paulita, si lo dices por el calentón con Jorge, fue eso, un calentón. Yo conozco a mi hermana y sé que siempre ha bebido los vientos por Javier y que, además, mi cuñado es un buen hombre, todo lo que le ha pasado ha sido por no ponerle a su madre los puntos sobre las íes, por buenazo.


    


    El discurso de mi hermana parecía contundente y yo también me lo quería creer. Todo estaba muy reciente, demasiado reciente, pero pronto lo de Jorge no lo vería más que como una aventura puntual vivida en un lugar único que me sirvió para recuperar al que siempre fue el amor de mi vida.


    


    Esa misma tarde fui con Javier a mirar los números de ese ático y me quedé con la boca abierta cuando vi los planos; ciertamente era una maravilla, todo aquello con lo que habíamos soñado.


    


    La chica que llevaba el tema nos dejó a solas unos minutos para que nos lo pensáramos.


    


    —Ya la has escuchado, hay lista de espera, si no lo hacemos nos lo quitarán de las manos, mi amor…


    


    —Es que a mí me flipa, me flipa por completo, pero creo que se nos va un poco de las manos.


    


    —Eso es porque todavía no te he contado que me ascienden en el curro. En los días que estuviste fuera me devané tanto los sesos para que todo mejorase que lo logré, logré ese ascenso que llevaba tiempo buscando.


    


    —¿Y cuándo me lo pensabas decir?


    


    —Cuando tú, que para algo eres matemática, me dijeras que no te salían los números, ¿tú sabes la satisfacción que yo siento ahora al decirte que sí?


    


    Javier comenzó a besarme, no podía estar más contento. Enseguida llamamos a la chica y quedamos en que entregaríamos la señal. Yo estaba como en una nubecita porque parecía que las cosas buenas venían una detrás de otra y eso me apartaba más de un pensamiento de la mente.


    


    Además, Javier me comentó que nos íbamos en pocos días una semana a Tenerife.


    


    —También es una isla y una preciosidad, ya que no pude estar contigo en Cancún…


    


    —Ya irás conmigo —Cogí su mano porque, por encima de todas las cosas, trataba de poner toda la carne en el asador para que aquella relación saliera a flote.


    


    Eran muchos los motivos que me llevaban a pensar que lo nuestro valdría la pena. Javier comenzó a hablarme con todo el entusiasmo del mundo de aquel viaje a Tenerife, así como de otro montón de viajes que haríamos juntos.


    


    De repente, él, que no había sido especialmente viajero, parecía que tenía un avispero en el culo que no le permitía estarse quieto. Poca duda me cabía de que a partir de entonces trataría siempre de tenerme contenta.


    


    Comencé a preparar aquel viaje que tanta ilusión le hacía, Javier hablaba por los codos de las muchas cosas que haríamos allí y de que sería el lugar ideal en el que comenzar a proyectar una boda a la que también debíamos ponerle fecha.


    


    Mi huevón particular tenía prisa por primera vez en su vida y eso se notaba a la legua. Marisol me decía que esa era buena señal mientras que Paula opinaba que las prisas nunca fueron buenas y menos en lo referente al corazón.


    


    Yo prefería no opinar nada y simplemente, una vez más, dejarme llevar por una vida que parecía venir rodada y que, sin embargo, no terminaba de sacar mi sonrisa, las cosas como son.


  




  

    Capítulo 35


    


    


    Quedé con las niñas la noche antes de irme para Tenerife, para picotear con ellas.


    


    Marisol acudió monísima y la mar de moderna, con una falda de ante y un top cruzado en el pecho con el que no la habría imaginado tiempo antes.


    


    —Hermanita, qué guapísima vienes, no me lo puedo creer.


    


    —¿No te puedes creer que venga guapa? ¿Acaso soy un adefesio?


    


    —No digas eso que eres la hermana más guapa del mundo y lo sabes, solo que nunca te has sacado demasiado partido y ahora parece que el amor está obrando milagros, ¿cómo te va con Miguel?


    


    —Genial, es un amor mi chico. Nos vemos todos los días. Y tú no pongas esa cara, Paulita…


    


    —¿Y qué cara quieres que ponga? Yo pensaba irme a vivir a tu ático y ahora no me atrevo, por si me echas en breve porque llegue Miguelito. Que conste que yo estoy muy contenta por ti, no te digo que no, pero que ya os vale; la una que se casa, la otra que se ennovia…


    


    —¿Y tú? ¿Has vuelto a ver a Raúl? —le pregunté con cierto miedo porque ese tipo de conversaciones no me hacían bien.


    


    Yo no había vuelto a saber nada de Jorge ni lo pretendía. Dado el nuevo rumbo que había tomado mi vida, lo suyo era tenerlo lejos y hacerme a la idea de que nunca había existido. Pese a ello, cada vez que veía a las niñas no podía evitar pensar qué habría sido de mi vida si estuviera con él. Y comencé a rayarme mucho…


    


    —Pues claro, lo veo cuando quiero echar un polvo. Y mientras no lo veo ni en pintura, yo no soy como vosotras y no necesito tener un tío al lado, a mí me gusta que corra el viento.


    


    —Y aun así no paras de repetir con él, algo te habrá dado, Paulita.


    


    —Unos buenos empujones, eso es lo que me ha dado, vale, sí, quedo un poco más de la cuenta con él, ¿y?


    


    Ella era tan cómica que a todo le ponía una mueca y una no podía más que reírse con sus cosas. 


    


    —Pues nada, mujer, que me da a mí que Raulito te gusta un poco más de lo que reconoces, solo que vas de tipa dura.


    


    —Igual, lo mismo, puede ser, que en el fondo y si lo pienso bien, ese gandul me ponga un poquito más que otros. O lo que viene siendo lo mismo, que me mole un montón. Pero de ahí a dejárselo ver, va un abismo, que os conste…


    


    Ella era así, dura como una roca con los tíos. A mí me encantaría ser igual porque Paula no solía sufrir mal de amores y yo tampoco me había visto aquejada de ese mal con anterioridad, aunque en ese momento ya no sabía lo que decir.


    


    Ellas me notaron que yo no estaba bien del todo y fue Marisol quien lo sacó a la palestra.


    


    —¿Y a ti qué te pasa, alma de cántaro? ¿Tú no deberías estar dando saltos por irte mañana a Tenerife? Con lo que te gusta a ti un viajecito, más que a un tonto un lápiz, ¿es o no es?


    


    —Sí que me gustan, solo que no estoy muy entonada. Os veo y… —No puede reprimir las lágrimas con ellas. No era la primera vez que había llorado en esos días, solo que en las anteriores ocasiones lo hice sola y en esa me abrí en canal con las dos.


    


    —¿Te sigues acordando de Jorge? Pero si él ni siquiera se ha puesto más en contacto contigo, no me jodas —El mohín de Marisol me dio a entender que para ella que yo la iba a liar más que el pollito.


    


    —Porque yo tengo novio y porque a los tíos también les gusta saber que somos capaces de mover ficha por ellos, ¿y qué ficha he movido yo por él? Decidme, a ver, si cuando el otro movió el ramo de flores en el aeropuerto yo no moví el rabo porque no lo tengo.


    


    —Es que si lo tuvieras serías un fenómeno de la naturaleza, guapita, también te digo —opinó Paula.


    


    —¿Y entonces qué pasa? ¿Ya te has arrepentido? ¿Cuántos días te ha durado el entusiasmo? —Marisol era bastante clara y esas cosas no iban con ella.


    


    —Pues no me ha durado ninguno porque creo que no lo he tenido en ningún momento; ni me hace ilusión esa boda ni tampoco el ático ni el viaje. Por mí, como si se va mañana a buscar a la vieja bruja de su madre y lo comparte todo con ella, me da igual.


    


    —Ya me temía yo que iba a suceder algo así, muy bonito lo veía todo —resopló mi hermana.


    


    —Oye, que aquí lo único importante es que Ivana esté feliz, y si dice que ya no lo está, ojito, yo estoy con ella.


    


    El comentario de Paula dejó a mi hermana un poco mal, por lo que enseguida reaccionó.


    


    —Yo también estaré contigo, Ivana, hagas lo que hagas, lo cual no es óbice para que piense que estás cometiendo una locura total y que estás tirando toda tu vida por la borda.


    


    —Vale, pero ¿me ayudarás?


    


    —¿Y cómo quieres que te ayude?


    


    —Sacándole a Miguel la dirección de Jorge, quiero ir a hablar mañana con él y quiero cogerlo de sorpresa.


    


    —Pero si mañana te vas a Tenerife, esta no es una buena idea.


    


    —Ya veremos si me voy o no, tú consigue esa dirección y que Miguel no sepa que voy a verlo por si se le suelta la lengua y se lo cuenta a Jorge, quiero ver su reacción al natural, cuando no me espere.


    


    —Es muy metódico, en un corcho en su casa tiene un plano con las direcciones de todos sus amigos. Es un puntazo, apunta los tiempos que tardaría en llegar si lo necesitasen, andando y en coche, él es así, un amor. No hace falta decir que la mía la ha señalado con un corazón.


    


    —Sigue así que poto —le soltó Paula.


    


    —Pues a mí me viene de perlas que sea tan metódico, ya estás metiendo las narices en el plano y pasándome esa dirección.


    


    —¿Y si no quiero participar en esta locura?


    


    —Te jodes como Herodes, que para eso eres mi hermana.


    


    


  




  

    Capítulo 36


    


    


    Esperé como agua de mayo la llamada de mi hermana a la mañana siguiente. 


    


    Nosotros teníamos las maletas hechas, no nos íbamos hasta el mediodía y Javier estaba trabajando unas horitas porque el ascenso no le había caído del cielo y solía estar más liado que la pata de un romano.


    


    Yo sentía que la cabeza se me estaba yendo; con el equipaje hecho y en busca de Jorge, ¿a qué estaba jugando? Obviamente esa vez no pensaba cambiar el billete de nombre y volar hasta Tenerife con ese chaval, que ya habría sido la monda lironda, pero sí que cabía la posibilidad de que Javier se terminase yendo con su bendita madre como a Jorge le entusiasmara mi visita.


    


    Os prometo que había intentado quitármelo de la cabeza, aunque con resultados nulos. Jorge se me había metido muy adentro y evidentemente, aunque pueda prestarse a bromas, no lo digo porque hubiéramos hecho el amor como yo no lo había conocido hasta que él me tocó.


    


    Yo temblaba con aquella dirección en el móvil y Javier me notó nerviosa.


    


    —¿Qué te pasa, mi niña? No me digas que te emociona tanto que nos vayamos porque me vuelvo loco.


    


    —Un poquillo nerviosa sí que estoy —no le mentí porque nerviosa sí que estaba, aunque más que un poquillo era un “muchillo”.


    


    —No sabes lo que me alegra, ¿quieres que deje de trabajar y nos vayamos a desayunar?


    


    —De ninguna de las maneras, me voy a dar una vueltecita, que ya lo tengo todo preparado y si no lo hago, las horas me parecerán eternas —me excusé.


    


    —Y todavía te da tiempo a comprarte un par de bikinis más como los que llevaste a Cancún. Palabra que parecías una influencer, estabas increíble.


    


    —Gracias, niño —Lo dejé con la palabra en la boca y salí andando.


    


    No tuve paciencia para esperar un autobús, de modo que paré al primer taxi que me encontré y le di las señas.


    


    La zona en la que vivía Jorge era también preciosa. Residencial y situada a las afueras, se trataba de una muy buena que contaba con todo tipo de servicios y en la que mayoritariamente vivía gente joven.


    


    En concreto, su edificio se encontraba al lado de un parque en el que esperé un poco antes de entrar, ya que los nervios me comían y no deseaba que me viera en ese estado.


    


    Suponía que estaría en casa porque él me había hablado de su rutina diaria y de lo mucho que le gustaba desayunar en su terraza. Yo miré hacia arriba y no vi a nadie desayunando, pero es que tampoco sabía la hora exacta a la que lo hacía ni cuál era la orientación de su piso, que podía dar hacia el otro lado.


    


    Una vez recuperé fuerzas, me dirigí hacia el bloque y esperé a que una parejita saliera. Me parecieron ideales, los dos muy conjuntados y acaramelados y me imaginé que pronto saliéramos así Jorge y yo, cogidos por la cintura y comiéndonos a besos.


    


    Al no haber tocado en el telefonillo, obvio que no me esperaría, por lo que llegué a su planta y toqué en su puerta con la mejor de mis sonrisas… Y con la mejor de sus sonrisas me abrió una chica muy guapa, de tez blanca y pelo castaño, con ojos claros parecidos a los suyos, lo que me hizo albergar la esperanza de que se tratase de su hermana.


    


    —Hola, ¿me he equivocado o aquí vive Jorge? —le pregunté deseando que me respondiera que el cafre de su hermano vivía allí y que pasara.


    


    —Sí, sí, está en la ducha. Oye, ¿eres alguna de las vecinas nuevas? Chica, con eso de que le han hecho presidente de la comunidad lo vienen a buscar todo el día.


    


    —No, no, yo no vivo aquí —murmuré queriendo saber.


    


    —Ah vale, es que tengo un novio muy popular y palabra que creo que a más de una le ha encantado que lo hicieran presi. Y desde que ha venido de despedida de soltero, tan morenito, están que se lo rifan. Menos mal que no soy celosa que, si no, es que no nos casábamos. Bueno, anda que no charlo nada, pasa y espéralo. Lo voy a avisar, ¿quién le digo que eres?


    


    Me quedé helada. En un par de frases o tres me lo había dejado todo bien clarito, si trata de hacerlo no le sale mejor. Ella debió ver mi mala cara y la chica no supo a qué achacarlo.


    


    —Déjalo, ya me voy —murmuré.


    


    —Oye, ¿tú estás bien? Para mí que no, pasa, que te doy un vaso de agua.


    


    —No, no, déjalo, soy una compañera de trabajo de Jorge, solo que acabo de acordarme de que me había olvidado de algo importante y tengo que irme.


    


    —¿De veras? Yo de ti me esperaba, no te dé un bajón de tensión o algo.


    


    —De veras, me voy, no te preocupes. Eres muy amable…


    


    Giré sobre mis talones y me metí en el ascensor en el que comencé a llorar como una loca. Había sido una imbécil rematada. Y yo sintiéndome mal por no haber dado un paso al frente por ese miserable que estaba en Cancún de despedida de soltero. Se casaba, Jorge se casaba y yo ni siquiera había sospechado en ningún momento que tuviese novia.


    


    Aquel desgraciado no era quien yo pensaba. Me pondría mucho, pero no era más que un liante capaz de… Ni siquiera podía reprocharle nada porque yo tampoco había sido leal con Javier. Pero al menos con él sí, a él le dije que tenía novio.


    


    Acababa de tomar de mi propia medicina, ya que donde las dan, las toman.


  




  
 

  

    Continúa en…
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